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 Prólogo 

     

     

    Isabel es una chica normal, aunque no tanto digamos, siempre fue adelantada en sus clases, con una mente prodigio para los estudios, siempre fue la mejor de su clase, de una familia de clase alta, siempre tuvo lo que quiso, pero nunca quiso mucho, más bien siempre fue bajo perfil, con un hermano diez años mayor que a veces resultaba un fastidio, cuando pequeños, porque al crecer ella se volvieron muy unidos. Sobre todo, cuando sus padres se separaron, su padre un gran empresario, dueño de varias fábricas y agencias en Santiago, su madre profesora, vivían una vida tranquila. Con veraneos en Zapallar y Frutillar, todo su entorno estaba protegido por una burbuja de amor, hasta que el matrimonio de sus padres se desvaneció. 

    Harta de escuchar las peleas de todos los días, con solo doce años, Isabel se fue un tiempo a vivir con su abuela materna, donde encontraba la paz en la lectura y sus estudios, su abuela le inculcó lo recatada que una mujer debe ser, nunca levantar la voz más de lo necesario, una mujer con clase no grita, nunca dice malas palabras, respeta al hombre que tiene al lado y nunca lo contradice en público. Criada como si viviese en el siglo diecinueve, Isabel nunca hizo nada indebido, cuando su abuela enfermó gravemente y fue enviada a un hogar de ancianos, Isabel regresó a casa, pero ahora solo vivía ahí su madre y su hermano José Miguel. Sus padres se separaron y todo mejoró en casa, pero ya Isabel estaba criada de una manera que no era la propia para los tiempos que corren.  

    Su madre conoció a otro hombre, y luego se casó, su hermano dejó la casa una vez terminado sus estudios, Isabel continuó ahí, siendo una niña prodigio en los estudios salió con quince años del colegio y entró en la universidad a los dieciséis, para ser una gran ingeniera.  

    En este lugar conoció a sus mejores amigas, mujeres que no tenían nada que ver con ella, mayores por dos años y con estilos de vida que dejaban mucho que desear, para la visión de Isabel, pero adoraba pasar el tiempo con ellas, la divertían, sobre todo le daban cariño y compañía, algo que ya no tenía cuando su madre se casarse otra vez, el tiempo solo estaba exclusivamente para su nueva vida. Fue en la universidad donde conoció a Felipe Casanueva. Un hombre muy apuesto, que hacía un postgrado en economía. Sus amigas la instaban a conversar con él, ya había cumplido la mayoría de edad y podía darse ciertos lujos, pero Isabel solo reía, nunca antes había besado a un chico, no porque nadie la pretendiese, sino, porque fue criada muy recatada, todo la avergonzaba, Isabel es una jovencita muy linda, y lo sería aún más si usara la ropa adecuada y el peinado adecuado, dueña de unos ojos color miel que tentaban a cualquiera, de un porte y un físico estupendos, pero todos escondidos bajo la ropa que usaba. 

    Para una fiesta, su amiga Amanda la ayudó a conseguir el jean adecuado y un top que la hacía lucir magnífica, pero para Isabel eso era mucho, mostrar y no ser recatada como su abuela le inculcó siempre, pero sus amigas, no la dejaron cambiar nada de su vestimenta. 

    En ese lugar, todas las miradas se posaban en ella, que nadie podía creer que Isabel luciese así de glamorosa y sexy. Amanda y Francisca estudiaban publicidad, se conocían desde niñas, ellas le presentaron a compañeros de sus carreras, Mikaela estudia medicina, también le presentó algunos muchachos guapos de su carrera. Pero no, ninguno de ellos llamó la atención de Isabel, no hasta que apareció Felipe, un hombre alto, de mirada de cazador, ojos castaños maravillosos, con cabellera clara, sonrió con gran coquetería, acercándose a ella, las chicas no podían creerlo, cazar a uno de post grado era mucho, esos nunca miraban a las chicas como ellas. 

    Fue conversar toda la noche, él contó lo que estudiaba y ella también, una familia de mucho dinero, lo supo cuando le dijo su apellido, algo que Felipe buscaba con gran deseo, el con veinticuatro años y ella solo dieciocho.  

    Desde ese día, no se separó de ella, respetó todo lo que quiso, todo lo que ella exigió. 

    Pasaban las tardes besándose, y solo acariciándose sobre la ropa, algo que lo tenía muy molesto, pero tenía un propósito y ese propósito debía ser seguido, ella era una mujer para casarse y respetar, es lo que haría. 

    A pesar de que todos estaban en contra, Isabel a los veinte años contrajo matrimonio con el hombre que amaba, con el primer hombre que amó. 

    





   



 Capítulo 1 

     

     

    Sentadas en el café de la plaza en Ñuñoa, las cuatro amigas pasaban un buen rato, celebrando el éxito que ha tenido la agencia de publicidad de Amanda y Francisca, cada día iban mejor. Ambas eran también pareja hace unos años, cuando hicieron público su amor, para sus amigas no fue nada raro, ya lo habían imaginado hace algún tiempo. Igualmente, Mikaela tenía una gran noticia. 

    —Bien dejen a esta mujer hablar, está desesperada por contarnos que sucedió…— Dijo Francisca pidiendo silencio, refiriéndose a lo que Mikaela tenía que decir. 

    —Esto es algo maravilloso chicas, me encontré con Sebastián. 

    —¿Cuál Sebastián? —preguntó Amanda, sin recordar que Sebastián era el hombre con el que ella salí desde hace algún tiempo. 

    —¿Por qué haces lo mismo? sabes perfectamente quien es Sebastián en mi vida. 

    —Es que no me gusta para ti. 

    —No seas así —interrumpió Isabel —vamos cuéntanos que sucedió. 

    —Regresó de Italia y fue a buscarme a la clínica, fue muy romántico, con ramos de rosas y todo, fuimos a cenar y me dijo —estirando su mano para mostrar su anillo de compromiso. 

    —¡¡Maldita bruja…!! No puedes, ya basta con que Isabel este subyugada a un hombre, no tú ahora —reclamó Amanda. 

    —No estoy subyugada, no es así —saltó en su defensa Isabel. 

    —Lo estas, si él llama, tú corres, si quiere algo, tú se lo das. 

    —Eso es amor Francisca, amor. 

    —Sí, es amor cuando la otra parte también corresponde. 

    —¿Dices que mi esposo no me ama? —preguntó muy molesta Isabel. 

    —Digo que… 

    —Basta, basta la dos —interrumpió Mikaela —por favor, estoy feliz, acaso no pueden estarlo por mí. 

    —Lo siento, disculpa, pero es que… —dijo Francisca corriendo su largo cabello dorado de su rostro —perdóname y tú también Isabel. 

    —Eso es mejor par de hueonas locas, no se pelea entre amigas —exclamó sonriendo Amanda. 

    —No peleábamos solo… 

    —Basta, ahora quiero decirle que vamos a casarnos el próximo año, en enero. 

    —Bien tenemos todo un año para hacerte desistir —dijo riendo y bebiendo de su taza Francisca con una gran sonrisa cómplice. 

    —Estamos contigo, te ayudaremos en lo que necesites. 

    —Claro que me ayudarán, serán mis damas de honor, haremos un lindo casamiento. 

    Después de continuar conversando y festejando a Mikaela que lucía radiante, hace un tiempo ya que estaba enamorada de Sebastián, pero el siempre priorizó su vida antes de la de ellos juntos, decidió irse a Italia para estudiar y luego trabajar, como Mikaela tenía su trabajo y todo aquí, no quiso ir junto a él, lo que lo hizo enfurecer y terminar todo lo que había entre ellos. Hasta que decidió regresar y retomar todo. 

    Cuando decidieron que mejor era regresar a casa, Isabel llegó a su departamento, para encontrarse sola otra vez, últimamente su marido no pasaba en casa, siempre estaba ocupado en reuniones, almuerzos o cenas de su oficina. Se dio una ducha, puso su música favorita, Hozier, adoraba la voz de ese hombre. Bebió una copa de vino Chardonay y luego fue a dormir, la última vez que vio la hora eran más de las dos de la mañana y al llamar al teléfono móvil de Felipe solo contestaba el buzón de voz. 

    Al día siguiente, al llegar a su trabajo, todo continuó normal, el llamó para decir que había bebido mucho en la reunión y que se quedó en casa de Pedro su amigo. Al llegar por la tarde al departamento él ya estaba ahí, revisaba unos documentos. Sin levantar la mirada dijo —hola Isabel —y continuó trabajando. 

    —¿Es todo lo que dirás? 

    —¿Cómo? —respondió sin levantar la mirada de sus papeles. 

    —Ayer no llegaste a casa —dijo dándole una mirada fiera. 

    —Te dije dónde estaba, fue trabajo, no hagas tus berrinches de niñita mimada, estoy ocupado, no tengo tiempo para esto. 

    —Hace mucho que no tienes tiempo para nada. 

    —Así es… soy un hombre ocupado. 

    —Yo también soy una persona ocupada, pero busco tiempo para ti. 

    —Tu tiempo para mí no es lo que necesito. 

    —¿Cómo?... ¿a qué te refieres? 

    —Estoy ocupado… déjame terminar esto si…  

    —Claro, nuestro matrimonio puede esperar. Como siempre, yo puedo esperar 

    —Eso, se una niña buena —respondió con gran sarcasmo, continuando en su trabajo. 

     

    Fue hasta su dormitorio y se dio un baño, colocó su camisola para dormir, esa noche no lo vio, nunca llegó hasta su lado. Se sentía muy sola. Por la mañana su teléfono móvil sonó, su madre la llamaba para darle malas noticias, su abuela había fallecido la noche anterior, llevaba años enferma, y finalmente el alzhéimer llegó para derrotarla aún más. 

    Felipe tomaba su café en la mesa del comedor, ella con sus ojos llenos de lágrimas se acercó hasta él, pero él no levantó su mirada, llevaba aún solo puesto su camisola de satén negro que Amanda le regaló para su cumpleaños, fiesta a la que él tampoco fue por “trabajo”. 

    —Llamó mi madre —dijo sorbeteando sus lágrimas. 

    —Si ¿y? —respondió con marcada indiferencia.  

    —Mi abuela… mi abuela murió… ella murió anoche. 

    —Lo siento… —dijo sin levantar la mirada de su teléfono móvil, dónde revisaba la página de economía del diario. 

    —Yo iré hasta Zapallar, es donde la enterrarán, donde está mi abuelo también…yo iré ahora, no iré a trabajar y regreso el jueves. 

    —Bien. 

    —¿No irás conmigo? —dijo limpiando su rostro. 

    —Por favor, tengo mucho que hacer, lo siento, no puedo —dijo dándole un golpe en su trasero y tomando sus cosas dejó el departamento. 

     

    Sus amigas, estaban con ella, todas dejaron sus trabajos para acompañarla, sabían lo importante que la abuela de Isabel fue en su vida, la ayudó a escapar de las constantes peleas de casa, claro que la educó como una mujer de los años treinta, pero ella es feliz así. Todas juntas como siempre, sentadas en las primeras butacas de la iglesia junto con la familia de Isabel, una ceremonia linda y triste, un día perfecto de sol las acompañó esa tarde, luego fueron juntas hasta la playa. En abril corría un viento fresco, pero no estaba helado, sentada en la arena miraban el horizonte. 

    —Tu abuela fue muy querida por lo que veo, había mucha gente en el funeral. 

    —Si… lo fue… faltó mi hermano. 

    —¿Dónde está? —le preguntó Amanda. 

    —No lo sé, está enojado con mi madre y no la llama y no he hablado con él, lo extraño. 

    —¿Te quedarás aquí hasta el jueves? —preguntó Francisca. 

    —Sí, necesito despejar mi mente, me quedaré. 

    —Bien, nosotras debemos regresar —habló acariciándole la cabeza con cariño Mikaela. 

    —Lo sé… gracias por venir y acompañarme, gracias. 

    —Somos tus amigas, nunca vamos a dejarte. 

    —Lo sé… lo sé. 

    Su mente solo pensaba en su esposo, que lo perdía y él nunca estaba junto a ella, nunca en ningún momento, tenía que hacer algo, debía recuperarlo, lo amaba, sí, era lo único que sabía en la vida que lo amaba. 

    Al estar lista sus amigas, subió con ellas al auto de Francisca, regresando con ellas. Las chicas fueron por unos tragos, pero Isabel deseaba llegar a casa. Saludó al conserje como todos los días, con una gran sonrisa, esta vez el solo la miró preocupado, no supo porque hasta que llegó hasta su departamento, la música sonaba muy fuerte, Nine Inch Nails, inundaba el departamento con su Closer, una canción que ella adoraba. Caminó por el departamento, hasta que entró en su habitación, escuchaba ruidos muy extraños, algo que no quería reconocer, al abrir la puerta vio a una mujer en cuatro sobre su cama y Felipe dándole con brutalidad por detrás. Ambos gemían desesperados, sin darse cuenta de que ella estaba ahí, la tomaba con posesión desde sus caderas y la embestía con sadismo, era algo que no podía ni mirar. Salió de la habitación hasta el living, no podía respirar, sentía que su corazón se paralizaba, no lograba ver con claridad, fue hasta el equipo y apagó la música. Dejó su cartera sobre la mesa, regresando a la habitación, desde donde él salía para revisar que sucedía. 

    —Lo siento ¿te interrumpí? —dijo con sus ojos llenos de dolor el más puro y profundo dolor. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Vivo aquí —respondió con dificultad para respirar. 

    —¿No llegabas hasta el jueves? 

    —Lamento estropear tus planes… regresé antes. 

    —Yo… yo… 

    —¿Por qué haces esto? 

    —Lo nuestro no va bien… hace mucho. 

    —¿No va bien? pudiste hablar conmigo de esto, pero… ¿por qué engañarme? 

    —No dijiste que la habías dejado ya —dijo la mujer sobre la cama mientras encendía un cigarro. 

    —No fumes en mi cama —dijo exaltada acercándose hasta esa mujer que ocupaba su lugar con su esposo. 

    —¡Ey! No me toques —dijo la mujer al ver que Isabel le quitaba el cigarro de la boca. 

    —Isabel ¿qué haces? —su voz sonaba molesta, algo que hizo enloquecer a Isabel como nunca antes. 

    —¿Qué hago?... ¿Qué hago?... ¿Qué mierda es lo que haces tú maldito desgraciado? ¿Cómo pudiste?... yo te amo. 

    —Lo siento —respondió sin mirarla. 

    —¿Lo sientes?... maricón hijo de puta —gritaba fuera de sí, esas eran sus primeras palabrotas, ella nunca decía palabras así. 

    —Isabel… tú nunca —dijo impresionado y con una sutil sonrisa esbozada en sus labios. 

    —Sí, nunca, tú me llevas a esto, te di todo de mí. 

    —No me diste nada, nunca, siempre te has comportado como una mujercita recatada cuando yo necesitaba otro tipo de mujer. 

    —¿Querías que fuese como esta prostituta que metes en mi cama? ¿En mis sábanas de hilos egipcios? maldita prostituta desgraciada —dijo agarrándola del cabello, pero rápidamente Felipe intervino, tomándola desde los brazos para sacarla de la habitación. 

     

    Ella respiraba agitada, estaba molesta, aireada, tomó un jarrón y se lo lanzó, pero no le dio, el bajó la mirada —se suponía que no llegabas hoy, si no nada hubiese sucedido —ella tomó su cartera maldiciendo a los cuatro vientos. Para salir de ese lugar, pero tomándola del brazo la miró a los ojos —tarde o temprano esto lo hubiese sabido, estaba aburrido de nuestra vida, eres como una estrella de mar en la cama, cuando lo hacíamos no me excitabas más, hace mucho tiempo —ella con rabia, se soltó de sus brazos, subiendo rápidamente al ascensor.  

    





   



 Capítulo 2 

     

     

    Manejó sin rumbo por mucho rato, solo lloraba, no sabía a dónde ir, estacionó su auto en el mirador de la pirámide, el cielo ya oscurecía y se podía ver todo Santiago desde ahí, un gran espectáculo cuando no hay contaminación. Bajándose del auto, se sentó en el capo y comenzó a llorar de manera desesperada, soltando un grito de desolación que necesitaba, una pareja de policías que hacía una ronda se acercó hasta ella para saber si todo está bien. 

    —Nada está bien… nada —dijo limpiando su rostro. 

    —Señorita, no es conveniente que este sola en este lugar, le recomendamos, que, si está sola, lo mejor es que se retire. 

    —¿Qué podría sucederme? Lo que suceda no será nada comparado como me siento. 

    —Desea que llamemos a alguien para que venga por usted. 

    —No tengo a nadie, mi marido está en nuestro departamento, tirándose a una prostituta en vez de hacerlo conmigo —ambos policías se miraron con ganas de no seguir preguntando más. —¿Alguien sabe lo que es una maldita estrella de mar? eso fue lo que dijo de mí, que me comporto como una maldita estrella de mar. 

    —Lo siento señorita, esperamos que solucione su problema. 

    —Si le disparo ¿terminaré en la cárcel? —preguntó limpiándose las lágrimas. 

    —Si… lo hará. 

    —Aunque lo merezca enormemente por tratarme de lo peor durante diez años. 

    —Si puso una denuncia por maltratos, se puede tomar como defensa… pero. 

    —Es un maldito infeliz que se pudra y ahora digo palabrotas, nunca antes las dije, pero este malnacido las hizo aflorar todas en mí. 

    —Lo mejor es que vaya a casa. 

    —Ya no tengo… él está ahí… ¡¡con esa maldita prostituta!! —gritó completamente fuera de control. 

    Los policías se retiraron, nada podían hacer por un corazón roto, ella subió a su auto y miró su teléfono, ninguna llamaba de Felipe, le dio de golpes con su puño al manubrio soltando toda su rabia. Llamó a su hermano, debía hablar con alguien, que no le dijera que se lo había dicho y ese era José Miguel —Las acciones de cada uno son responsabilidad de cada uno, nadie puede recriminarte nada de lo que hagas, son tus decisiones, si te equivocas, te levantas otra vez —Era lo que él siempre le decía, miró su nombre en la pantalla por largo rato hasta que se decidió 

    —Hola…Pepe —dijo cuándo el detestaba que lo llamar así, pero solo a ella se lo aceptaba. 

    —Hola Enana… ¿qué sucede? 

    —¿Por qué me preguntas que sucede? solo te llamo. 

    —Cada vez que me has llamado de noche, es porque algo sucedió. 

    —Yo… necesito…— comenzó a lloriquear nuevamente, aunque ya no quería seguir haciéndolo. 

    —¿Qué te pasó?... ¿estás así por lo de la abuela? 

    —No… yo… 

    —¿Qué te hizo el maldito de Felipe? 

    —Puedo quedarme en tu departamento hoy… te juro que no haré ningún cambio… lo prometo. 

    —Claro que puedes ¿qué sucedió? dime. 

    —Yo... hablo contigo después. 

    —Bien, tú tienes una llave, ocúpala, le avisaré al portero que te quedarás unos días. 

    —Gracias, te lo agradezco mucho. 

    —Tranquila si, nada es el fin del mundo, recuerda que tu felicidad solo depende de ti, de nadie más. 

    —Te extraño mucho. 

    —Ya nos veremos… lo prometo. 

     

    Antes de ir hasta el edificio de su hermano, compró ropa interior y cosas personales para llevar, no tenía nada de lo que usaba. Caminó como un zombi por el estacionamiento del edificio, subió al ascensor y no podía casi ni respirar de la presión que sentía en el pecho, en un momento pensó que se moría de un infarto al corazón, que era lo que faltaba en ese momento. Cuando entró en el departamento, caminó por el lugar, el departamento de Pepe tiene la mejor vista del mundo. Era de noche ya y las luces iluminaban todo Santiago, estaba precioso y ella sola mirando ese espectáculo. Miró el bar de Pepe, estaba lleno de diferentes tragos, Isabel solo bebía ocasionalmente, y solo una copa de vino o una copa de champagne, se acercó viendo la botella de whiskey, que le trajo de Escocia cuando viajó el año anterior, ya había probado, estaba hasta la mitad. Abrió la botella y se la empinó, pero el resultado no fue muy grato, sintió que la quemaba por dentro y lo único que lograba hacer era toser y sentirse ahogada. —Mierda esto es muy fuerte y malo, ¿cómo puede gustarle? —dijo mirando la botella, luego tomó otra que decía, Coñac. Hizo lo mismo, la empinó y el mismo efecto —¿qué nada es rico en este lugar? — tomó otra y otra botella y fue probando todos los licores que su hermano tenía en aquel bar, luego se quitó sus tacones ya que estaba tambaleándose y no quería caer, como estaba sola se quitó su falda, negra y luego la chaqueta y luego la blusa, vestía de negro y blanco por el funeral de su abuela, miró todo el lugar, con una copa de vino blanco helado en su mano, lo bebió todo y gritó —¡¡maldito infeliz te di todo de mi desde que tengo dieciocho años!! —Cayó de rodillas sobre la suave y esponjosa alfombra, —¿cómo pudiste? ¿Cómo pudiste si yo solo te amaba a ti? —caminó hasta el equipo de música y comenzó a sonar Guns and roses, el grupo favorito de su hermano, la canción del Cd era Patience, cerró los ojos con dolor, cuando el tema comenzó bebió toda su copa al escuchar la primeras líneas de la canción, miró el equipo de música diciendo —no te extraño para nada imbécil y no derramaré lágrimas por ti, maldito infeliz, nazi del corazón, métele tu porquería a las prostitutas, porque a mí nunca más —caminó hasta la cocina, sirviéndose todo lo que quedaba en la botella —esto sí que es una copa de vino —la miró y la bebió casi toda, se miró en el reflejo del gran ventanal, su cuerpo era perfecto, lo veía así, iba al gimnasio, comía sano, tenía lindos pechos, no gigantes pero era aceptables, vio en ese momento la imagen de un hombre vestido de traje, mirándola con una leve sonrisa, ella se giró con la copa de vino en sus manos —estoy muy borracha, porque veo un hombre muy guapo aquí —sonrió y bebió lo que quedaba de vino. Ella caminó hasta aquel hombre guapo que dejó su maletín sobre la mesa y sonriendo dijo —Eres una mujer en ropa interior —ella sonrió acercándose más. 

    —Eres muy perspicaz por lo que veo —su voz estaba toda enredada producto del alcohol. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Lo mismo podría preguntar yo… que... que… que… 

    —¿Qué hago yo aquí? —continuó él adelantándose a la pregunta. 

    —Si… eso… eso… yo soy la hermana de Pepe. 

    —¿Pepe? —dijo el sin entender. 

    —Si… si… bueno…bueno José Miguel… soy… la de los cuernos. 

    —Hola…— saludó.  

    —Eres… una visión producto de mi alcohol y… déjame… déjame… decir que… eres una visión muy… muy buena… 

    —¿Sí? ¿Por qué? —Caminando por la sala en dirección al bar, se sirvió whiskey y ella interrumpió. 

    —¡No!... no bebas ese… es muy malo. 

    —Me gusta…no te preocupes. 

    —Ok… ok… allá tú…— bebió toda su copa. 

    —Bien y ¿por qué soy una visión buena? —preguntó sonriendo, estaba muy entretenido con el espectáculo que aquella mujer le daba, además de ser una muy linda, todo era muy divertido. 

    —Eres… un… pedazo de carne muy apetecible como dice mi gran amiga Mikaela… de verdad. 

    —Gracias, nunca nadie me llamó antes pedazo de carne. 

    —Bien… yo… yo… creo que me siento mal… sabes nunca antes he bebido así y yo…  

    —¿Quieres vomitar? —dijo el sonriendo con malicia. 

    —Yo… el baño… yo. 

     

    La vio correr hasta el baño, él fue tras ella, antes se quitó su chaqueta y su corbata, llegó hasta ella, tomándole el pelo, le sobo la espalda mientras ella vaciaba todo su estómago, mojó una toalla de manos, entregándosela para que se limpiara la boca —Dios, esto es humillante —dijo antes de volver a vomitar —tranquila, ya va a pasar —ella se limpió la boca y sin mirarlo dijo. —Primero el maldito me engaña con una prostituta en mi cama y ahora esto, no debería vivir un día más —al decir esto se desmayó producto del alcohol, y aquel hombre que apareció, que pensaba que imaginaba, la tomó en sus brazos y la llevó hasta la habitación, donde la acostó, y dejó descansar.  Fue luego hasta la sala, sacó su teléfono móvil desde su chaqueta marcó y espero. 

    —Lamento molestarte a esta hora, pero una linda y sexy borracha está en tu departamento, que por lo que decías de tu hermana, toda recatada no parece ella. 

    —Si es ella, me pidió quedarse ahí, algo le sucedió, no me dijo que es. 

    —Su esposo la engañó. 

    —¿Cómo lo sabes tú? 

    —Me lo contó todo en su estado, creyó que era una visión de un hombre muy bueno, como me llamó. 

    —Maldito maricón, yo sabía que había sido él, pero en fin… ¿te dio muchos problemas? 

    —No, la dejé en tu cama, el problema será mañana cuando despierte. 

    —Si… tendrá una tremenda caña. 

    —Mira mañana me entregan mi casa, ya está lista, así que, la dejo tranquila aquí amigo y gracias por tu ayuda. 

    —No, gracias a ti… por ayudarla. 

    —No te preocupes, no es la primera mujer borracha que tengo que ayudar. 

    





   



 Capítulo 3 

     

     

    Comenzó a despertar y sentir un batallón de indios en su cabeza, no pudo ni enderezarse producto del dolor, cuando pudo sentarse sobre la cama, su estómago otra vez se revolvió y corrió al baño de la habitación, vomitó y vomitó sin parar, sentía que moriría si continuaba haciéndolo. Se miró al espejo, su maquillaje estaba corrido, su aspecto era horrible, se metió en la ducha, necesitaba que el agua le quitase ese olor horrible a alcohol, recordó todo lo que la llevó a beber y maldecía al desgraciado de Felipe, como quería tomarlo por el cuello y apretarlo, pero luego recordaba lo mucho que lo amaba y se arrepentía. Al salir se miró al espejo, limpió su rostro de la pintura corrida, su hermano tenía algunas de sus cosas guardadas dentro del mueble del baño, por si ella se quedaba ahí, además de lo que ella compró. Lavó sus dientes y fue en ropa interior hasta el living necesitaba un té, con desesperación. Vio que había sobre la mesa dos tazas, dos manteles individuales, y tostadas de pan integral, miró todo el lugar, no recordaba hacer hecho eso la noche anterior. Fue hasta su habitación otra vez, abrió su cartera y se puso perfume, necesitaba bloquear el olor a alcohol, en ese momento, el amigo de su hermano salió de la otra habitación con un pantalón de tela gris y una camisa marengo, con una corbata en un tono más oscuro, se sentó en la mesa tomando de su café, de pronto vio pasar a la misma mujer, con ropa interior otra vez, pero una diferente, de color rosa pálido. Que fue hasta la cocina y luego se giró y al verlo solo pudo escuchar un estridente —AAAHHHHHHHH —dejando caer el vaso que tenía en sus manos —él se puso de pie y se acercó hasta ella. 

    —Tranquila, ¿no me recuerdas? 

    —No… ¿quién eres?, no me hagas nada por favor. 

    —¿Cómo?... no te voy a hacer nada… anoche conversamos. 

    —¿Anoche? —dijo mirando un cuchillo sobre la encimera. 

    —Si te sientes más cómoda, toma el cuchillo —le dijo regresando a la mesa. 

    —¿Quién eres? —dijo sin percatarse que aún vestía solo ropa interior. 

    —Mi nombre es Rafael Hoffman…soy amigo de tu hermano. 

    —¿Dónde está Pepe? 

    —¿Pepe? ah recuerdo que anoche dijiste lo mismo… José Miguel está en Ámsterdam, por asuntos de negocios. 

    —Yo… no estoy vestida…mierda. 

    —Por mi quédate así, eres un gran espectáculo, mi día ha mejorado mil veces ya con solo verte. 

    —Yo —corrió hasta la habitación y sonrió, ese hombre era muy guapo, se puso una camiseta de su hermano, solo había comprado ropa interior y un cepillo de dientes, nada más, luego de respirar y calmarse regresó. 

    —Bien siéntate, tengo listo un té… vamos. 

    —Yo anoche… 

    —Lo de anoche lo borré, no te preocupes, todos pasamos por malos momentos. 

    —Soy Isabel. 

    —Lo sé, hablé con tu hermano anoche, me contó que estarías aquí. 

    —Yo…  

    —Tranquila… —dijo con su voz suave, pero manteniendo la fuerza de su voz, un tono grave, masculino muy sexy con un lindo acento. —nada de lo que pasó anoche lo diré. 

    —¿Sucedió algo?... yo… yo. 

    —Ja, ja, ja, ja, ja nada —dijo soltando una carcajada, al parecer disfrutaba con este momento —solo estabas muy borracha y me contaste lo de tu marido, pero no te sientas tan mal, él fue un imbécil.  

    —Yo… ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro…siempre…dime. 

    —Ya que me viste en ropa interior. 

    —Dos veces, anoche y hoy. 

    —Dios que vergüenza, bueno y además borracha y sabes que sucedió. 

    —Si… y te tomé le cabello para que pudieses vomitar tranquila. 

    —¿Eso también?... qué horror… yo… lo lamento de verdad disculpa. 

    —Y escuché más palabrotas que nunca en mi vida. 

    —Yo… nunca las digo es que… yo… lo lamento…— sus mejillas se ruborizaron producto de la vergüenza, algo que a Rafael le pareció lo más tierno y sexy del mundo. 

    —Tranquila… —dijo tomando su mano —vamos dime que pregunta. 

    —¿Tú sabes que significa que una mujer sea una estrella de mar en la cama? —preguntó muy avergonzada, él sonrió y se atoró con el sorbo de café que había tomado —yo no sé qué es… ¿Qué significa eso? 

    —¿Dónde lo escuchaste? —dijo mirándola fijamente. 

    —Solo lo escuché puedes decir que es… ¿lo sabes? 

    —Si… lo sé… ese término se refiere a una mujer o hombre no se… que se quede en la cama acostado sin hacer nada, que no participa de la relación, que solo recibe y no hace nada. 

    —¿Y eso es malo? 

    —Claro, muy malo… imagínate estar con una mujer que solo se queda acostada esperando que uno haga todo, es forme, lo bueno de una relación sexual es participar, que ambos lo hagan. 

    —Claro… —dijo con cara de preocupación. 

    —¿Quién te dijo eso? 

    —Mi esposo… —no entendía cómo podía sincerase con ese hombre que apenas había conocido, pero todo fluía muy rápido y bien con él, no se explicaba que sucedía —él estaba ayer con otra mujer en nuestra cama y dijo eso de mí. 

    —Maldito ¿y delante de ella? 

    —No... Estábamos en la sala, pero… no me ha llamado, ni me buscó… no me quiere. 

    —Si te engañó, es porque no lo hace… lo siento, eres una mujer muy guapa, y estas sin maquillaje, y así y todo eres muy hermosa, no le hagas caso. 

    —Será que soy eso, soy una estrella de mar. 

    —No lo sé… yo nunca he estado contigo, no tengo como saberlo. 

    —Pero si él lo dijo, que llevamos diez años casados, yo. 

    —¿Él fue tú primer hombre? 

    —Yo… ¿cómo lo sabes? 

    —Por como hablas. 

    —Si… el primero. 

    —Es su culpa si lo dijo, él pudo enseñarte muchas cosas, eras inexperta y para él fue más cómodo engañarte que enseñarte. 

    —Rayos… ahora me siento peor… no quiero ser una estrella de mar… no soy una estrella de mar. 

    —No lo eres definidamente…— sonrió con ternura.  

    —Pero no puedes saberlo, lo dijiste… 

     

    Bebió un poco de su té y comió una tostada con mermelada, lo miró el revisaba en su Tablet el diario, fue por su teléfono que sonaba.  

    —Alo… Francisca. 

    —¿Dónde mierdas estas? 

    —¿Por qué? 

    —Llamé a tu celular anoche y no contestaste, llamé a tu departamento, pero nadie contestó. 

    —Estoy donde José Miguel. 

    —Pero tu hermano no está. 

    —Si lo sé… pero… necesitaba quedarme en otro lugar… 

    —¿Qué te hizo ese hueon infeliz? 

    —Francisca luego hablamos si… nos vemos en el café de la plaza, a las siete, les puedes decir a las demás. 

    —Si… tranquila, por favor, ese infeliz no merece nada de ti. 

    —Lo sé… pero lo amo. 

    —No lo amas, solo eres tonta… crees que lo amas porque ha sido el único hombre en tu vida, búscate un amante, hazlo con otro, disfruta es lo que tienes que hacer. 

    —¿Lo crees? —dijo pensando en Rafael que está en el departamento, un hombre muy guapo, demasiado, le serviría para su propósito, no ser una estrella de mar. 

    —Yo… lo digo enserio búscate un hombre, pero un hombre de verdad, Felipe nunca lo fue. 

    —Yo… tengo que cortar, nos vemos más tarde. 

     

    Caminó hasta la sala otra vez, aún estaba sentado tomando su café, verlo le produjo nervios, es muy guapo, de ojos color verdes intensos, cabello castaño, sobre todo su altura y su envergadura, se notaba que se preocupa por su físico, no sabía que estaba haciendo, pero lo haría, pensó en una película que vio una vez, la misma escena en la que se encontraba ella, así que comenzó a hacer lo mismo. Caminó hasta el, corrió un poco la mesa de su lado y se sentó a horcajadas sobre él, Rafael parecía no entender que sucedía, la miró asombrado, ella le quitó el Tablet de las manos y desató su corbata, lo miró a los labios, “Dios que labios más sexys tiene este hombre”, fue lo que pensó. El sin decir nada, se dejó besar, el sabor a café en su boca era maravilloso, le dio un gran beso, uno intenso, pasó su húmeda lengua por los labios de Rafael, para luego besarlo otra vez, besaba muy bien también, no se dejó estar, y con sus manos recorrió el cuerpo de Isabel, soltando magistralmente con una sola mano el enganche de su sujetador. La música en la radio cambió, comenzó que mejor canción para esta ocasión pensó, era Dido, White Flag, el recorrió su espalda, bajó hasta sus nalgas, levantándose de la silla con ella que lo rodeó con  sus piernas por sus caderas, la puso por el lado que la mesa estaba desocupada, comenzó a recorrer su cuello con sus demandantes labios, luego la miró a los ojos, sus bellos ojos verdes estaban vidriosos por la pasión que sentía, ella sonrió y con sus manos fue hasta su pantalón, soltando el cinturón y luego el botón y bajó el cierre, llevaba unos bóxer negros de Calvin Klein, metió su mano dentro para tomar posesión de su gran erección —¿pero que estoy haciendo? —se dijo, hace mucho que no tenía sexo, su esposo no la tomaba en cuenta, el levantándola le quitó su pantaleta, acariciando el interior de sus muslos, provocando en ella una reacción que nunca antes había sentido, nunca antes había tenido sexo en una mesa, nunca antes, con Felipe siempre fue sobre la cama, y debía reconocer que nunca antes sintió un orgasmo, sus amigas hablaban de lo maravilloso que es la sensación del calor que sientes que explota en tu sexo, para luego recorrer todo el cuerpo, ella nunca tuvo nada, si, con treinta años nunca tuvo un orgasmo, él dijo muchas veces que además de todos los problemas que tenía, era frígida, cuando supo lo que significa se quiso morir, pero aun así, continuaba a su lado. Recobró el sentido de lo que hacía mientras, Rafael besaba su boca con total posesión. Le bajó el pantalón y liberó de su encierro a su amigo, un gran y erecto pene, él sonrió subiendo y bajando sus cejas en un gesto muy provocador, tomando su billetera a de su pantalón sacando un condón, que puso muy ágilmente, levantándola se dejó hundir en su interior, provocando en él un gran gemido de satisfacción 

    —Estas muy mojada y caliente, que exquisita sensación. 

    —Rafael… yo… 

    —Tranquila… nadie sabrá de esto…será nuestro secreto. 

    Tomándola desde las caderas comenzó a penetrarla, salir y entrar, salir y entrar, algo que comenzó a enloquecerla y provocar los gemidos más satisfactorios que nunca antes tuvo, ella comenzó a mover sus caderas también, el gemía, ella gemía, locura, pasión, todo ocurría en su vida sobre esa mesa, el pasó su manos por el rostro de Isabel, para luego meter su dedo índice en su boca, ella instintivamente comenzó a succionarlo y el gimió, satisfecho, sus bocas se encontraron otra vez, un beso intenso, mientras su caderas se sacudían sin cesar contra ella, Isabel arqueó su cuerpo, permitiendo que un sinfín de sensaciones que nunca antes sintió la recorriesen, el calor, el fuego, la pasión, todo estaba en ella, los ojos de cazador de Rafael eran intensos, su verde mirada provocativa. Se movía como un animal y eso le gustó, succionó, lamió, saboreó sus pechos, mordiendo con suavidad sus pezones, ella gemía, cada vez que la tocaba o entraba y salía de ella era un sinfín de sensaciones maravillosas, no deseaba que terminara nunca. Todo estaba descontrolándose, su cuerpo estaba siendo embestido con locura, él gemía, ella gemía, la satisfacción los recorría, ella arqueó una vez más su cuerpo, sintió que su sexo se contraía y que ardía, luego la sensación la recorrió por completo, sintiendo como espasmos de placer, acompañados de un gemido que indicó que había obtenido por primera vez un orgasmo, él sonrió satisfecho y dando unas embestidas más consiguió también su placer, un gemido varonil muy sexy, levantó su mirada, y sonrió con placer, algo que hizo vibrar  aún  más el cuerpo de Isabel, se retiró de ella y subiendo un poco su pantalón fue hasta el baño, al regresar ella seguía sobre la mesa, no podía salir del trance que el cuerpo de Rafael le provocó. 

     Acercándose hasta ella, la tomó de la cintura bajándola de la mesa, acarició su rostro y luego se acercó hasta donde estaba su chaqueta, tomó su maletín dirigiéndose a la puerta. —Tu esposo está muy equivocado, no eres para nada una estrella de mar —terminó su frase para luego salir del departamento. Isabel estallaba de felicidad, había vivido algo que nunca antes sintió, ¿podría ahora vivir sin todo lo que sintió? Miró la hora en el reloj de la pared y fue hasta la habitación, debía ir a trabajar. 

    





   



 Capítulo 4 

     

     

    Antes de ir a trabajar pasó por una tienda de ropa exclusiva en Las Condes, no podía andar con lo mismo del día anterior, miró la ropa que usaba siempre, pero esta vez, cambió, escogió unos pantalones de satín negro de tiro bajo, una blusa de color rojo ajustada a su cuerpo que resaltaba sus pechos, una chaqueta y mirándose no podía creer que era ella, le gustó mucho ese estilo. Cuando llegó hasta su trabajo, nadie podría creer que esa bomba sexy que entraba por el ascensor, era la directora ejecutiva de la multinacional América, su cabello suelto un maquillaje suave pero muy sensual, resaltaba todos sus rasgos. Su secretaria sonrió al verla. 

    —Buen día señora Isabel, ¿cómo está hoy? 

    —Carmen, estoy perfecta ¿qué tengo para hoy? 

    —Bien, la reunión del directorio comienza en media hora, y tiene un almuerzo con el abogado y el gerente comercial para cerrar el trato de venta con china.  

    —Ok comencemos el día, será un buen día. 

     

    Al finalizar su jornada, subió a su auto para ir hasta el café de Ñuñoa, tenía mucho que contarles a sus amigas. Cuando llegó hasta donde estaban sentadas, ellas no podían creer el cambio de su ropa, su cabello suelto y rizado no lizo como lo acostumbraba a traer. 

    —Hola, lamento la tardanza, pero tuve unas reuniones y… 

    —¿Qué sucede? ¿Dónde está nuestra amiga? ¿Quién eres tú? —dijo sonriendo Amanda. 

    —Ya no sean así, solo es un pequeño cambio. 

    —¿Pequeño?... ¿y esto lo escogiste tú? —preguntó muy asombrada Francisca. 

    —Si… yo… 

    —Te ves muy bien —intervino también Mikaela. 

    —Solo quiero decir, que no te ves tan mal como para haber tenido un problema, con el desgraciado aquel. 

    —¿Qué hizo ahora? —dijo molesta Mikaela. 

    —Yo… —la mirada de Isabel se vio anegada en lágrimas —yo… 

    —Tranquila… vamos sabes que somos tus amigas —Francisca tomó su mano y la acarició con ternura. 

    —Ayer cuando llegué al departamento, la música estaba fuerte, y entré sin apagarla, cuando me acerqué a mi habitación, solo podía escuchar gemidos y suspiros, algo que no… yo… Felipe estaba con una mujer en nuestra cama… ella de rodillas apoyada en sus manos en la cama y él por detrás, dándole como si el mundo se fuese a acabar, nunca hizo algo así conmigo, nunca… y verlo…— no pudo continuar y estalló en llanto. 

    —Maldito perro… siempre lo supe. 

    —Pancha por favor no es el momento…— le llamó la atención Mikaela. 

    —Lo lamento, pero debías ya sacar la venda de tus ojos, ese hombre no te ama. 

    —Dijo que soy una estrella de mar en la cama. 

    —Maricón… te dijo eso... no lo creo. 

    —¿Tú sabes lo que es? —preguntó mirando a Francisca. 

    —Si… lo vi en una página de Facebook de un tipo que se hace llamar hueon caliente. 

    —Dios, yo no sabía nada de eso ustedes saben —dijo mirando a sus otras amigas. 

    —Si… yo también sabía…— respondió Amanda. 

    —Saben cómo me sentía cuando me dijo eso ayer… me sentí podrida, dijo que no lo excito y que esto no funcionaba ya entre nosotros. 

    —¿Qué harás? —preguntó Amanda bebiendo de su vaso con cerveza. 

    —No lo sé… yo… estoy… 

    —No me digas que le pedirás que todo siga… ya te demostró que no te respeta y no te ama —interrumpió furiosa Francisca. 

    —Yo…no lo sé. 

    —Déjenla decidir, ella sabrá qué es lo mejor para ella —la respaldó Mikaela. 

    —Ayer bebí como una loca, en el departamento de José Miguel, estaba superada con la rabia, nunca había bebido tanto, que imaginé que había visto a un hombre, pero no fue así, por la mañana ese hombre estaba ahí, en el departamento. 

    —¿Te asaltaron? ¿Te hicieron algo? —preguntó Amanda asustada, tomando la mano de Francisca. 

    —No… no…es un amigo de mi hermano que se estaba quedando ahí… yo… pasé una vergüenza… fue horrible. 

    —¿Vergüenza por qué? —le preguntó Francisca. 

    —¿Era guapo? 

    —Si muy guapo, él me dijo que es ser una estrella de mar… yo no tenía idea. 

    —¿Lo conocías de antes? 

    —No…era primera vez que lo veía Mikaela, pero sabes es muy guapo…habló conmigo y fue muy amable…además tenía un acento muy particular al hablar. 

    —¿Y qué más? muy amable y que más —dijo restregándose las manos Amanda, emocionada porque la vida de su amiga cambiase luego. 

    —Me sentía horriblemente mal por como él me llamó, yo… necesitaba saber si reamente soy lo que él maldito de Felipe dijo y yo… 

    —¿Tú qué? —dijo sonriendo Francisca. 

    —Yo me había levantado temprano me duché solo andaba en ropa interior esa mañana, hablé con él, sin sentir pudor, yo que soy muy pudorosa, con el no sentí esa limitación. 

    —¿Qué hiciste? vamos ya cuenta, cuenta —dijo apurándola Mikaela. 

    —Yo corrí la mesa y me senté sobre él, lo miré a los ojos, lo besé, sus labios Dios mío fue como… no lo sé, nunca antes había besado a otro hombre que no fuese Felipe… y…  

    —Olvida al maldito de Felipe ¿qué sucedió? —le exigió Amanda. 

    —Él, continuó mi beso y sus besos fueron fantásticos, me tomó colocándome sobre la mesa y bueno… sucedió… lo que necesitaba que sucediese. 

    —Wow… pero detalles, vamos detalles. 

    —No te diré detalles Francisca… no seas así. 

    —Pero dime si fue bueno, si su paquete era grande, mediano, normal o chico… ya po´ dime… no seas así. 

    —Su paquete es muy grande y fue muy bueno, tuve por primera vez un orgasmo en mi vida. 

    Al decir esto, no se dio cuenta de lo que decía, sus amigas se quedaron perplejas mirándola, ninguna podía creer que, en los diez años de matrimonio con Felipe, ella nunca había experimentado la magia envolvente de un orgasmo, ese estallar del cuerpo en calor y locura. Ella se dio cuenta de que la miraban por lo que había dicho 

    —¿Qué sucede? 

    —¿Nunca tuviste un orgasmo antes? 

    —No… yo… nunca… 

    —¿Por qué no nos constate? 

    —Porque pensé que era frígida, como me llamó Felipe. 

    —¿Él te llamó así también? —preguntó sin poder creer todo lo que oía Mikaela. 

    —Sí, lo hizo. Pero olvídenlo, saben después de acabar, se ordenó su ropa y cuando llegó a la puerta, me dijo —“tu esposo está equivocado, no eres para nada una estrella de mar” —dijo esto y suspiró, sus amigas la miraban boquiabiertas, su amiga había conocido a un hombre que la hizo sentir por primera vez. 

    —¿Cómo se llama ese hombre qué te abrió los ojos? —preguntó Mikaela. 

    —Rafael Hoffman. 

    —¿Lo verás otra vez? —preguntó Amanda. 

    —No, no lo sé, no tengo su número y nada, esto fue sexo casual, como el que ustedes disfrutan. 

    —Bueno… al menos por tu hermano puedes llegar a él. 

    —No, Pepe no puede saber…imagínate. 

    —¿Qué harás ahora? ¿Y si está otra vez en el departamento? 

    —No lo sé… yo… no lo sé…ahora voy a mi departamento por mis cosas. 

    —¿Dejarás tu casa? ¿Se la dejarás a él? —preguntó molesta Francisca. 

    —No pienso vivir ahí, quizás con cuantas otras más ha retozado en mis sábanas de hilos egipcios, yo lo odio. 

    —Te acompaño —dijo Mikaela —no te dejaré sola con esa bestia, capaz que te haga recaer y tú lo aceptes, yo voy contigo. 

    —Sí, buscaremos un abogado y lo dejarás sin nada, ya lo veras —dijo Francisca. 

     

    Al entrar en el departamento, Isabel sintió un gran escalofrió, recordaba la música, ahora odiaba esa canción que tanto le gustaba, le había dejado un mensaje con su secretaria para pedirle que no llegase temprano. Rápidamente Mikaela sacó sus maletas Gucci y comenzó a guardar de manera ordenada la ropa, ella caminó, por el lugar, tomó algunas fotos de sus amigas, de su madre, de su hermano, y todas sus joyas, perfumes, carteras, sacó todo, llenaron cinco maletas y tres cajas de solo pertenencias personales, aún quedaban pinturas y cosas que ella había comprado. La puerta sonó y entró Felipe, acompañado de una rubia de grandes tetas, boca desbordantemente pintada de rojo.  

     

    —¿Qué haces aquí patán? —dijo furiosa Mikaela. 

    —Aquí vivo, pensé que ya te habías ido —respondió con gran indiferencia. 

    —Vendré por mis otras cosas después, cuando no estés y no llegues. 

    —Claro lo que digas. 

    —¿Esta es la última caja señora Isabel? —preguntó el conserje, que amablemente les ayudó a bajar todo en el ascensor. 

    —Si… Jaime, muchas gracias…eso es todo. 

    —Bien, tengo el ascensor detenido… esperado. 

    —Si —lo miró fijamente, pero él no puso sus ojos sobre ella, se corrió de la puerta y ella salió de ese lugar sintiéndose peor de lo que ya estaba. 

     

    Guardó todas sus cosas en una bodega de su hermano, luego entró en la ducha y cerró los ojos al caer el agua por su cuerpo, deseaba que apareciese por ese lugar aquel sexy hombre, se sentía con la moral muy baja en ese instante. Se puso una camiseta y sentándose en el sofá, se dejó caer completamente sobre este, estaba aburrida y muy cansada de su vida. El teléfono de su hermano sonó, no sabía si contestar, así que lo dejó sonar. Se dirigió al refrigerador y sacó un jugo. Luego como el teléfono aún sonaba, fue hasta este y contestó. 

    —Alo…  

    —Hola, habla Rafael, pensé que ya no estabas en el departamento de José Miguel. 

    —Hola, sigo aquí, mañana busco donde irme si es que tienes que regresar aquí. 

    —No, me entregaron mi casa ya…  

    —Ah ok…  

    —¿Qué haces? 

    —Nada. 

    —Paso por ti a cenar, ¿tienes hambre? 

    —Sí, mucha. 

    —Bien estoy ahí en diez minutos. 

    —¿Diez?... es muy poco. 

    —Tienes diez minutos…nada más ni nada menos. 

     

    No sabía qué hacer, corrió hasta la habitación abrió la maleta y sacó de este un lindo jeans y una blusa de color negro, puso unos tacones, se hizo la línea en los ojos y pinto sus pestañas, se colocó su perfume y desordenó su cabello, justo en diez minutos el timbre sonó, el lucía muy apuesto, también llevaba jeans de tiro bajo y una camisa negra y una chaqueta de cuero negra.  

    —Bien, ¿estás lista? 

    —Si… vamos. 

    Bajaron en el ascensor y ella estaba de pie en un lado y él en otro, sin mirarse o hablar, de pronto ella sonrió y rio nerviosa. 

    —¿Qué sucede? 

    —Pensé durante todo el día en verte otra vez 

    —¿Verdad?... ¿Por qué? 

    —Me sentía avergonzada por lo que sucedió hoy… mucho yo no hago esas cosas. 

    —Sé que no haces esas cosas… se nota. 

    —¿Por qué?... ahora me dirás que mentiste con lo de la estrella de mar. 

    —Nunca, no miento, yo nunca miento, eso debes entenderlo ahora. 

     

    La puerta se abrió y estaban en el estacionamiento, caminó con ella de la mano, tomándola de manera muy posesiva, se acercaron a una Harley negra, le pasó un casco y ambos subieron a esta, para salir rápidamente de ese lugar. 

    Fueron hasta un lindo restaurant el barrio bellavista. El metre que los recibió lo conocía por su nombre, le saludó, los llevó a una mesa y entregó la carta, el pidió una botella de champagne. Isabel sonrió, mirándolo no podía pronunciar palabras. 

    —¿Por qué me llamaste? 

    —Porque sabía que estarías sola, lamentándote en el departamento y eres una mujer muy hermosa para estar encerrada lamentándose. 

    —¿Verdad?... debo ser patética. 

    —No, no lo eres, para nada, solo que no vale la pena estar sufriendo por un imbécil. 

    —¿Hablaste con mi hermano? 

    —Sí. 

    —¿Le constaste que sucedió? 

    —Le dije que estabas muy triste y que te acompañé. 

    —¿Le contaste qué? 

    —No… no le dije nada… soy un caballero. 

    —¿Qué edad tienes? —preguntó mirándole, mientras él camarero les servía las copas de champagne. 

    —Tengo cuarenta y dos. 

    —¿Eres casado? 

    —¿Por qué quieres saber? 

    —No me gustaría ser la otra, no sería nada grato hacer lo mismo que me hicieron. 

    —No eres la otra, solo una muchacha con la que voy a cenar y pasar un buen rato. 

    —Ah —dijo sintiéndose peor al darse cuenta de que no era nada ni para él —bien. 

    —¿Qué quieres comer? 

    —No lo sé. 

    —Pediré salmón ¿te gusta? —preguntó sin mirarla. 

    —Si… me gusta. 

    —Bien. 

    Les sirvieron, ella miró el plato, se veía delicioso, hablaron de temas sin importancia, él sabía manejarse muy bien, no daba chanche para hablar de nada personal. Luego de comer la llevó de regreso hasta su departamento 

    —Bien, estas a salvo, tu hermano llega mañana. 

    —Qué bien, tendré que dejarle el departamento luego, él y sus amigas hacen fiestas ahí… y no quiero molestar, gracias por la cena, estuvo delicioso y el paseo en moto, hace años que no andaba en una. 

    —Qué bueno… buenas noches. 

    —¿Eso fue todo? 

    —¿Cómo? —dijo mirándola sin ninguna expresión 

    —Si… viniste por mí, casi me obligaste a salir ahora solo dices adiós. 

    —Mira… lo que sucedió en la mañana fue eso. Tú estabas mal, por lo de tu marido, necesitabas subir tu ánimo y yo estaba aquí, fue bueno, lo fue, me gustó mucho, pero fue solo eso, nada más. 

    —Entonces fue sexo por lástima. 

    —No, yo no dije eso. 

    —Bien, vete ya fue suficiente de humillaciones hoy. 

    —No dije. 

    —No quiero oírte más, vete —tomándolo desde el brazo lo sacó del departamento cerrando la puerta. 

    Una vez fuera, Rafael dejó el piso y regresó hasta su departamento. 

    





   



 Capítulo 5 

     

     

    Por fin consiguió un departamento, cerca de su trabajo, las chicas le ayudaron a llevar todas sus cosas, también fue por todo lo que ella había comprado en el departamento, no vio a Felipe, solo supo de él un mes después de separarse, por el abogado que la visito en la oficina, él quería divorciarse, algo que la destruyó y estuvo encerrada en su departamento por todo un fin de semana, escuchando solo un repertorio de música deprimente, lloró de viernes a domingo, sintiéndose de lo peor.  

    Después de una semana alejada de sus amigas, producto de su maldita depresión, llegaron por ella, no permitirían que estuviese más días encerrada sufriendo por un patán que no se lo merecía en lo absoluto. Esperaron que se diera una ducha, le trajeron de regalo una linda ropa, una falda corta de cuero negro y un top de color morado que la hacía lucir maravillosa. Fueron juntos hasta una disco para bailar un momento. El escogido fue un evento en sala Gente, donde la cosa pintaba para muy bueno. Se colocó una chaqueta de cuero corta. Sus tres amigas estaban despampanantes, la música llenaba el lugar, música divina. Fueron hasta la pista para bailar, rápidamente se les acercaron cuatro hombres, muy guapos y más jóvenes que ellas. Todos muy guapos, bailaron, saltaron, cantaron fue magnífico. El hombre que se quedó bailando con ella se presentó como Guido Vicuña, un hombre maravillosamente apuesto, de cabellos negros y ojos azules magníficos, muy alto. Muy sexy, acercó su boca hasta la de ella, besándola con absoluta devoción, rodeándola por la cintura con sus brazos, para estrecharla a su cuerpo. Después de un rato, se despidió de sus amigas y se subió al auto de ese sexy hombre, que se la llevó hasta su departamento. 

    Entraron sin dejar de besarse, él recorría su cuerpo con sus manos, tocaba sus pechos, sus nalgas, levantándola desde estas, la tomó y llevó hasta la cama, donde le quitó sus botas, luego su falda, el sacándose su camiseta de color azul, dejó expuesto su fuerte y marcado pectoral. Recorrió sus piernas con sus labios hasta perderse dentro de sus muslos, ocasionando los más sensuales gemidos de la boca de Isabel, ella pensó en un momento —“No recuerdo su nombre, estoy con un hombre y no sé ni su nombre” —de pronto él tomó desde los tirantes su diminuto colales, regalo de Francisca para iniciar su vida loca, lo bajó acariciando también sus piernas una vez si este, se perdió entre su piernas, saboreándola completamente, pensó en Felipe, nunca él hizo algo así con ella, al sentir el contacto de su boca en su jadeante vagina la hizo estremecer y soltar un gemido de satisfacción. Jugó con su lengua, pasándola por su clítoris, como era delicioso todo esto, luego puso toda su boca, succionándola, gritó de pasión, no podía controlarse más, hasta que la misma sensación que sintió con Rafael la sentía con ese joven hombre que le practicaba sexo oral. Él sonrió al verla extasiada. 

    —¿Te gustó? —preguntó mirándola. 

    —Si…si… —respondió exhausta en placer 

    —Ahora es mi turno —continuó. 

    Le quitó el top, también su sujetador, luego de eso, lamió sus pechos saboreándolos con gran deleite. Isabel se sentó sobre él en la cama, llevando con sus manos su pene erecto y potente hasta su sexo anhelante de pasión, deseaba que la penetrara, no sabía que sucedía con ella, nunca antes había experimentado esto, nunca su cuerpo reaccionó así ante el sexo, pero ahora su cuerpo deseaba todo, movía sus caderas como una loca, el gemía y le decía que continuara de esa manera, repetía y repetía que ella era deliciosa, al oírlo se excitó más, su cuerpo se soltó y no hubo pudor, nada, solo sus caderas enloquecidas, moviéndose contra su miembro, el tipo gruñía de placer con sonidos muy masculinos e incitantes, hasta que ella arqueando su cuerpo y echando su cabeza hacia tras, sintió otra vez esa maravillosa sensación de calor que la recorrió haciéndola explotar y estar extasiada, lo mismo con él, apretándola contra su cuerpo, la movió contra su miembro hasta que soltó un gran gemido de placer, cayendo sobre la cama, extasiados, satisfechos, rebosantes de placer. Ella lo miró y ambos sonrieron, esto había sido magnífico. 

    Abrió los ojos, aún era de noche, sonrió, había sido una noche muy loca, como tenía ganas de refregarle esta noche de pasión en el rostro al maldito de Felipe, tomó su ropa con cuidado y fue hasta la sala, donde se vistió, sonreía sin parar, recordó que andaba sin auto, habían salido todas en el de Francisca. 

    Bajó en el ascensor, le pidió al conserje que estaba ahí, esperar en el lobbie por un Uber que pidió. Sonreía sin parar, se sentía como una jovencita. Cuando su auto llegó, se despido del hombre y rápidamente subió. Había sido una gran noche. 

    Cuando abrió sus ojos, el sol brillaba intensamente, sonrío otra vez, se levantó y fue hasta la ducha, cuando se miró al espejo, vio que tenía algo escrito en el muslo, rio al ver que él había dejado su número de teléfono y su nombre Guido, sonrió y tomó nota del número, quizás lo llamaría. Después de desayunar, fue hasta el gimnasio del edificio, una rutina de spinning la ayudaría a perder el alcohol que había bebido. Después de darse otra ducha, salió, necesitaba aire, fue hasta su lugar favorito en todo Santiago. Dejó su auto en el estacionamiento para ir en metro, no tenía ganas de conducir. 

    De pie frente al cerro Santa Lucia, miraba la majestuosidad de la construcción antigua. Se sentó frente a la terraza Neptuno, mirado fascinada la construcción del lugar. Recordaba que cuando niña su padre la llevaba de paseo a ese lugar, todos los sábados, subir el cerro era siempre un gran reto. Miró un momento y luego su teléfono marcó. Vio en la pantalla que decía Felipe 

     

    —¿Qué quieres? —habló con indiferencia. 

    —¿Cómo pudiste hacer esto? 

    —¿No se dé qué hablas?... estoy ocupada. 

    —¿Ocupada en qué?... tirándote cabros chicos. 

    —¿Qué mierda estás hablando? 

    —Te tiraste al hijo de mi jefe, no puedo creerlo como pudiste meterte con un niño de veinte años. 

    —¿Qué es lo qué dices? 

    —Estaba en una reunión de emergencia en la mañana, con mi jefe, cuando su hijo entró en la oficina, aún estaba tu maldita foto sobre mi escritorio no sé cómo mierda no la he quitado aún, Guido entró y tomó tu foto, dijo que te conocía, y me dijo como fue que te conocía.  

    —¡Pendejo hocicón! ¿Cómo se le ocurre? —dijo aguantando su risa. 

    —Claro ahora hasta mi jefe debe saber que te tiraste a su hijo. 

    —No tienes nada que reclamar, tú me dejaste, y tú… te has tirado a todas las prostitutas de Santiago, de que te asombras de que lo hiciera, dijo que había sido perfecto, me dejó su número marcado en mi piel, desea verme otra vez y creo que lo haré ahora que lo conoces… y sabes que maldito infeliz, tuve por primera vez un orgasmo… si… contigo nunca tuve uno y me llamaste frígida, ahora púdrete maldito, tuve tres orgasmos anoche con un muchacho de solo veinte años, muérete infeliz. 

    Dicho esto, cortó la llamada, lo que quería se cumplió, ahora el avergonzado pagaba todo el dolor que le había hecho. 

    Decidió ir hasta donde su hermano, no lo veía hace días y necesitaba hablar con él, desde que él había se había ido de viaje que no lo veían, cuando el regresó ella ya no vivía en su departamento, no quería encontrarse con Rafael. Su hermano estaba solo menos mal que no lo interrumpió. 

    —¡Enana!… que gusto verte. 

    —Te extrañé Pepe —dijo abrazándolo. 

    —Luces cansada…— le piñizcó la mejilla. 

    —Tuve una noche muy intensa. 

    —Qué bien. 

    —¿Qué haces? 

    —Trabajo… tengo mucho que hacer 

    —¿Rafael trabaja contigo? 

    —Si… es abogado también, pero es como filantropía, su familia es dueña de miles de cosas en Londres. Estamos trabajando con una minera y una transnacional que nos tiene locos, quizás tenga que viajar otra vez. 

    —¿Es británico?... pero habla muy bien español 

    —Su mamá es chilena. 

    —Ah… fue muy simpático, ¿te dijo lo que sucedió? 

    —¿Qué sucedió?... —dijo dándole una mirada fiera. 

    —Ese día que llegué me emborraché y él cuidó de mí, incluso tomó mi pelo para no ensuciarlo al vomitar en tu baño. 

    —Qué asco, menos mal que no estaba. 

    —Y él… ¿tiene novia? 

    —¿Por qué preguntas? 

    —Porque soy muy copuchenta, tú lo dijiste antes. 

    —No es casado, ni tiene novia, no le gustan los compromisos… y tú vienes saliendo recién de un muy mal matrimonio, no te enredes con nadie… no estás sana aún. 

    —No lo haré, Ah es como tú, un espíritu libre. 

    —Nos gustan las mujeres y todas, no solo una, no me ato a ninguna… es lo mejor. 

    —Claro, lo que digas, Mikaela se va a casar. 

    —Bien por ella —dijo evitando mirarla. 

    —¿La quisiste alguna vez? 

    —Ella me gustaba mucho, pero quería algo que yo no puedo darle. 

    —Claro, tiene un novio muy apuesto, más que tú, la quiere mucho, le regaló un gran anillo. 

    —¿A qué viene todo esto? 

    —A que te lo perdiste, te gustaba mucho. 

    —Sí, lo dijiste gustaba, nunca hubo amor. 

    —Lo dudo, la mirabas de esa manera, no la dejabas sola nunca. 

    —Fue un error…— sonó el timbre y Pepe fue a abrir. 

    —¿Esperas a alguien? 

    —Si… —dijo abriendo la puerta —Hola Rafa, vamos pasa. 

     

    José Miguel  y Mikaela fueron pareja durante algún tiempo, Mikaela estaba muy enamorada, pero, a su hermano le gusta el sexo libre, no pudo con solo estar con una mujer, comenzó una seguidilla de infidelidades, discusiones, él pedía perdón y todo comenzaba otra vez, pero luego ya ninguno toleró más la relación y todo terminó, Mikaela sufrió por mucho tiempo, hasta que conoció a Sebastián y algo cambió, aunque todas pensaban que era muy pronto para formalizar, la apoyaban y decían que todo estaba bien.  

    Ella no sabía dónde ir, estaba nerviosa. Cuando él entró la miró y saludó desde lejos 

    —Enana tengo que trabajar. 

    —¿Enana?... —preguntó Rafael. 

    —Sí, es que cuando chica era muy baja, bueno ahora no crecí mucho, pero quedé como enana. 

    —Mira tú, una Enana —dijo dándole una mirada sugestiva cuando su amigo se giró. 

    —Bien si tienen que trabajar, los dejo. 

    —¿Podrías ayudarnos? tengo que revisar unas adquisiciones y unos costos, tú eres experta en eso y los números son los tuyo. 

    —Si me necesitas, me quedo —dijo dándole una mirada sugestiva a Rafael. 

    —Bien. 

    —Pero pediré comida, tengo hambre ¿les gusta el sushi? 

    —Si…— responde rápidamente su hermano. 

    —Me da igual dice Rafael. 

    —Bien llamaré a uno que son una delicia. 

     

    Rápidamente, se sientan en todos a la mesa del comedor donde mismo ella tuvo ese magnífico sexo con el hombre que estaba ahora frente a ella. Comenzaron a revisar documentos, rápidamente Isabel encontró los problemas con las cuadraturas de las cuentas, en realidad es seca para todos estos artilugios, rápidamente ellos dan con el problema, descubriendo documentos que estaban adulterados, gracias a Isabel y llegan a uno de los contadores que estaba destinando recursos para otro lugar. El teléfono de Isabel no para de sonar, primero es el grupo de WhatsApp, avisando que se juntarán en un bar de providencia y quieren que vaya, ahora que es una separada que está viviendo, lo pasan mucho mejor. 

    —¿Quién te mensajea tanto enana? —dice su hermano sin mirarla. 

    —Las chicas… van a un bar. 

    —Ve con ellas ya terminamos. 

    —No, ayer bebí lo suficiente, tanto que terminé en la cama con… 

    —¿Te fuiste con un tipo desconocido y borracha? —le preguntó su hermano furioso. 

    —No… yo… lo conocí en el espacio gente y… 

    —Pero Isabel estás loca, sabes que puede sucederte con un tipo que no conoces… eres muy irresponsable. 

    —Tú llevas mujeres que no conoces todos los días en tu auto y las traes aquí. 

    —Yo soy hombre. 

    —Ah claro… ser hombre te hace invencible, que nada puede sucederte. 

    —Puedo defenderme bien, tengo más fuerza que una mujer. 

    —Sí, pero si esa mujer esta coludida con unos hombres ellos te toman aquí y te matan. 

    —Ella tiene un punto —dijo Rafael. 

    —No la ayudes. 

    —Yo voy a moteles con las desconocidas, a una casa jamás. 

    —Claro, eso es más seguro… ¿no? —respondió molesta. 

    —Todas las mujeres que se separan, terminan desatadas como unas facilonas, son blancos fáciles para cualquier tipo, sobre todo tipos que no están interesados en relaciones, solo te usan y nada. 

    —Gracias —dijo mirando a Rafael…— que bueno saberlo, si me convierto en una desatada facilona lo voy a hacer, es mi vida, estuve diez años casada con un hueon que me hizo creer que no servía para el sexo, que me dijo que soy frígida, por eso nunca tuve un orgasmo con él, dijo que soy una estrella de mar en la cama, por eso se buscó otras mujeres, ahora estuve con dos hombres ya —hizo una pausa —y por primera vez sentí la maravilla de los orgasmos, y me importa una mierda que pienses que soy una desatada facilona, si así soy feliz y plena, me privé diez malditos años de esto, por estar con el hombre equivocado, no voy a continuar haciéndolo porque tú te escandalizas. 

    —¿Qué te dijo que? —preguntó no entendiendo que era lo que sucedía con su hermana y su repentino ataque de honestidad. 

    —Sí, mi marido me engaña, no es solo una simple discusión, lo pillé con una mujer en mi cama, haciéndolo como bestias, de una manera que nunca lo hizo conmigo, y me dijo todo eso, que no lo excito que no soy nada, ahora que descubrí que, si puedo excitar a un hombre, no me voy a detener, voy a vivir, porque no soy una maldita estrella de mar. 

     

    Después de esas candentes declaraciones, tomó su cartera y abandonó el departamento de su hermano, José Miguel no lograba entender que había sucedido, Rafael le recordó lo que sucedió, claro obviando lo demás, la encontró justo después de todo lo que vivió con su marido, un patán que deseaba golpear por no ocuparse de su mujer como es debido, luego de un rato, él se retiró del departamento, tenía una cita con una alucinante morena que lo esperaba, pero al salir en su auto, rumbo a su cita, vio caminando por la vereda a Isabel, no supo porque, pero se detuvo. 

    —Vamos sube te llevo. 

    —Vete a la mierda —escupió sin mirarlo. 

    —No seas caprichosa, es tarde, te llevo. 

    —¿No eres uno de los que se aprovecha de las mujeres desatadas facilonas como el estúpido de mi hermano? 

    —El no quiso decirte eso. 

    —Si lo quiso. 

    —Solo porque se preocupa por ti. 

    —Vaya manera —respondía sin mirarlo una sola vez mientras caminaba por la vereda y Rafael conducía lentamente para acompañarla. 

    —Yo no lo hice por aprovecharme, solo lo hice porque, apareciste así con ropa interior, y eres muy apetecible, tu marido es un estúpido… solo eso puedo decir. 

    —¿Adónde vas? —se detuvo y mirándolo preguntó. 

    —Donde tú quieras… —dijo sonriendo con seducción. 

    —Ya no quiero salir con las chicas, me llevas a mi departamento por favor. 

    —Claro… yo te llevo. 

    Al subir a su magnífico Audi, que olía a hombre sexy, un olor maravilloso masculino, se sentó, antes de partir dijo mirándola —cinturón señorita —cuando le dijo donde vivía, él tomó otro camino, al preguntar qué sucedía sonrió y dijo, —la noche es joven enana, vamos a beber algo —sin importar nada accedió.  Llegó hasta el bar Baramu en Vitacura, sentándose en la barra, el pidió un Martini seco y mirándola esperó que ordenara lo que deseaba tomar. Ella sonrió y dijo —tequila margarita batido, sin sal —dijo sonriendo.  

    —¿Qué fue eso? —preguntó mirándola con una coqueta sonrisa. 

    —Nunca bebo así, y cuando vi por primera vez la boda de mi mejor amigo de Julia Roberts, dije que pediría un tequila como el que ella pedía junto a Desmond. 

    —¿Desmond? —dijo sin entender. 

    —El actor que trabaja ahí con ella… es su mejor amigo y ella se dio cuenta de que se enmaromó de él, pero él va a casarse. 

    —Ah… películas románticas —dijo pareciendo asqueado. 

    —Si… —suspiró —es lo que me ayudaba a pasar mis días de casada sin romance. 

    —Lo lamento, pero el matrimonio creo que destruye el romance, el deseo. 

    —No lo creo, uno se casa por que ama a esa persona, y la desea a cada instante, para poder compartir, tú sabes. 

    —No puedes hablar de sexo sin sonrojarte… —dijo con gran ternura acariciándole el rostro. —Eres divertida. 

    —No me sonrojo. 

    —Si lo haces. 

    Una vez en el departamento de Isabel, lo invitó a pasar, a beber un café, él sonrió y entró con ella al estacionamiento, estar a su lado le daba a Isabel una sensación de seguridad, un hombre alto, de grandes brazos y fuerte pectoral, al subir al ascensor pudo sentir aún más ese delicioso aroma varonil que emanaba de todo su ser. Al entrar en el departamento de Isabel, el miró el lugar, muy bien decorado con un gusto muy elegante.  

    —¿Desde cuanto se conocen con mi hermano? —dijo mientras entraba en la cocina tipo americana y colocaba en funcionamiento una hermosa cafetera de cappuccino.  

    —Hace unos diez años —se quitó la chaqueta —en Londres cuando fue por trabajo, ahí nos hicimos amigos. 

    —¿Vives en Londres?  

    —Sí, solo estoy aquí por una temporada, tengo una casa en Kensington y… 

    —Wow vives con estilo, prefieres exprés o un cappuccino. 

    —Exprés por favor y ¿cómo va tu problema con tu esposo? 

    —No lo sé, mal envió un abogado para ver los papeles del divorcio. 

    —Entonces bien, te divorciarás del maldito. 

    —Yo no sé. 

    —¿No me digas que piensas en volver con él? 

    —Yo no sé porque hablo contigo de esto… yo… 

    —Debe ser porque soy bueno escuchando a las personas. 

    —Él fue mi primer hombre, yo fui criada por mi abuela y ella me crio de una manera diferente, nunca antes estuve con ningún hombre. 

    —Entonces este vino tomó tu virtud, te usó hasta que dejaste de parecerle algo atractivo, no debiste casarte ¿qué edad tenías? 

    —Veinte —dijo suspirando. 

    —Eras una niña. Que nadie te advirtió. 

    —Sí, mis amigas y mi hermano, pero yo no escuché. 

    Él miró el lugar, sonrió al verla moverse con gran incomodidad por la cocina, sacó unas tazas y le sirvió el café, además un vaso con agua soda, se sentó en un futón rojo de la sala y ella se sentó frente a él quitándose sus tacones, masajeó sus pies. 

    —Y ahora que estamos sincerándonos… ¿eres así como mi hermano? 

    —¿Cómo es eso? 

    —Un hombre que no es egoísta, es para todas, no solo para una. 

    —Ja, ja, ja, ja… si… es un estilo de vida, lo pasamos muy bien, me gusta el sexo libre, porque encadenarse con solo una mujer, si puedo tener a las que desee. 

    —Yo no, yo creo en el amor y en el matrimonio, solo que me equivoqué al escoger a mi marido ¿creo? 

    —Estas enamorada de él, a pesar de todo lo que hizo. 

    —Felipe es un hombre apuesto, él… él… 

    —Tienes en tu mente algún gesto tierno o bello que rememorar. 

    —Yo no puedo recordar ahora. 

    —Las mujeres son muy sentimentales, es por eso que siempre son engañadas, es un punto a favor, y los hombres aprovechan esas circunstancias y sucede lo que te pasó. 

    —Entonces dices que debo dejar de pensar en regresar con mi marido y vivir la vida, así como ustedes. 

    —Como dijo una comediante una vez… “la vida es hoy” hazlo, vive, eres muy joven y hermosa, tu marido te despreció y no puedes regresar con un hombre así. 

    —Yo…no sé. 

    —Sí, no te metas con cualquiera eso de andar con ese jovencito e ir hasta su departamento sola fue arriesgado, pero vive, hazlo, no te prives, pero si vas a hacer eso, debes tener una regla. 

    —¿Cuál regla? —preguntó bebiendo de su cappuccino mirándolo con mucha atención. 

    —Nunca repitas. 

    —¿Cómo?... no entiendo… ¿a qué te refieres? 

    —Nunca dos veces con el mismo, si repites puedes enredar las cosas, solo sexo por placer, sin repetir. 

    —¿Tú no repites? 

    —No —respondió con gran seguridad. 

    —¿Nunca? —Preguntó interesada— ni siquiera la misma noche. 

    —Ja, ja, ja, ja —soltó una carcajada, a cada instante ella le parecía más una ilusión —me refiero a en otra ocasión, en la misma noche las veces que lo desees, pero todo queda ahí, después… nunca. 

    —Bien…lo haré. 

    





   



 Capítulo 6 

     

     

    El abogado avanzó rápido todos los papeles, fueron a la audiencia de divorcio, Rafael le recomendó un gran abogado experto en divorcios, que le ayudó y pudo conseguir la mitad de todos los bienes, separando de la distribución objetos de valor sentimental para ella, como cuadros y adornos, regalos de su abuela y madre. Debían vender el departamento y repartir en partes iguales. 

    —Arriba ese ánimo, ya han pasado tres meses, debes continuar con tu vida.  

    —Lo sé, pero no puedo, ahora que el divorcio es real no puedo. 

    —Por la mierda Isa, hasta cuando con la tontera —le dijo Amanda —ese maldito infeliz no te merece, ese desgraciado te engañó, te dijo cosas horribles, deja de pensar en él. 

    —Yo voy a enmaromarlo, lo haré, ya lo hice una vez. 

    —Eres muy tonta. 

    —Ahora se cosas que antes no sabía, puedo conquistarlo, lo haré. 

    —Por dios, ¿tu mamá te botó de cabeza cuando eras bebé? porque por lo que dices yo lo creo. 

    —Amanda, yo siento que no puedo vivir la vida junto a otro hombre que no sea… 

    —Basta no quiero oírte, yo no quiero. 

    —Necesito tu ayuda, tengo que comprar ropa nueva, cambiar todo mi closet, tengo ropa poco atractiva, ya lo sé y lo entendí. Ayúdame. 

    —Solo lo haré para que luzcas inmensamente atractiva, pero para ti, no para ese imbécil que no merece ni la mierda que haces en el baño. 

    —Eso es asqueroso Amanda. 

    —Pero él lo merece —respondió riendo.  

     

    Juntas fueron hasta unas exclusivas tiendas, pero la escogida fue la diseñadora Sara Mena, una diseñadora muy audaz que utiliza transparencias y ropa muy sensual, se probó vestidos, pantalones, top, blusas, chaquetas, de todo, incluyendo accesorios. Lucía con cada pronta fabulosamente atractiva, Isabel tenía una percha envidiable, una gran cintura, caderas moldeadas y unos pechos que sin ser grandes eran redondos y firmes. 

    Esa noche, llamó por teléfono a Rafael, necesitaba su aprobación, lo invitó a cenar al Osadía, el accedió, toda Isabel le parecía un gran espectáculo y en ocasiones, aunque es un sentimiento que no desea sentir, le daba pena esa pobre muchacha desesperada porque un hombre la amase o la deseara. 

    Ella bajó de su auto, y vio que él estaba esperando por ella, estaba maravilloso con ese pantalón azul y camisa negra, una chaqueta azul oscuro, lucía despampanantemente apuesto, ella sonrió al verlo esperar, bajó de su vehículo, dejando ver sus piernas estilizadas llevaba un vestido negro sobre la rodilla, de mangas tres cuartos en gasa y un escote en redondo que dejaba ver la parte superior de sus pechos que le daba un aire muy sensual, él se acercó tomando su mano para ayudarle a bajar y sonrió. 

    —Luces hermosa… enana. 

    —No me llames así, solo se lo permito a Pepe. 

    —Bien… entonces buscaré un nombre para ti. 

    —Mi nombre es Isabel… no lo olvides. 

    —¡Cómo podría! Luces de infarto. 

    —Entremos, tengo reservación. 

    Colocando su mano en su espalda baja la condujo dentro del lugar, todas las miradas de las mujeres se posaban en Rafael, aun las acompañadas, es un hombre muy apuesto, no lo puede negar y sus ojos verdes son una maravilla, pero Isabel solo tiene ojos para Felipe, aunque él estaba muy entretenido en su nuevo hogar con una rubia sensual y atractiva. 

    Acomodó la silla para ella, Isabel le sonrió con sensualidad, como su maestra Amanda le había enseñado, sonrió algo aturdido, no entendía porque la hermanita de su gran amigo intentaba de manera desesperada en seducirlo. Sus movimientos eran todos como pautados y eso le causaba mucha gracia. 

    —¿Qué haces? —preguntó mirándola cuando tomó su copa y bebió el agua que esta tenía. 

    —Bebo —respondió pasando su lengua de una manera muy sexy por sus labios. 

    —Si… ¿por qué actúas de esta manera? 

    —¿De qué manera Rafael? 

    —Vamos soy un hombre con mucha más experiencia que tú ¿quieres seducirme? 

    —No… yo… —dijo atorándose con el agua, él le tendió la servilleta para que limpiase su boca —Yo… 

    —Tú eres un gran espectáculo, no intentes ser otra mujer porque solo estas engañando a la persona, a la que intentas acercar. 

    —Yo… solo quería ver si te gustaba de este modo. 

    —Eres una mujer muy atractiva, no cambies tu forma de ser, si le gustas a un hombre que sea por cómo eres, no como te dicen los demás que debes ser. 

    —Pensé que te gustaría esta nueva versión de mí, más sensual. 

    —Tú eres sensual, en todos tus movimientos, ahora solo eres una caricatura de algo… que intenta ser sexy. 

    —No soy sexy lo sé… para nada. —su voz y expresión, mostraban su desanimo. 

    —¿Qué es lo que quieres? —el garzón se acercó hasta ellos y les entregó la carta, el pidió rápidamente y ella también. 

    —Quiero conquistar a mi marido. 

    —A tu ex marido, ya están divorciados ¿Por qué quieres hacer algo así?, ese tipo te engañó. 

    —Porque yo… lo amo y no… 

    —¿Cómo crees que puedo ayudarte? además ¿por qué piensas que me voy a prestar para esto? 

    —Porque eres un hombre seductor y según dijo mi hermano eres como él, entonces te sobran las mujeres y sabes que te gusta que las mujeres te hagan y que te seduce 

    —Pregúntale a José Miguel que él te ayude. 

    —¡No! Como se te ocurre, él es mi hermano y no puedo, además si quisiera sacarle celos a Felipe, Pepe no me sirve… por favor. 

    —No puedo hacer eso, José Miguel me mataría, eres su hermana y si sabe que estoy en algo contigo, no me lo perdonará. 

    —Pero, él no lo sabrá nunca, no le diremos, además solo es una ayuda no es que seremos pareja ni nada. 

    —Eres muy caprichosa. 

    —No solo soy una mujer que desea recuperar a su amor. 

    —Tú no eres su amor, entiéndelo, sino nunca te hubiese engañado. 

    —Eso no lo sabes tú, quizás si fui lo que dijo —se acercó más a él bajando la voz al decir esto. 

    —¿Una estrella de mar? —dijo Rafael. 

    —No lo digas en voz alta 

    —No creo que aquí alguien sepa que es eso —dijo susurrando para molestarla, luego rio al ver la expresión de molestia de Isabel —eres una mujer muy hermosa, solo estuvimos una vez juntos y no fue nada malo, me gustó mucho, pero… 

    —Pero ¿qué? 

    —Debes aprender más, tu marido no te ayudó nunca, yo creo que él es el problema, no sabe cómo darle placer a una mujer. 

    —¿Y tú si sabes? 

    —Claro… soy todo un ladysman —dijo en perfecto inglés británico su lengua materna —las mujeres siempre han estado cerca de mi… te enseñaré algunas cosas, pero no te meteré a mi cama. 

    —¿No?... ¿y cómo aprenderé? 

    —Te indicaré, te explicaré, pero no te meteré en mi cama, eres como el trabajo para mí, nunca a la cama. 

    —Bien… lo acepto si me ayudas. 

    —Te ayudo, claro y debo decir que la ropa que usas hoy es un gran cambio, y me gusta mucho, te ves sensual… muy atractiva. 

     

    Después de cenar, la llevó a un lindo bar, donde se encontraron con Felipe, ella no sabía que el frecuentaba ese lugar, estaba con una linda rubia, no sabía porque ese fetiche con las rubias.  Está furiosa muy molesta. Siente que los celos la harán explotar de rabia, solo desea acercarse hasta esa maldita puta rubia y tomarla de los cabellos teñidos y quitarla de encima del hombre que ama. 

    —No lo mires —dijo Rafael acercándose a su oído de manera muy provocativa. 

    —Pero ella… 

    —Ey, no lo mires, no lo hagas, trata de disimular, que no te importe, inténtalo. 

    —Esto es difícil —sus ojos se llenaron de lágrimas el dolor se apoderaba de ella con fuerza. 

    —Vamos. 

    La música ambiental era lenta, parejas bailaban en el centro del pub, Milli Vanilli sonaba con Girl Im Gonna miss you, el tomándola de la mano la llevó hasta la pista y la rodeó con sus fuertes brazos por la cintura, estrechándola a su pecho. Ella limpió sus lágrimas y se acomodó sobre el fuerte pecho que le brindaba protección en ese momento. Rafael se movía con mucho ritmo, la llevaba muy bien, de pronto sonrió y dijo a su oído —él te ha visto —ella quiso girarse para mirarlo pero sujetándola con fuerza se lo impidió —no lo mires —dijo con voz firme, —déjalo que sufra, él se perdió a una mujer hermosa, por su estupidez —Isabel quería mirar a toda costa, pero él no se lo permitió, cuando la música terminó, tomándola desde la mano con absoluta posesión, caminó con ella hasta la barra donde le ayudó a subir a una silla colocándose junto a ella. Pidió dos tragos, ahora Felipe no quitaba los ojos de su ex mujer, estaba impresionado de verla acompañada y por un hombre que parecía exitoso. Escuchó que el pedía en la barra 

    —Un tequila margarita batido sin sal para mi hermosa acompañante y un whisky para mí… por favor. 

    —Enseguida señor —dijo completamente anonadaba y embobada la mujer que los atendía, Rafael es un hombre muy apuesto y ver que trataba así a una mujer fue lo mejor 

    —¿Lo recuerdas? —dijo al ver que aun recordaba que le gustaba beber. 

    —Imposible no recordar después de lo que me dijiste de este trago y Julia Robert. 

    —Wow me escuchas cuando hablo. 

    —Para esos son los amigos, no lo olvides —dijo tocando con su dedo índice su nariz, ella sonrió feliz. 

    —Hola Isabel —dijo la voz de Felipe cerca de ellos. 

    —¡Felipe!... que sorpresa —dijo con un tono muy forzado que causó la gracia de ambos hombres. 

    —¿Tú? ¿En este lugar?… no es de ti. 

    —Bueno ahora muchas cosas han cambiado, deja que te presente a mi amigo, Rafael Hoffman, él es Felipe Casanueva, un conocido —dijo con tono muy despectivo. 

    —Buenas noches —saludó levantándose de la silla y dejando en muestra que es mucho más alto que su esposo, le tendió la mano. 

    —No soy un conocido soy su esposo. 

    —Ex esposo… nos divorciamos. —lo corrigió rápidamente. 

    —Sí, pero sale recién en dos meses la resolución de divorcio. 

    —Bien meses menos o más da lo mismo. 

    —Señor sus tragos —dijo la barwoman. 

    —Gracias. 

    —¿Tomas tequila ahora? 

    —Sí, es una delicia, si nos disculpas Felipe estamos en medio de una conversación muy entretenida. 

    —Claro… adiós. 

    Rafael bebió de su whisky sonriendo, le tocó la pierna con su mano en un gesto muy posesivo, porque sabía que él miraría ese gesto, lo que enloqueció de rabia a Felipe que no entendía porque le provocaba todo esto.  

    —Te manejaste muy bien. 

    —Lo vi en una película una vez. 

    —Te has memorizado todas Bloody fucking movies —dijo mesclando ingles con español. 

    —No todas, pero algunas que podrían servirme ¿y por qué hablas así? 

    —A veces el idioma natal le gana al que aprendí. 

    —Puedes hablar conmigo en inglés, yo lo hablo bien. 

    —Quizás lo haga, pero tengo que practicar y esto me sirve. 

    —Ok… y gracias por lo que haces. 

    —Por nada.  

     

    Luego de deleitarse viendo a Felipe muerto de la rabia porque al igual que él se divertía de lo lindo, dejaron el bar, Rafael abrió la puerta de su Audi, siendo observados en todo momento, por un muy celoso y molesto Felipe. 

    La llevó hasta su departamento y se despidió de ella con un suave beso en sus mejillas, ahora Isabel podría dormir feliz, de causar en su ex marido parte de lo que ella sintió. Esa noche durmió extasiada en felicidad. 

    





   



 Capítulo 7 

     

    Estaba en una reunión importante en su oficina, pero su secretaria se asomaba de tanto en tanto para hacerle gestos, siendo la directora ejecutiva, puede darse unos lujos y ese fue salir un momento, su secretaria muy afligida dijo. 

    —Señora Isabel, su esposo, perdón su ex esposo, la busca…en la recepción. 

    —¿Felipe está aquí? ¿En serio? 

    —Sí, le digo que se vaya. 

    —No, que espere, si quiere hablarme que espere. 

    —Bien… le diré. 

    —Gracias Carmen. 

    Entró en la oficina y continuó con su reunión, habló todos los temas pendientes y no dejó nada sin aclarar o revisar, se dio el gusto de hacerlo esperar, el habría hecho lo mismo con ella. 

    Luego fue hasta el baño, se miró al espejo, retocó su maquillaje, llevaba una ropa nueva que Amanda escogió un pantalón de tela negro, con una blusa de transparencia roja, preguntó si aún esperaba, y la respuesta fue positiva. Lo hizo pasar y el entró en su oficina. 

    —¿Qué haces aquí? —dijo mirándolo fijamente. 

    —Hola Isabel… ¿Cómo estás? —respondió molesto. 

    —Yo estoy muy bien… ¿y tú? 

    —Bien, si bien, yo tengo la venta del departamento listo, el abogado hará el depósito de la mitad en tu cuenta.  

    —Eso pudo decírmelo él, no tenías que venir. 

    —Sí, pero andaba por aquí y decidí pasar. 

    —Bien, yo agradezco tu buena disposición. 

    —¿Quién era el tipo de anoche? 

    —¿Anoche? —respondió haciéndose la tonta. 

    —Sí, anoche. 

    —Es un amigo, salimos a veces y lo pasamos bien. 

    —¿Lo pasan bien? … ¿es mayor que tú? 

    —Solo un poco, es británico, su madre es chilena y habla a la perfección el idioma, nos llevamos bien. 

    —Qué bueno ¿Estás libre ahora? ¿O sigues ocupada? 

    —No, estoy libre. 

    —Vamos almorzar ¿te parece? 

    —Bien, tengo hambre he estado toda la mañana en esa maldita reunión y estoy agotada. 

    —Ahora maldices también. 

    —Soy una mujer nueva, liberada y renovada. 

    La acompañó hasta el ascensor, colocando su mano en su espalda gesto que Isabel adoró, sonriendo para sí. Subió al ascensor y solo quiso llamar a Rafael para contarle que todo lo de la noche anterior había sido exitoso. Abrió la puerta del auto para ella y fueron hasta el restaurante favorito de Felipe. Tiramisu un restaurant de comida italiana, donde sirven pizzas y pasta que son una delicia. Fue saludado por todos los que trabajan en ese lugar, él es un cliente frecuente y rápidamente los llevaron a una mesa, gentilmente corrió la silla para ella, cosa que antes nunca hizo.  

    —Bien… ¿qué deseas comer? 

    —La pizza Quattro Verdure por favor. 

    —Yo la misma Alberto por favor… y tráenos un Carmenere reserva por favor, un Montes Alpha. 

    —Sí señor, enseguida.  

     

    Ella miró el lugar y vio muchos ojos femeninos mirando a Felipe, también lo vio sonreírle a una mujer, rubia, claro está que estaba lejos. 

    —¿Qué es lo que deseas Felipe? 

    —¿Cómo? 

    —Sí, para que me invitaste a almorzar. 

    —Solo quería verte, yo no pensé que estuvieses saliendo ya con alguien. 

    —¿Por qué no? tú lo hiciste antes de que todo terminase entre nosotros. 

    —No hablemos de eso, hablemos de ahora, y un nosotros. 

    —¿Nosotros?... ¿en serio? —preguntó con gran ilusión. 

    —Si podemos. 

    —Permiso señor, su pizza y para la bella dama —dijo Alberto sonriendo. Que abrió el vino y los sirvió en las bellas copas. 

    —Gracias Alberto —habló Felipe despidiendo a Alberto que los atendía. 

    Ella vio que en el lugar coincidentemente también estaba Rafael, acompañado de dos mujeres y otro hombre. Este no la vio cuando entró, e Isabel volvió su mirada a Felipe. 

    —¿No vas a saludarlo? 

    —No, estoy contigo ahora, nosotros tenemos otra relación. 

    —¿Qué pasó contigo? que te volviste esta mujer, vistiendo sensual y hablando de relaciones sin compromisos. —dijo con una gran sonrisa. 

    —Nada, me di cuenta de que solo tengo treinta años y por diez años no viví. 

    —No digas eso, no fue así de malo. 

    —Para ti, que tenías tus compañías por fuera. 

    —No hablemos de eso, podemos ver un, ahora. 

    —Yo…  

    —Vamos… sabes que lo deseas, lo sabes. 

     

    Bajó su mirada, continuó comiendo y no dijo nada, de pronto sintió una mano sobre su hombro, al girarse vio a Rafael que los saludó con una gran sonrisa. 

    —Hola Isabel —saludó con una gran sonrisa. 

    —Hola Rafael… recuerdas a… 

    —Claro… eres su ex, Felipe. 

    —Si… hola…— respondió algo molesto. 

    —Por favor Isabel podemos hablar un momento. 

    —Claro, permiso —dijo mirando a Felipe que ya estaba más que molesto y ella se alejó de la mesa. 

     

    Rafael, miró hacia la mesa donde la esperaba ese hombre que sabía que solo le seguiría haciendo más daño, pero que ella aún quería. Mirándola fijamente sonrió y preguntó —¿qué haces con él? —Ella sin poder articular palabras no contestó. 

    —No hagas algo de lo que puedas arrepentirte. 

    —Él es mi esposo. 

    —Es tu ex esposo, él pidió el divorcio… él te engañó. 

    —Tú eres como él, como pepe, que te preocupa. 

    —Eres mi amiga ¿no? somos amigos y los amigos se preocupan por el otro. 

    —No sucederá nada —dijo restándole importancia a lo que estaba haciendo. 

    —Sucederá todo lo que él quiere y que tú deseas como una tonta, después no me busques para que te consuele porque no lo haré, te iba a ayudar en una venganza, pero no para volver con el maldito. 

    —No te preocupes por mí, adiós. 

     

    Lo besó en la mejilla regresando con Felipe, les dio una última mirada y regresó con su grupo de amigos. Cuando se sentó junto a Felipe otra vez el sonriendo pregunto —¿está celoso tu amigo? —su sonrisa maquiavélica no le gustó para nada a Isabel, sonriendo le miro y respondió —tenemos una relación libre, no somos exclusivo uno del otro, hablábamos de otra cosa —al terminar, ellos dejaron el lugar, Felipe abrió la puerta del auto para ella. La miró fijamente y sin mirarla le dijo —te mostraré el lugar que compre para vivir —ella asintió con una leve sonrisa. 

    Fueron hasta Ñuñoa, un lindo edificio en el último piso, un lugar muy amplio, solo un gran sofá en la sala y una mesa en el centro, un comedor pequeño y luego la llevó por el lugar. 

    En el dormitorio principal, tenía una cama grande con sabanas negras, ella entró y miró por la ventana, se podía ver gran parte de la ciudad. Se acercó por detrás a Isabel, acarició sus hombros, corriendo su cabello para despejar el cuello, lo recorrió con sus labios, erizando la piel de Isabel, con sus manos acarició sus brazos, para luego con su brazo derecho rodearla por la cintura para girarla, Isabel sentía su corazón latir rápidamente. Mirándolo fijamente ella se acercó más e invadió su boca con la suya, metió su lengua dentro de la boca de Felipe, recorriendo cada rincón de esta, entrelazando sus lenguas sintiendo esa aterciopelada piel. Lo rodeó con su brazos por el cuello, recordó su noche de pasión con aquel joven apuesto, Guido, todo lo que hizo producto de la desinhibición que el alcohol provocó en ella, le desabrochó la camisa rápidamente, para luego soltar su cinturón y botón del pantalón, metiendo sus manos en el interior y tomando con sus manos el miembro ya erecto de su ahora ex marido, el gimió, ella también, estaba caliente y duro, su suave piel la incitó, lo estrelló contra la pared, recorriendo con su manos su pecho y bajando sus pantalones,  ella retrocedió mientras él se quitaba por completo su ropa, Isabel se quitó primero su transparente blusa, debajo llevaba ropa interior de color roja, también, luego soltó el botón de su pantalón y este bajo hasta el suelo. Se los quitó por completo y se quedó con su ropa interior y sus tacones. Felipe sonrió feliz y satisfecho, Isabel actuaba de una manera en la que nunca la vio, y eso le agradó, se acercó a ella alzándola en sus brazos, la estrechó contra la pared, ella lo rodeó con sus piernas, y de un solo tirón Felipe rompió con sus manos su pequeño colales, la acarició con sus dedos metiéndole uno y luego dos, suspiró al sentir la calidez del interior del cuerpo de Isabel, la besó en los labios, consumiendo su boca con gran ardor, con deseo. Mirándola fijamente dijo —¿me quieres dentro de ti? —ella asintió con un gemido de desesperación, era lo que más había deseado, él se puso rápidamente un condón y la penetró de manera fuerte, con violencia, ambos gimieron, la espalda de Isabel daba contra la pared, mientras el embestía con fuerza. Ella se afirmaba de su fuerte espalda, y el escozor de sus uñas en su piel solo lo excitaba más, ella gemía mientras el embestía contra ella, salía, entraba, una y otra vez, con más fuerza que la anterior. Su miembro ancho y grande se apoderaba de todo su interior. Sin bajarla de sus caderas caminó con ella para dejarla sobre la cama. Ella giró sobre el tomando posesión del cuerpo de Felipe, ya no sería ante él una estrella de mar, movía sus caderas, sobre él, de manera constante, perfecta, él sonrió llevando sus manos a los pechos de Isabel, le quitó su sujetador, sentándose en la cama, llevó sus pechos uno a la vez a la boca, degustando sus pezones y su piel, colocó sus manos sobre sus caderas, le ayudó en el movimiento, con fuerza entraba y salía de ella. La tomó de las caderas y la puso bajo el, tomando sus piernas para colocarlas en sus hombros, así alcanzó una penetración más profunda, ella gimió, todo esto le gustaba mucho, pero luego el soltó un gemido desgarrador había alcanzado su máximo placer, al acabar se salió de ella y fue hasta el baño, quedando sobre la cama sin experimentar lo que antes sintió con Rafael o aquel chico Guido. Lo vio ir hasta el baño, abrió la ducha y él estaba bañándose y ella sobre la cama, no sabía qué hacer. ¿Por qué esto fue así? Ella se sentó sobre la cama y él salió del baño con la toalla en la cintura, pasó sus manos sobre su rostro, y mirándola dijo —¿quieres que te pida un taxi? —eso no se lo esperó, ella creyó que ahora que habían estado juntos todo sería como antes. Pero no fue así.  

     

    —¿Cómo?... —dijo sin entender que sucedía aún. 

    —Claro un taxi… para que te lleve a casa. 

    —Tú… estas echándome de aquí. 

    —Isabel, esto fue lo que fue… sexo, solo eso… tengo que reconocer que me puso muy caliente verte con ese hombre, parte de mi sintió celos, estabas con otro y yo… 

    —Tú querías marcar tu territorio, decir que aún yo te pertenezco. ¿Eso? 

    —No… bien… solo sentí deseos y puedo decir que fue mucho mejor que cuando estábamos juntos 

    —Para ti quizás… —dijo colocándose su pantalón… —quiero que sepas que con los hombres que he estado desde que nos separamos, ellos se han tomado el tiempo de satisfacerme, ellos han jugado conmigo, dándome placer y fue mutuo… esta vez contigo —dijo al ponerse su blusa y ver la cara de horror de Felipe —fue igual que siempre, no sentí nada y ahora sé que nunca fue mi culpa…solo tuya, has sido un hueon[M1] egoísta que solo buscaba su propio placer… hasta el pendejo hijo de tu jefe me dio un revolcón de antología y un orgasmo que nunca antes sentí, nunca más me hables o llames… —tomó su cartera y dejó el departamento rápidamente, no le daría el chance para tratarla mal. 

    Se sentía morir, humillada, utilizada, fue lo peor que pudo vivir, recordaba que Rafael le advirtió todo, pero ella no le había creído, no tenía cara para contarles a las chicas. Subió a un taxi y regresó hasta su departamento, estaba cansada y harta de todo. Claro nada de lo ocurrido se lo contaría a sus amigas, no era necesario. La odiarían por esto y ella se sentiría peor. 

   



 Capítulo 8 

     

    Mikaela estaba destrozada llorando sentada en su sillón, Amanda y Francisca habían llegado hace poco rato, les costó mucho encontrar a Isabel, pero cuando lo lograron le contaron lo sucedido con su amiga y ella dejó su dolor para ir en su consuelo. 

    Hace unas horas Mikaela tuvo una horrible pelea con su novio Sebastián, este estaba de viaje por trabajo y ahora había regresado, tuvieron una tarde de sexo fantástica, pero el encontró unos mensajes de otro hombre en su teléfono, los que los llevó a una discusión horrible. Y también claro a la disolución del compromiso. 

    —Vamos tranquila, solo está molesto se le pasará ya verás —trataba de brindarle algo de consuelo Francisca 

    —¿De quién eran los mensajes? 

    —No quiero hablar de eso por favor —dijo bebiendo de su vaso con agua. 

    —¿Lo estabas engañando? —preguntó Isabel. 

    —No solo conversaba con alguien y eso le molestó 

    —Ni que ese alguien fuese mi hermano —le respondió acercándose al meollo del problema —¡¡Lo es…!! —Su impresión y la de sus amigas era mayúscula —¡sigues viéndote con mi hermano! 

    —¡No puedes! ¡zorra! te pasarías Sebastián es un buen tipo y el José Miguel es un patán. 

    —¡Ey! es mi hermano —dijo mirando con molestia a Francisca. 

    —Pero es un patán. 

    —Yo no quiero hablar de lo que sucedió, solo necesito que estén aquí conmigo, veré que hago después para recuperar a Sebastián. 

    —¿Aún lo amas? —preguntó mirándola fijamente Amanda… 

    —A Sebastián si… claro… 

    —A José Miguel…estúpida ¿aún lo amas?... sabemos que te hizo mucho daño, pero tú estabas loca de amor. 

    —No quiero hablar de él Amanda por favor. 

    —Pero ¿qué sucedió?, debes contarnos, somos tus amigas y debes decirnos que pasó —insistió Francisca. 

     

    Mikaela se puso de pie caminado por su departamento, pasó sus manos por su rostro en ademán de desesperación, las miró y dejó correr sus lágrimas por su rostro, sabía que había actuado mal, pero en su corazón estaba clavada la espina de ruptura con José Miguel, y lo amará por siempre. 

    —Yo le envié un mensaje y él respondió… 

    —¿Qué le dijiste? —preguntó Francisca. 

    —Por la chucha que eres insistente Francisca. 

    —Somos tus amigas merecemos saber —intervino Amanda. 

    —Yo estaba sola aquí y había llamado a Sebastián, pero él no contestó, entonces, vi el nombre de José en mi celular, le envié un mensaje solo con un hola y él respondió, desde ahí no puede dejar de decirle que lo extrañaba, le confesé lo mucho que lo quise y lo que lo extrañé. Y todo eso leyó Sebastián en mi teléfono cuando sonó un mensaje, y era de José Miguel diciendo que lo nuestro nunca funcionaría, porque él no puede serme fiel. 

    —Mierda… entonces… te la cantó clara… deja de perseguirlo él no te ama y nunca será para ti… —le dijo Francisca caminando hacia ella con expresión de complicidad. 

    —No puedo dejar de sentir todo esto por él, sé que debo dejarlo, sé que debo olvidarlo, pero no puedo… yo no puedo. 

    —Te entiendo —se acercó Isabel —de verdad, quien más feliz que yo de que fueses mi cuñada, pero debo reconocer que mi hermano no es para ti… él no… puede estar solo con una mujer. 

    —Pero dijo que me quiere, pero que no puede darme lo que quiero. 

    —No hagas esto, el nunca estará solo en tu cueva hueona loca, deja de pensar en este tipo usted dos son igual de estúpidas, tú por ese hueon de Felipe y tú por el infiel en potencia. 

     

    Las cuatro amigas se quedaron juntas esa noche, necesitaban la compañía de la otra, para saber que todo estaba bien. Después de varios tequilas, Mikaela se durmió, estaba destrozada, Amanda también dormía con ella, Isabel sin poder pegar un ojo caminó hasta la sala y vio a Francisca bebiendo otro tequila más. 

    —Ya me conoces, soy la garganta de lata del grupo. 

    —Tengo que confesar algo —dijo sin mirarla, tenía atragantado lo que Felipe y no podía mantenerlo más en su boca, Francisca e Isabel siempre fueron más cercanas, las cuatro lo eran, siempre inseparables, unidas como pacto, pero algunas siempre tienen más afinidad con otra, Francisca no tenía tapujos y decía las cosas sin filtro, lo que Isabel valoraba mucho. 

    —Por tu rostro sé que no es nada bueno… no me digas que caíste con ese desgraciado otra vez. 

    —Lo hice… la noche anterior me vio en un bar con Rafael, y parece que no le gustó, estaba celoso, hoy fue hasta mi oficina y me invitó a almorzar, lo hice esperar muchas horas y estuvo ahí, sin marcharse. 

    —Eres una bruta —dijo bebiendo su trago. 

    —Fuimos a almorzar y luego a su departamento… 

    —¿Piensas volver con él? ¿empezar otra vez? 

    —No… no lo haré… fui muy estúpida… después de tú sabes, él acabó y se fue a la ducha me dejó sobre la cama, insatisfecha como todas las otras veces, no le importó… 

    —Nunca le importó que tu fueses una mujer bien servida amiga… ¿cuándo lo entenderás? 

    —Yo… pensé que él se había arrepentido de todo y que deseaba regresar, pero… no fue así. 

    —Ese hombre no te merece debes entenderlo. 

    —Me siento sola, y vacía. 

    —Tranquila, esa sensación pasará, debes superar tu pérdida, debes poner de tu parte, ven siéntate conmigo, mira por la ventana, Santiago el hermoso de noche… la paz, es magnífica. 

    —Fran… te adoro, eres la mejor… no sé qué haría si no estuvieses a mi lado. 

    —Harías hueas por montón, eso pasaría. 

    —Jajajajajaj… como me gustaría tener algo tan lindo como lo tuyo y Amanda. 

    —No podrás… al menos que comiences a interesarte en mujeres, jajajaja los hombres son unas bestias. 

    —No todos, quiero creer que no todos. 

     

    Al día siguiente, fue a trabajar, estuvo todo el día pensando en Felipe y lo estúpida que había sido, su hermano la llamó, necesitaban conversar, solo deseaba que no fuese nada malo, no tenía ánimos para problemas, llamó preocupada por como siempre, llamó a su madre, pero ella estaba bien, ahora solo le quedaba pensar que él se había enterado de su fugaz aventura con Rafael. 

    Él fue hasta su oficina, al verla sonrió con pesar. Lucía cansado y aproblemado. 

    —Hola… ¿quieres un café? —preguntó mirándolo. 

    —Tienes algo más fuerte que un café. 

    —Si… —abrió un mueble que escondía un mini bar, le sirvió un whisky y sonrió, pidió no ser interrumpida, ni por llamados ni visitas. Él tomó el vaso y lo tomó todo de una sola vez, Isabel le puso un poco más. 

    —Yo… tengo… que decirte algo. 

    —¿Qué sucede? —preguntó nerviosa. 

    —¿Hablaste con Mikaela? —Soltó al fin para luego continuar —ella… me envió unos mensajes y yo no sé qué… bueno yo… 

    —¿Qué sucede dime?... estás por primera vez entrando en el lazo del amor… ¿eso quieres decir? 

    —No… yo no estoy enamorado, sabes eso no es para mí, yo solo… 

    —¿Te gusta? 

    —Su novio fue a verme a mí oficina. 

    —¿Y cómo supo Sebastián dónde trabajas? 

    —¿Qué se yo?, seguro investigó… —dijo levantándose de la silla y caminó por la oficina. 

    —¿Y qué te dijo? 

    —Un montón de hueas que no entendí nada, y dijo que Mikaela se va a casar con él y que yo no puedo hacer nada para impedirlo, que está muy molesto, pero que sabe que me envió mensajes, porque yo no dejo de acosarla porque no soporto que perdí. 

    —¿Y la acosas? … ¿lo haces? eso es súper romántico, pero psicópata. 

    —No seas tonta enana, yo no la acoso. 

    —¿Y por qué él cree que tú la acosas? 

    —Porque hemos hablado por teléfono y nos vimos una vez hace unas semanas, yo creo que ella se lo dijo y él pensó mal. 

    —¿Crees que el tergiversó todo? no que ella mintió para liberarse. 

    —Mikaela no mentiría con eso. 

    —¿Confías en ella? 

    —¿Por qué? 

    —Solo te pregunto… responde. 

    —Si… 

    —¿Por qué no tienes una relación con ella…? yo no entiendo —dijo tratando de llegar a su punto. 

    —Porque la conocí bien y ella es una mujer sincera, una mujer directa, honesta, con las ideas claras…yo… 

    —¿Por qué terminaste la relación que tenían…? dime… 

    —Porque ella me pilló con una mujer, en la cama. 

    —Hiciste lo mismo que me hizo Felipe. 

    —Pero nosotros no estábamos casados —dijo disculpándose y sentándose otra vez. 

    —Pero tenían un compromiso, salían, sabes las veces que estuvo a solas, tuvo muchas oportunidades de plantarte unos cachos gigantes, pero no lo hizo, porque te amaba y te respetaba… tu eres como Felipe, no respetan y no aman. 

    —Pero yo no soy… 

    —Tú eres como papá, que solo sabía engañar a mamá, y… 

    —Dile a Mikaela que no… que yo no… 

    —No le diré nada a Mikaela, si tu deseas hablar con ella hazlo… si tú estás confundido y sientes que hay algo que los une todavía, búscala… no seas tonto. 

    —Alexa está embarazada. 

    —¿Qué Alexa? 

    —La chica rubia con la que estaba saliendo. 

    —La de piernas largas… esa horrible mujer ególatra y siniestra. 

    —No es siniestra. 

    —Pero es ególatra. 

    —Yo... 

    —¿Qué no usas condón hueon estúpido? 

    —Si lo uso, siempre. 

    —¿Y cómo fue qué sucedió esto? 

    —Seguro se rompió o no sé… yo… se hará un examen que se llama amniocentesis… esperará que cumpla las nueve semanas. 

    —¿Y si es tuyo que harás?... —dijo levantándose de su silla caminado por la oficina. 

    —No lo sé. 

    —Eres un hombre de cuarenta años Pepe, por la mierda ¿cómo no pudiste? esa mujer solo quiere agarrarte y lo hizo. 

    —Yo… estoy desesperado. 

    —Dile que aborte. 

    —No puedo decirle que aborte, ahora con todo lo de los derechos y toda esa mierda. 

    —¿Esa mierda?... no es una mierda…pero dile que no te casarás con ella si es lo que pretende y que tendrá que cargar con un hijo por el resto de su vida, un hijo de un hombre que la despreció. 

    —¿Cómo puedes decir todas esas cosas? 

    —Hazlo tú, díselo y listo…eres abogado sabes cómo sacarte todo esto… son especialistas en cargarse las personas, porque sería diferente esta vez. 

    —¿Qué te pasa a ti porque tanta agresividad? 

    —Ustedes los hombres se creen con el derecho de trapear el piso con nosotras y luego lanzarnos lejos, eso sucede. 

    —Cuéntame que fue lo que el pelotudo de Felipe te hizo ahora. 

     

    Pasó el resto de la tarde hablando con su hermano sobre todos sus problemas, ambos estaban tan mal, pero al menos para José miguel estaba claro, él no se quería embarcar en una relación, vio por años a sus padres asesinarse poco a poco envueltos en una mala relación, no deseaba que le sucediese lo mismo, para él, matrimonio significaba dolor, frustración, insatisfacción. Lo que ellos hablaron cada uno había que quedaba ahí, ninguno comentaría con otro lo hablado, siempre a pesar de la diferencia de edad que ellos tienen, después de madurar ambos, se consolidó la relación de hermanos. Luego de hablar todo lo que necesitaban, José Migue, la llevó hasta un bar con unos amigos, para distraerse un momento. 

    Al entrar al bar estaba Rafael, que al verla sonrió con complicidad, estaba acompañado de una mujer estupenda, que vestía traje dos piezas de Channel, de seguro traído de sus viajes por Europa, con mirada de desprecio para todos menos para Rafael. Con sus manos como pulpo lo tocaba y marcaba su terreno. El al ver a Isabel se puso de pie como todo un caballero inglés, saludándola con un beso en la mejilla. Conversaron de trabajo un momento, Rafael alabó la inteligencia de Isabel, cuando los ayudó con un problema del trabajo, habiendo menciones de tus dotes numéricos, además José Miguel habló de lo avanzada que fue en el colegio y luego en la universidad, algo que la puso muy incómoda y cambió drásticamente el tema. 

    —Dejemos de hablar de mí, esto ya me incómoda, parecen los hermanos mayores burlándose de lo inteligente y nerd que es su hermana. 

    —Yo no te veo como mi hermanita —respondió Rafael dándole una mirada potente, algo que descifró José Miguel y no le gustó mucho, la mujer que lo acompañaba también lo miró extrañada. 

    —Mira ahí viene Jean Paul… —dijo al ver a un tipo alto, de cabello claro, con una sonrisa tan, tan sexy que hizo que el corazón de Isabel saltase de su boca. Cuando se acercó hasta ellos vio sus ojos tan celestes como el cielo despejado. 

    —Bonne Nuit —dijo mirando a todos, pero deteniendo sus ojos sobre Isabel —tú eres nueva aquí —dijo con un acento maravilloso. 

    —Jean Paul, es mi hermana Isabel. 

    —Es un gusto conocerte Belle. 

    —Le plaisir est pour moi —respondió Isabel en perfecto Frances. 

    —Además de bella, hablas mi idioma…— se sentó junto a ellos haciéndose un lugar junto a Isabel. 

    —Si aprendí en el colegio y luego cuando viajé a París aprendí más. 

    —¿Por qué tu hermano te mantenía escondida? es lo que quiero saber. 

    —La mantengo lejos de hombres como ustedes, ella es mi hermana, no es cualquiera… —dijo dándole una mirada fiera a Jean Paul. 

     

    Conversaron de todo, rieron a carcajadas, luego se incorporaron más amigos de José Miguel y unieron mesas, se divirtieron por montón, todo fue muy agradable, pudo despejar su mente de los problemas y la desilusión. Fue una noche grata. Además, salió de ese lugar con un número de teléfono, Jean Paul se lo dio disimuladamente para que José Miguel no lo viese. Al mirar la servilleta en su casa, no lo podía creer, su número de teléfono y una frase en francés —S'il vous plaît appelez-moi belle, je l'espère —(por favor bella llámame, te espero). Cerró los ojos, recordando cada detalle de ese apuesto y maravilloso francés, pero también no sabe porque vino a su mente Rafael y esa rubia culebra que lo acompañaba, e imaginarlos juntos le dolió. 

    





   



 Capítulo 9 

     

     

    Después de dejar pasar unos días para no parecer una mujer disponible, pero él no contestó soltó su casilla de voz, así que dijo —bon jour Jean… Soy Isabel, bueno te dejo mi número para que me llames, adiós. 

    Rio por hacer esto, estaba nerviosa, en verdad le apetecía verlo. A la hora que cortó, su móvil sonó —Bon Jour Cherie —pero fue interrumpida por una voz. 

    —No me digas que llamaste al francés. 

    —¿Quién habla? —dijo sin reconocer la voz. 

    —Ya me olvidaste —dijo molesta la voz de Rafael. 

    —En realidad no sé quién eres puedes identificarte o colgaré la llamada —aguantando su risa, lo había reconocido, pero quería molestarlo. 

    —Soy Rafael. 

    —Hola ¿Cómo estás?... —dijo respirando profundo. 

    —¿Y? 

    —¿Y qué? —respondió 

    —Llamaste al francés 

    —Sí, lo llamé 

    —Ese tipo es un mujeriego, le va bien aquí con las chilenas, adoran a los extranjeros. 

    —Ya lo sé, vi a esa lagartona colgada de tu cuello. 

    —Ella es una linda mujer. 

    —Claro. 

    —¿Qué quieres Rafa? 

    —¿Rafa? ¿Y eso? 

    —Así te llamaré. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me gusta. 

    —¿Qué sucede? 

    —Nada…— suspiró al otro lado del teléfono, ni él sabía porque la llamaba, sentía la necesidad de verla, algo en ella le inspiraba ternura y un inmenso deseo de protección, el verla tan vulnerable cuando la conoció fue algo que llegó directo a su corazón, aunque se cuestionaba a cada día el deseo que tenía de verla y besarla y sobre todo de hacerle el amor. 

    —¿Tienes un problema? —preguntó preocupada. 

    —No… yo… —cerró los ojos y apretó los puños del otro lado del teléfono sintiéndose un imbécil. ¿Cómo se fue con tu cita con su ex marido? 

    —No quiero hablar de eso. 

    —Tan mal así. 

    —Yo no quiero hablar de eso. 

    —Bien… pero te lo dije. 

    —No... 

    —Bien, bien… ¿qué haces ahora? 

    —Nada… estoy más bien aburrida, las chicas están con Mikaela, fueron donde su mamá en San Fernando, yo no quise salir este fin de semana, estoy algo aburrida y ahora peor que mis amigas no están. 

    —Voy por ti. 

    —¿Qué? 

    —Sí, voy por ti. 

    —¿Por qué siempre que quieres salir conmigo parce una orden en vez de una consulta? 

    —Así soy… voy por ti en media hora. 

    —No estoy arreglada. 

    —No tienes que estarlo, eres hermosa al natural recuerda que te vi. 

    —Quiero olvidarlo —dijo recordando la bochornosa ocasión de cuando lo conoció y todo eso. 

    —¿De verdad? —su voz sonó algo ofendida, pero trato de pasarlo por alto. 

    —Me refiero a lo de la borrachera y todo… lo malo. 

    —Voy para allá. 

     

    Cortó el teléfono y no sabía para dónde ir, corría de un lado a otro sin saber qué hacer, hasta que se detuvo en medio de su sala y respiró profundo, no podía ser una chiquilla, ya tienen treinta años y solo es un amigo, un hombre con el que nunca podría tener una relación, un mujeriego igual que su ex marido, un hombre en el que nunca podría confiar, nunca entregar su corazón. Fue hasta su armario y no sabía que usar, era cerca de la hora de almuerzo, tenía hambre, decidió que se quedaría ahí con él, deseaba probar a ese hombre en otro ámbito, no solo algo rápido como la vez anterior, sino algo más. Estaba solo en su pequeña tanga de color negro con rosas rojas bordadas y una camiseta de tiritas negra cuando el timbre sonó, —no ha pasado media hora —se dijo, fue corriendo hasta la puerta. 

    —Hola cariño —estaba Felipe de pie ante ella con un jean azul de tiro bajo y una camiseta negra, luciendo para variar muy, pero muy apuesto. 

    —Felipe ¿qué haces aquí? 

    —¿Por qué abres la puerta en esa facha? ¿esperas a alguien? 

    —¿Qué quieres? —su olor era a alcohol y muy fuerte. 

    —Ah… se me olvida que ahora anda de zorra por la vida. 

    —¿Qué dices? —le dijo molesta, pero él ni la miró —Ey no entres —dijo cuándo la empujó y entró en el departamento. —vete. 

    —¿Esperas a alguien? 

    —Vete por favor. 

    —No me iré, mi abogado habló con el tuyo, se hará el traspaso del dinero. 

    —Bien… que bueno, ahora vete por favor. 

    —Aquí traes a tus ligues nuevos, a los jovencitos que te tiras ahora, lo que según tú te dieron tus primeros orgasmos porque yo nunca lo hice. 

    —No voy a hablar contigo de nada… vete ahora o llamo al… 

    —¿A quién? ¿Dime? ¿Quién puede venir? eres una zorra, es lo que eres, quizás debí tratarte como una zorra siempre. 

    —Quizá debiste, así hubiese sentido un orgasmo alguna vez contigo. 

     

    Al terminar esas palabras sintió el fuerte golpe en su mejilla, que le movió toda la cabeza, no cayó al suelo solo porque está junto al futon. Los ojos de Felipe estaban rojos de rabia, tomándola desde la mano y llevó por el pasillo buscando el dormitorio, hasta que dio con él, la lanzó sobre la cama y el sobre ella, desatándose su pantalón —eso podemos remediarlo ahora, te trataré como la zorra que eres y te daré lo que has deseado de mi desde siempre —ella se retorcía debajo de él tratando que la soltara y pero la fuerza de Felipe es mucho más que la de ella, pero de pronto, sintió que salió de sobre ella, y vio que Rafael lo lanzaba lejos de la habitación. Por el pasillo lo empujó hasta que lo sacó del departamento de Isabel, luego de calmarse, respirar profundo, ya que sintió deseos de matarlo al verlo sobre Isabel, fue hasta la habitación donde ella estaba sentada sobre la cama llorando desconsoladamente. 

    —No llores… —dijo acariciándola, no soportaba verla llorar, le producía un gran dolor ver su dolor.  

    —Tenía miedo… —suspiró, limpiándose su rostro. 

    —Me imagino… pero ya lo saqué. 

    —Gracias. 

    —¿Él te quitó la ropa? —dijo mirándola con ternura. 

    —No… yo… estaba vistiéndome cuando sonó el timbre y pensé que eras tú, pero me equivoqué. 

    —Te golpeó… ven, vamos. 

     

    Alzándola en sus brazos la llevó hasta la sala y buscando hielo para colocárselo en el golpe. La dejó sentada sobre la mesa y luego colocó en un paño limpio el hielo colocándolo con suavidad sobre su mejilla, ambos se miraron fijamente por unos minutos, sin saber que decir, solo observándose mutuamente, hasta que fue ella la que rompió el silencio 

    —Déjame, yo lo hago —sonrió con gracia mirándolo. 

    —¿Qué quería aquí? —dijo regresando a su cara seria y molesta. 

    —Él… está enojado porque le dije algunas cosas, ofendido en su ego masculino, pero ya no me importa, él… 

    —Salió tan mal así tu cita. 

    —Si… fue horrible… yo… 

    —No digas nada… debías pasar por eso para darte cuenta. 

    —Me siento una idiota. 

    —¿Qué harás ahora? Seguirás en tu descubrimiento sexual, demostrándoles a todos los hombres que no eres una estrella de mar, como tu marido dijo. 

    —Estoy harta de esto. 

     

    Se acercó hasta ella mirándola fijamente, quitó el hielo de su rostro para luego acariciarla. En ese momento ambos sintieron sus corazones latir rápidamente, ninguno tenía explicación para ello, la atracción era evidente, pero ellos no desean reconocerlo, Rafael le acarició el rostro con delicadeza. 

    —Bien, pediré comida aquí, imagino que no querrás salir. 

    —No, si quiero salir ¿cómo tengo la cara? 

    —Un poco roja, pero no está hinchado. 

    —Bien, me vestiré y saldremos, no arruinaré mi día por culpa del pelotudo de Felipe. 

    —Bien así se habla… vístete y nos vamos… almorzaremos donde quieras. 

     

    Esta vez traía su moto Harley, se sentó detrás de él y sujetándose con fuerza de su estómago duro y musculoso, partieron hasta el parque metropolitano, un lugar maravilloso, en lo alto del cerro emerge un lugar como sacado de un cuento, el hermoso jardín botánico un lugar de sueños. Caminaron mirando todo el lugar, Rafael compró antes de subir, unos sándwich y jugos naturales para comer mientras conversaban.  

    El lugar los llenó de una atmosfera que ninguno de los dos quería reconocer, el romanticismo está a viva piel. 

    —Nunca antes había venido a este lugar Rafa… es maravilloso. 

    —Nadie antes me dijo Rafa… enana. 

    —Solo Pepe me dice enana. 

    —Bueno, ahora yo también lo haré —dijo mirándola fijamente, con su dedo limpió un poco de mayonesa de la comisura derecha de sus labios, sonriendo de manera muy coqueta. 

    —¿Planeas seducirme con todo esto Rafa? 

    —Yo nunca planeo… solo sucede. 

    —Yo no… 

    —Tú no eres mujer para mí, eres muy buena y no voy a enturbiar tu vida con la mía. 

     

    Ella sonrió algo desilusionada, Rafael sacó su teléfono y puso una música maravillosa, Nat King Cole con su Unforgettable, la tomó desde la mano para que se pusiese de pie junto a él, la rodeó con un brazo por la cintura y con el otro tomó su mano, la condujo para que siguiese su ritmo, susurrando la letra de la canción en su oído. Isabel cerró sus ojos llevándose por la música y la maravillosa voz de ese medio inglés que la seducía, y que ella deseaba que fuese así.  

    —No sé cómo tu marido te engañó… eres maravillosa, tu piel es suave —dijo acariciando sus brazos y su mejilla. 

    —Nos miran —sonrió algo avergonzada, al ver pasar una pareja que los observaba. 

    —Están celosos de que nosotros podemos hacer esto y ellos no. 

    —Nunca había bailado en público. 

    —Me alegra ser el primero…— susurró en su oído parte de la letra en inglés —Unforgettable that what you are (inolvidable es eso lo que eres) 

     

    Isabel cerró sus ojos sintiendo su perfume masculino maravilloso, estar en sus brazos era un sueño, sentir la fuerza de su cuerpo, la ternura con la que era sostenida, el deseo de su mirada, todo le estaba constando mucho trabajo controlar sus instintos, que cada vez que estaba junto a él afloraban como un torrente descontrolado. Al finalizar la bella canción , él se quedó mirándola, sonrió quería besarla, pero su teléfono sonó, entró una llamaba, cuando vio el nombre cogió el teléfono y se alejó un poco de su lado, lo escuchó hablar con inglés pero no prestó atención a lo que decía, solo se retiró un poco para calmar su cuerpo, estaba muy excitada y todo su ser clamaba por él, pero entendía lo que dijo, que no era para él, Rafael es un hombre así como lo es Felipe y también su hermano, un hombre que no le gustan los compromisos, y que no se mantiene fiel a nadie, ni a ellos porque faltan a cada instante a todo lo que ellos dicen o creen.  

    Parecía muy molesto, antes de acercarse otra vez a Isabel, caminó y pasó sus manos por su rostro. Para luego caminar hasta ella. Sonrió mirándola a los ojos —nos vamos —Isabel asintió con su cabeza y recogieron sus cosas para ir hasta donde estaba la motocicleta. 

    Al llegar hasta el departamento de Isabel, ella lo invitó a pasar, lo que no declinó, aceptó gustoso. Ella fue hasta el baño, se miró al espejo, estaba nerviosa, sabía todo lo que se venía, se dio unas olidas para asegurarse de que todo estaba bien, miró sus dientes y todo parecía perfecto, acomodó sus pechos un poco y luego salió del baño, pero al momento de salir fue abordada por unas manos fuertes y una boca que consumió la suya, atrapándola entre la pared y su fuerte cuerpo, Isabel con sus manos lo recorrió completamente, quitándole su camiseta.  El hizo lo mismo, despojándola de la polera de tirantes y también su sujetador negro. Saboreando con su boca, sus labios y su lengua, los lozanos y firmes pechos de Isabel. Colocando sus manos en su cintura la alzó para que ella lo rodeara con sus piernas y caminar hasta la habitación. Dejándola caer sobre la cama, colocándose de rodilla en esta, Rafael le desata el botón del jean, para tomarlo desde su cadera y bajarlo completo hasta quitarlo, recorrió con sus labios las piernas, llegando hasta su monte de Venus que esperaba por él, con sus dientes tomo el borde de la pequeña tanga que usaba, quitándola completamente con su boca. Quedando completamente expuesta ante él, que mirándola fijamente a los ojos sonrió, él se quitó su pantalón y su sexy bóxer negro, su perfecto, grande, maravilloso y estupendo miembro estaba completamente erecto y esperando por encontrarse con su amiga. Acarició sus piernas con sus manos, recorriéndolas con suavidad, llegando hasta su entrepierna y abriéndolas para él. —Desde ese día en el departamento de José Miguel es que he deseado tenerte así para mí —palabras que hicieron estremecer por completo a Isabel que jadeó y se arqueó sobre la cama. 

    La acarició en su húmedo sexo con sus dedos, luego con su lengua provocando en ella la más agradable sensación, sentía que las terminaciones nerviosas de su cuerpo se conectaban, su cuerpo se electrificaba con cada caricia, en un momento se detuvo y caminó hasta un cajón de la habitación, preguntó dónde tenía panty medias, ella indicó y sonriendo lo vio tomar unas negras y acercarse a la cama tomó uno de sus brazos atando cada muñeca con la media a un pilar del dosel de la cama, ella sonrió nerviosa —¿qué harás? —dijo buscando su mirada pero él no la miró, lo que la puso muy nerviosa. 

    —No me dirás que aparecerá alguien por esa puerta ¿verdad? 

    —¿Por qué? —Preguntó extrañado —¿quieres que aparezcan alguien? 

    —No —respondió con su voz entrecortada cuando él con sus labios recorrió sus pechos, después de terminar de atarla —Leí una vez un libro donde el tipo ofrecía a su mujer a otros en la cama le daban entre los dos. 

    —Ese es un imbécil, yo no lo haría nunca, yo solo te quiero para mí, no te voy a compartir nunca cuando estemos en la cama. 

     

    Isabel se dejó recorrer, acariciar, lamer, besar, él jugó con ella a su antojo, provocando en su piel la más agradable sensación que antes había sentido, su corazón parecía que saldría de su pecho, su respiración era ahogada, sentía que explotaría de pasión en cualquier momento. Acarició su entrepierna otra vez, ella quiso cerrar sus piernas pero él no lo permitió, la obligó a mantenerlas abiertas, mirándola con provocación, perdiéndose entre ellas para darle todo el placer que él deseaba darle, jugando con su sexo ardiente, mordiéndolo, saboreándolo, deleitándose por completo con este, pasó su juguetona lengua por su punto de placer máximo, haciendo que Isabel se retorciese sobre la cama, sin parar jugó con ella, viendo como estaba desesperada por la sensación que provocaba en su cuerpo, cada vez que el sentía que ella llegaba a su clímax, dejaba de tocarla y no le permitía acabar, algo que desesperaba aún más a Isabel y le provocaba más placer.  

    —Me gustas así, caliente, mojada, toda para mí —dijo con voz suave pero desquiciadamente sexy. 

    —Por favor —suplicó —dámelo… dámelo —mientras retorcía sus manos atadas desesperada por poder tocarlo. 

    —¿Qué deseas? Dime —preguntó para luego continuar con su erótico juego. 

    —A ti… a ti… tómame ahora por favor. 

    —Suplica… quiero oírte… suplicar. 

    —Ahora… lo quiero ahora por favor. 

    —¿Qué quieres? 

    —A ti, dentro de mí, ahora. 

     

    El sonriendo dejó lo que hacía con su lengua, tomó el condón que había dejado sobre la cama y con maestría lo puso y luego arremetió con fuerza con sus caderas entrando de un solo y fuerte movimiento en ella, provocando el gemido de ambos, ella arqueó su cuerpo con desesperación mientras el entraba y salía, entraba y salía, con fuerza, con pasión, ella repetía su nombre lo que lo hizo sentir aún más excitado y continuó sobre ella hasta que ambos explotaron en el maravilloso y perfecto orgasmo jamás sentido por ambos. El jadeaba sobre ella e Isabel respiraba agitada y completamente extasiada. Rafael con sus perfectos ojos verdes la miró sonriendo, su sonrisa varonil era perfecta, así como sus labios sexys y provocadores. —Eres maravillosa, perfecta y completamente sabrosa —Isabel sonrió un poco sonrojada por aquel cumplido, Rafael la soltó de las muñecas. La besó con gran pasión, un beso intenso que hizo que el cuerpo de Isabel se erizase otra vez, se levantó de la cama, para entrar en el baño, luego regresó, dejó otro condón sobre el velador y se recostó a su lado, Isabel aún se deleitaba con lo que acaba de experimentar, el acarició su vientre, luego sus pechos, su cuello, para besarla otra vez, con deleite, consumiendo toda su boca, saboreando su lengua, ahora la puso sobre él, para sí poder tener en primer lugar todo su perfecto cuerpo como le dijo, ella bajó con sus labios tomando todo su erecto pene en su boca, saboreándolo, deleitándose con él, sintiendo estremecer el cuerpo de Rafael, estaba loco sentía que explotaría en cualquier momento, tomándole la cabeza la quitó y se puso un condón, levantándola desde las caderas fue empalándola poco a poco, ambos entregándose al placer, ella movía sus caderas, él acariciaba sus pechos, todo era perfecto. Mirándola a los ojos con gran placer solo dijo —tu marido es un imbécil, no eres una estrella de mar, eres una diosa del placer, naciste para estar junto a mí. 

    





   



 Capítulo 10 

     

     

    Cuando abrió sus ojos por la mañana, se sintió tan bien, nunca había sido tratada de esa manera, nunca en su vida de mujer casada, Felipe la trató así, bienvenido Rafael a su vida, se repetía mientras intentaba reaccionar, haría todo para estar junto a él todos los días de su vida, decirle que ella es la mujer para él y que juntos nunca le podría hacer daño. Se giró para buscarlo a su lado, pero no estaba, se levantó y se puso una bata de satín color perla, fue hasta el baño, pero él no estaba, tampoco su ropa, fue hasta la sala, pero no está ahí, no había nota, ni nada. Trató de no pensar mal, la noche anterior había sido tan magnífica que no deseaba pensar en nada más que eso.  

    Espero todo el día domingo su llamado, pero este no llegó, se dijo que le daría espacio, no quería atosigarlo. Así que desistió de llamarlo. Por la noche cuando su teléfono sonó, corrió a contestar. 

    —Aló —dijo con sexy voz. 

    —cette voix la plus sexy —Jean Paul a otro lado del teléfono (que voz más sexy) 

    —Hola Jean… ¿cómo estás? —preguntó algo desganada. 

    —No esperabas por mí —dijo con su voz afrancesada tan linda. Pero ahora no le importaba eso, solo deseaba poder oír la voz de Rafael. 

    —No es eso ¿cómo estás? 

    —Bien, recién pude llamarte estaba en Argentina, pero me alegró ver tu llamaba. 

    —También estuve ocupada este fin de semana fue intenso, ahora estoy agotada. 

    —Te parece que nos juntemos a almorzar mañana. 

    —Jean… no lo sé… te parece que te llame mañana, tengo un día muy ocupado en la oficina, pero yo te llamo sí o sí. 

    —Bien, espero tu llamado belle, Bonne nuit. 

    —Bonne nuit 

     

     

    Cuando se acostó en la noche, entre sus sabanas que olían desesperadamente a sexo y sexo del bueno no pudo sino recordar todo lo intensamente vivido con Rafael, se abrazó a sus sabanas y trató de dormir pensando que sus brazos las rodeaban, necesitaba imperiosamente que así fuese. 

    El día laboral comenzó, miró tu teléfono todo el día, pero este recibió muchas llamadas, pero ninguna del que esperaba, las chicas la llamaron para juntarse en su lugar de siempre, tenían muchas cosas que contar, el fin de semana de ellas había sido muy intenso. Al terminar su día de trabajo no fue hasta el café de la plaza como siempre, ellas ya estaban ahí, Isabel tuvo que atender unos asuntos importantes y demoró, pero logró llegar. 

    —¿A qué no sabes que sucedió? 

    —No... ¿cómo podría? 

    —¿Qué te pasa? —dijo Francisca mirándola con preocupación. 

    —Nada, no me ocurre nada, vamos cuéntenme de que me perdí. 

    —Sebastián… fue hasta San Fernando —continuó Mikaela. 

    —¿Y?... dime ya que sucedió 

    —Conversamos y todo quedó arreglado dice que no, se verá amenazado por un hombre que no lo vale. 

    —Ey…ese es mi hermano. 

    —Sí, pero tú sabes. 

    —Sí, lo sé Mikaela… ¿estás segura de que quieres pasar el resto de tu vida con Sebastián? 

    —Él me quiere y me será fiel, yo puedo estar segura. 

    —¿De qué?... y tus sentimientos Mikaela. 

    —No puedo ser feliz con José Miguel 

    —No te pido que lo seas con él, sino con quien tú quieras, ese que te da todo, que te hace vibrar, que da vuelta tu mundo, no solo con que te quiere y será fiel. 

    —¿Qué te sucedió Isa? —preguntó mirándola Amanda. 

    —No sucedió nada… yo… tengo que irme, yo debo hacer algo, de verdad deseo que seas feliz, si para ti felicidad es Sebastián, que bien, me alegro, pero si no estás segura, no lo hagas. 

    —¿Quién eres y dónde está mi amiga? —dijo riendo Francisca. 

    —Cambié, es eso, me di cuenta de que debo vivir intensamente y disfrutar, de todo, no solo dar y no recibir, quiero ser feliz, y sé que junto a Felipe nunca voy a serlo. 

    —Bien por ti —respondió Amanda. 

    —Yo quiero a Sebastián, quiero que quede claro. 

    —Lo sabemos —intervino Francisca. 

    —Debo irme… nos vemos después, yo tengo que hacer algo importante. 

     

    Subió a su auto y comenzó a hacer lo que no hizo durante el día, marcar el número de Rafael, pero una grabación decía —el número que usted llama se encuentra fuera de cobertura —no podía ser, se repitió las diez veces que marcó el número —Maldición como no hay una puta cobertura en Santiago —se decidió y fue hasta donde su hermano, él debía saber algo, o quizás estaba ahí con él. Llamó antes para no interrumpir, estaba en el bar que acostumbraba a visitar. Cuando llegó lo vio sentado junto a Jean Paul, la misma rubia lagartona y otras personas, pero no estaba Rafael. Saludó a todos y disimuló su interés, Jean Paul la acosó todo el rato, pero su hermano supo ponerlo en su lugar. Al salir del bar, ya cerca de la media noche, José Miguel la acompañó hasta el auto. 

    —¿Y Rafael que no lo vi hoy aquí? —preguntó tratando de disimular su interés. 

    —Se fue, regresó a Londres, ayer me llamó y dijo que pasaba temprano a la oficina a dejar algo listo y partió en un vuelo particular. 

    —¿Cómo?... ¿qué no vivía aquí? —dijo sin mirarlo. 

    —Solo por un tiempo, debía regresar. 

    —Se fue —dijo tragándose todo su dolor. 

    —Sí, es algo complicado, pero no sé, no hablamos mucho de su vida privada, algo sucedió. 

    —Claro, yo… él es…pero ¿por qué tan rápido así? 

    —Dije que es complicado, ya enana sube al auto, debo irme ¿por qué tanta pregunta sobre Rafael? 

    —No por nada, solo me pareció simpático. 

    —Ten cuidado te dije que con mis amigos no, no son hombres para mi hermanita. 

    —Como se te ocurre, él y yo… nunca. 

    —Bien sube, es tarde. 

    —Si… cuídate. 

    —Tú también… chao. 

     

    Subió a su auto y no pudo con su llanto, había sido engañada otra vez, como pudo suceder, él fue magnífico ¿cómo pudo hacer eso con ella? Rafael es un patán, así como Felipe, y ella cayó como una estúpida, limpió sus lágrimas y fue hasta su departamento, no permitiría que esto la afectara, no podía dejarlo. No podía. 

    





   



 Capítulo 11 

     

     

    Estuvo un mes destinada a la vida loca, salió con Jean Paul y con quien la invitase a una cita, estaba molesta con todos, pero sobre todo con ella por caer con un hombre como Rafael, le mostró un mundo maravilloso, siendo tan romántico en su salida al parque, en su noche intensa en su departamento, pero toda su piel lo deseaba, cada vez que estaba con un hombre, veía el rostro de Rafael y solo así lograba satisfacerse. Pero su vida se había vuelto vacía. Estaba sola. Se sintió utilizada, lo peor. Se dejó utilizar. Fue uno de esos días en que se miró sus manos y vio que aún utilizaba su argolla de matrimonio, después de todo este tiempo, seguía en ella el maldito que le hizo tanto daño, rápidamente se la quitó y la dejó en un cajón. 

    Sus días eran muy lentos, solo lograba pensar en Rafael y lo feliz que fue en tan solo un par de ocasiones junto a él. 

    Mikaela estaba en su departamento, organizaba sus cosas, tenía un viaje para una convección de médicos en Estados Unidos, preparaba todo cuando el timbre de su departamento sonó, al acercarse para abrir miró por el ojo mágico de la puerta, al ver de pie a José Miguel, no sabía qué hacer, se puso muy nerviosa, pero no pudo dejarlo parado fuera. 

    —¿Qué quieres aquí? —dijo abriendo solo un poco de la puerta. 

    —Yo…estaba… 

    —José Miguel ya no soy la mujer disponible para ti… eso pasó ya hace mucho. 

    —Nunca fuiste eso. 

    —¿Ah no? cada vez que te encontrabas sin una mujer que llevar a la cama venías hasta mí, para tirar[M2], pero ya no más. 

    —No fue así. 

    —Así fue cada vez… ¿qué quieres ahora? 

    —Yo necesito hablar contigo. 

    —Yo no…vete. 

    —Mikaela yo… 

    —Adiós José Miguel, ya no quiero más problemas por tu culpa –dijo cerrando la puerta. 

    —Lamento haberte hecho daño, de verdad lo lamento mucho… — apoyando su cabeza en la puerta. 

    —Es tarde para eso José Miguel vete por favor —respondió con su voz llorosa. 

    —Te amo —soltó esas palabras, las sentía, pero no era capaz de tomar la responsabilidad de sus sentimientos. 

     

    Mikaela se quedó apoyada en la puerta, tratando de sentirlo cerca, sabía que no podía caer otra vez, José Miguel solo de daba dolores y no estaba dispuesta a continuar con este tipo de vida a su lado. Cuando abrió la puerta, él ya se había marchado. 

    Regresó a su habitación, tomó su celular y un mensaje de José decía, —todavía te amo y solo te pido perdón, pero sé que no podemos estar juntos, no soy un hombre para ti —esto terminó de destruirla, se dejó caer al suelo y solo lloró desesperada, por la sensación de abandono que regresaba a su corazón otra vez por el mismo hombre. 

    José Miguel terminó en un bar bebiéndolo todo, y luego en su departamento culpándose por todo lo que había ocurrido y por ser un maricón tan cobarde, de no luchar por la mujer que amaba. 

    Las semanas pasaban e Isabel no sabía nada de Rafael, así que cuando por su empresa debía ir hasta Londres por unas reuniones, estaba más que feliz, organizó todo para poder verlo, le preguntó a su hermano si sabía dónde encontrarlo, para salir a tomar unos tragos en la noche londinense, José Miguel que aún seguía deprimido por lo sucedido con Mikaela, le dio el teléfono que maneja en Londres, para que lo ubicase ahí.  

    —¿Qué tienes con ese tipo? —dijo Francisca mientras la observaba hacer sus maletas con ropa muy sexy. 

    —Me gusta mucho Francisca. Tuve una cita fue tan romántico, fue una bestia en la cama, fue todo lo que siempre soñé y nunca tuve, él lo es todo, lo quiero para mí. 

    —Es un tipo cualquiera, un mujeriego, así como tu hermano ¿qué pretendes? no aprendiste con Felipe. 

    —Francisca, no es lo mismo, él es… no lo sé, pero veo en sus ojos la sinceridad cuando me miraba, bailó conmigo en medio del jardín botánico del parque metropolitano, puso Unforgettable de Nat King cole y bailó conmigo, susurrando en mi oído la letra. 

    —Bien eso fue romántico, pero quizás una treta para enredarte entre sus tentáculos de cazador, 

    —Iré a lo que tengo que hacer y de pasada lo visitaré como si nada, yo tengo que descubrir si fui importante para él. 

    —Mi amiga, eres una mujer maravillosa, de buen corazón, no te desgastes con hombres que no te merecen. 

    —Francisca yo debo… 

    —Bien… hazlo, sabes que estaremos aquí para ayudarte si sale mal o acompañarte si todo fue como lo deseabas. 

     

    Por la mañana Amanda y Francisca fueron con ella hasta el aeropuerto, la vieron partir con el rostro iluminado. 

    Un auto esperaba por ella, la llevó con destino hasta el hotel que el conglomerado dueño de su empresa en Chile la alojaba, el hotel escogido fue uno con gran categoría, el Park Grand Lancaster Gate Hotel, un lugar elegante y maravilloso, dejó todo en su habitación, se dio un baño eran las nueve de la mañana, se puso un lindo traje dos piezas una falda verde de Gucci y una linda blusa color crema, que le daban gran elegancia, la necesitaba en Londres, además unos tacones distinguidos que la ayudaban a ganar altura que no tenía. Tomó su linda cartera en color cerúleo, una chaqueta y fue en el auto que esperaba por ella, llevaba su portátil, sus carpetas, todo lo necesario para la reunión, además de que hablaba un perfecto inglés. 

    Entró en un gran salón, la secretaria la presentó a varios asesores y abogados, todos ellos muy simpáticos y acogedores, no parecían ingleses siempre se habla de lo toscos y fríos que son, pero estas personas no lo eran. Una mujer alta, de cabello negro, muy atractiva de mirada fría, que vestía un traje negro dos piezas, la miró de pies a cabeza, su apariencia era de una perra amargada. Hizo su entrada en la misma oficina. 

    —Señora McKellen ella es Isabel Iturriaga la directora ejecutiva comercial de nuestra filial en América, desde que ella está a cargo todo marcha de maravillas su manejo en los números. 

    —Basta de tantas alabanzas, veremos los números aquí —interrumpió la mujer mirándola con desprecio, mientras el rostro de Isabel cambiaba abruptamente de feliz a muy preocupada. 

    —Bien, señorita Iturriaga por favor tome asiento —dijo el hombre amable que se apellida Jones. Un hombre gentil y servicial. 

    —Mi esposo no vendrá a esta reunión. 

     

    Durante toda la reunión la mujer fue lo más molesta que pudo, la interrogó, puso a prueba sus conocimientos e intentó de demostrar que ella era solo una simple mujercita y que ella manejaba todo bien, pero Isabel no solo demostró que sabía de qué hablaba, sino que le demostró que estaba equivocada en sus números, lo que hizo que se ganase el odio de esa mujer. 

    Cuando todo terminó por esa tarde, la mujer dijo que la esperaba al día siguiente para continuar revisando la información.  

    Las personas dejaron la sala de juntas y una secretaria que estaba ahí, le dijo —aquí puede trabajar en lo que necesite ordenar —ella agradeció sentándose con todo el peso de su cuerpo sobre la silla, estaba cansada. 

    —Terminaré de ordenar todo esto y me iré al hotel, estoy muerta el cambio de hora y todo eso me tiene cansada. 

    —Claro… además la señora McKellen es algo insoportable. 

    —Fue muy dura, esto parecía una cacería no una reunión. 

    —Cuando desee el auto para que la lleve al hotel me indica y lo pido. 

    —Usted es muy amable, gracias. 

    —¿Cómo habla inglés con acento tan bien? antes vino un hombre, pero su acento era muy latino, no pronunciaba bien, pero usted. 

    —Estudié en un colegio inglés, y en la universidad aprendí más, también tomé clases con un profesor británico, así que mi inglés es más fluido. 

    —Qué bien, eso es bueno, la señora McKellen antes era muy amable, todo lo que sucedió su marido la hizo cambiar. 

    —¿Es casada? —dijo por preguntar en realidad no le interesaba saber la vida privada de nadie. 

    —Sí, pero se casaron muy jóvenes, descubrió a su marido con otra, en un hotel, y eso la hizo cambiar, estaba embarazada y dicen que uso al hijo para retenerlo, y que le ha negado el divorcio, que le quitará todo a su esposo, aunque sé que la mitad de todo esto es de él, y él tiene negocios familiares, pero pelean por esta empresa a muerte. 

    —Que mal, bien ahora haré unas llamadas y terminaré lo que tengo que hacer, puede pedir el auto por favor. 

    —Si… lo haré. Disculpe. 

     

    La mujer de aspecto nervioso dejó la oficina, la vio ir hasta un cubículo y tomar el teléfono, Isabel aprovechó de llamar a su oficina, contando que había ocurrido y que todo estaba bien. Desde el hotel llamaría a sus amigas para decirles que todo iba bien, marcó el número de Rafael, pero no contestó, al menos la llamada entraba. 

    Cuando regresó a su hotel, habló con sus amigas, a pesar de que solo habían transcurrido algunas horas, las extrañaba mucho. Miró televisión un rato y luego pidió algo para cenar, pero no deseaba quedarse esa noche encerrada en ese lugar. Se dio un baño y se puso un lindo vestido de noche negro corto, sacó un abrigo rojo. Se maquilló y perfumó, a pesar de no conocer a nadie, sabía que no podía morir de aburrimiento, conociendo bien el idioma, sabía que su noche sería genial. Cuando estuvo hace unos años atrás visitó un bar muy concurrido en Londres, con música en vivo, jazz si mal no recordaba. Muy bueno el Ronnie Scotts, ubicado en 47 Frith St. El lugar se llenaba desde temprano, pero encontró un buen puesto en la barra, tocaba un grupo que había escuchado la vez anterior, los recordaba, todos eran geniales, pido un Blue Lagoon, sintió miradas posadas en su cuerpo, sabía que lucía perfecta en ese vestido negro, además sus tacones le estilizaban aún más sus piernas, le prestó atención a la música, estaba espectacularmente buena esa noche, cada pieza tocada llevaba consigo la ovación del público. Cuando hicieron un alto para descansar, se giró en la barra, y sintió que una persona se sentó a su lado. 

    —Hola, no te había visto antes por aquí —dijo la voz de hombre, increíblemente sexy. Al girarse a mirarlo se dio cuenta de que también era increíblemente atractivo. 

    —Hola, vine hace años, pero no soy de Londres. 

    —¿americana? —preguntó. 

    —No. 

    —Disculpa mi poca cortesía, mi nombre es Liam. 

    —Hola Liam, soy Isabel. 

    —Entonces eres española. 

    —No, soy latina, de Chile. 

    —¿Verdad?... no tienes acento de latina para nada. 

    —Gracias, lo tomo como un cumplido. 

    —Déjame invitarte otro trago, Phil otro del mismo para la señorita y yo quiero otro scotch. 

    —Si Liam…— respondió el barman. 

     

    Con él conversó toda la noche, fue muy atento, muy simpático, un hombre de unos treinta y tantos años supuso, de ojos azul intenso y cabello castaño, dijo que es publicista, dueño de una gran agencia de mucha categoría, habló mucho de él, pero no fue arrogante ni aburrido, solo parecía interesado en que lo conociera. Así que, como él, Isabel habló de su vida, de lo que hacía, de sus grandes amigas, rio y rio junto a él disfrutando de esa perfecta noche, luego en su BMW deportivo, la llevó hasta el hotel. Intercambiaron tarjetas, quedando de verse al día siguiente para almorzar juntos, sus días de soledad terminaban, ya ni pensaba en Rafael, aunque al conocer a Liam le recordó en algo a él. Trató de no pensar más, y solo durmió, tenía que trabajar y enfrentar a esa fiera. 

    





   



 Capítulo 12 

     

     

    Por la mañana estaba lista en el lobbie del hotel esperando por el auto que la llevaba hasta la oficina, otra vez fue un día duro, muy largo, la señora McKellen no encontró nada que, en sus cuentas, la agencia en Latinoamérica en Chile daba buenos resultados económicos, había pensado en cerrar esa sucursal y llevarla a México, pero no quiso reconocer que lo que ella hacía estaba bien, que todo estaba perfecto, fue siempre muy cortante. Todas las exposiciones de lo hecho por ellos en Chile estaban perfectas, los números en cuanto a ganancias estaban mucho más arriba de los que pensaron que estarían. 

    —Mañana tengo una cena en mi casa, me gustaría muchos que fueras, te presentaré a mi suegro, fundador de esta magnífica empresa, le hablé de tus números y quiere conocerte, es una cena de gala, ¿tienes algo para usar? —dijo con algo de desprecio en sus palabras. 

    —Soy una mujer muy preparada señora McKellen viajo con todo lo necesario cada vez que salgo. 

    —Bien, entonces el auto irá por ti al hotel a las seis y media, cenamos a las siete treinta en punto. 

    —Sí, gracias estaré lista a esa hora, soy muy puntual. 

    —Si pude verlo —dijo mirándola sobre el hombro, nos vemos mañana. 

    —Claro, hasta mañana. 

     

    Le molestaba no poder encontrar a Rafael, cada vez que llamó, el teléfono solo marcaba y marcaba, pero nadie contestaba la llamada, ya había decidió desistir de todo esto y darle la oportunidad a Liam ya que ella tuvo que cancelar su invitación a almorzar por el trabajo, le aceptó salir a cenar, debía apurarse y arreglarse ya que a las siete y media la pasaría a buscar.  

    Esta vez uso una hermosa falda tubo en color blanco con rosas rojas bordada en el lado de la pierna derecha como una enredadera, una que le escogió Amanda, que dijo que lucía un buen trasero así, lo acompañó con una linda blusa de satín rojo. Unos tacones color plata junto con un abrigo negro. Lucía maravillosa, cuando Liam la vio le dio un recorrido de pies a cabeza soltando un silbido de aprobación, mirándola de pies a cabeza, dijo con su acento tan maravilloso inglés. 

    —You ´re so beautifull that you made me forget my pickup line —(eres tan hermosa que me hiciste olvidar mi piropo) lo que causó la carcajada en Isabel, nunca un hombre le dijo algo así antes 

    —Tú eres encantador. 

     

    El besando su mano la condujo hasta su auto, abrió la puerta para ella y fueron directo al restaurant a cenar, un lugar elegante,   cenaron todo fue exquisito, el muy atento, un vino maravilloso, todo perfecto, luego de terminar la cena, dijo —vamos tengo una sorpresa —subieron al auto y fueron hasta un lugar que parecía un bar por fuera, al entrar había un escenario y también varias mesas, ya había mucha gente, había un segundo piso que también estaba atestado de gente, pero había una mesa reservada para ellos adelante, cerca del escenario. 

    —¿Quién canta? —dijo mirándolo. 

    —Es una cantante americana se llama LP, este es una presentación privada… te encantar. 

    —¿LP? la conozco, al menos varias canciones…- recordó que la escuchó muchas veces cuando se dio cuenta de que Rafael no aparecería, la canción escogida para auto flagelarse esos días fue Too much, solo oírla y llorar, ahora enfrentarla era un duro golpe. 

    —Qué bien, pensé que te gustaría —dijo con una linda sonrisa. 

     

    El lugar se oscureció y vio unos músicos y luego ella, una menudita joven con una cabellera crespa muy motuda, con una voz maravillosa. Primero comenzó con into the wild, una que adoraba Isabel, miró a Liam que parecía fascinado con el deleite de ella.  Toda la gente escuchaba con gran entusiasmo y fascinación, la voz de esta mujer es maravillosa. Estaban sentado juntos, uno al lado del otro, ella lo miro, mientras Lost on you era cantada por ella, Isabel tomó la iniciativa, tomándola su mano, le acarició, mirándolo fijamente moduló un perfecto —gracias —él sonrió encantado, fue así como se acercó hasta ella y la besó en los labios, primero con suavidad, para luego ahondar en un beso intenso, abordando su boca con vehemencia y pasión, saboreando cada rincón de ella, jugando con su lengua hasta saciarse con esta. La miró a los ojos, satisfecho este había sido un perfecto beso, incluso al terminar la canción LP dijo —un aplauso a estos bellos enamorados —causando la vergüenza en Isabel. 

    Luego de terminado ese maravilloso espectáculo, dejaron el lugar, Liam la llevó hasta el hotel, una vez en este como siempre bajo para abrirle la puerta, tomando su mano sonrió con seducción. 

    —Fue una noche estupenda, no voy a olvidarla nunca. 

    —Tú eres lo que nunca voy a olvidar —dijo acariciando con suavidad el rostro de Isabel. 

    —Podemos hacerla mucho mejor ¿te parece? —dijo acercándose a él besándolo en los labios. 

    —Claro que sí. 

     

    Le entregó las llaves al valet para que estacionase el auto, de ahí no saldría muy pronto. Subieron juntos de la mano, en el ascensor solo los dos uno apoyado en cada pared, se miraban intensamente, sonrieron con complicidad, ella se acercó hasta él, besándolo en los labios, las puertas se abrieron, ellos se separaron, caminaron hasta la habitación, mientras ella pasaba la tarjeta por la puerta, Liam paso un dedo por su espalda, recorriéndola desde la base del cuello hasta su trasero, al entrar ella dejó su cartera sobre la mesita y girándose lo miró a los ojos fijamente, Liam cerró la puerta, quitándose su chaqueta avanzó hasta ella, rodeándola con sus fuertes brazos por la cintura, su boca fue directo a su cuello extasiado por el perfume que de este emanaba, con sus labios recorrió cada rincón de su cuello, para luego llegar a su boca, tomándola con las manos desde el cuello la besó con gran pasión, caminó con ella hasta chocar con la cama. Girándola le bajó el cierre de su falda que cayó formando un charco a sus pies, luego le quitó con maestría su blusa, quedando solo en una perfecta y sexy ropa interior, —Eres mejor de lo que te imaginé —sonrió feliz de recibir esos halagos,  acercándose más, pasó su demandante lengua por sus labios, dejando el cuerpo de Isabel completamente electrificado, la hizo caer sobre la cama, recorriendo sus piernas con sus manos, le quitó el portaligas y las medias ligas, acariciando sus piernas, recorriéndolas con sus labios, tomando su tiempo para besarle la cara interior de los muslos, Isabel respiraba agitada, su corazón estaba a punto de estallar. Él se quitó la camisa, para luego continuar con su pantalón, quedando en unos sensuales bóxer, y luego sin estos comenzó a gatear para llegar hasta su boca, mordiendo sus labios, succionando su lengua, deseaba absorber todo de ella, Isabel lo recorrió con sus manos por la espalda, una espalda ancha y muy firme, él, con su mano fue recorriendo sus pechos, su vientre, hasta perderse entre sus piernas, ella se arqueó producto de la caricia que recibida, con sus dedos acarició los labios de su vagina, provocando un gran estremecimientos en el cuerpo de Isabel. Jugó con ella haciéndola retorcer de placer sobre la cama, Isabel buscó desesperada su boca, deseaba besarlo, pero Liam corría su boca, causando más el deseo en ella.  

    Isabel con su mano pudo agarrar su miembro, grande y duro, acariciándolo, obtuvo poder, el gimió con ese contacto, la piel suave aterciopelada del pene de Liam se sentía perfecta entre sus manos, él rápidamente tomó su pantalón sacó su billetera y de esta un condón, con sus dientes abrió la envoltura, colocando el preservativo con una rapidez absoluta. Se introdujo lentamente en ella, mirándola a los ojos, ambos gimieron sintiendo el contacto del otro, el comenzó su movimiento, fuerte y profundo, mientras Isabel arqueaba su cuerpo dejando recorrer el deseo por toda su piel, el lamía sus pechos, besaba su boca con desesperación, hasta que Isabel tomó posición de todo y se colocó sobre él, tomándole las manos la llevó a sus pechos, este los apretaba, mientras ella cabalgaba sobre él, sintiendo ese inmenso placer que el cuerpo de un hombre junto al de una mujer pueden conseguir, sus pechos se agitaban, su cabello caía sensual sobre sus hombros, su vientre se movía como en el baile árabe, sus caderas llevaban el ritmo, su miembro entraba y salía, entraba y salía, en un juego de placer magnífico, el repetía su nombre —Isabel, Isabel —lo que causaba aún más placer en su cuerpo, el gemía desesperado, rodó con ella sobre la cama colocándola de cuatro sobre la cama, entró en ella de una gran embestida, tomándola desde sus caderas la movía con fuerza contra su miembro, dándose todo el placer que merecían sentir, él tomó su cabello y tiro de él, mientras Isabel gemía y gemía satisfecha de todo lo que ocurría sobre su cama de hotel. El embestía y embestía, tomándola de las caderas, entrando y saliendo, placer magnífico, deseo desbordante, cuerpos calientes, todo era perfecto hasta que ambos soltaron juntos un gran jadeo de placer, respirando agitados, sus corazones parecían escapar de sus pechos, ella cayó boca abajo sobre la cama y el rodó para quedar a su lado. Sonrió y la besó con suavidad en los labios —eres absolutamente perfecta, estoy extasiado —ella al igual que Liam estaba sin poder respirar bien, realmente extasiada. 

    —¿Cuándo regreses le dirás a tu marido de esto? —dijo muy serio mirando el techo de la habitación. 

    —¿Cómo? —dijo mirándolo fijamente. 

    —Tu sortija está marcada en tu dedo —tomó su mano izquierda y le mostró la diferencia de color que había en su dedo anular. 

    —Oh… eso, soy divorciada —dijo con algo de dolor 

    —¿Qué hombre en su sano juicio dejaría que te divorciaras de él? —sentándose en la cama junto a ella la besó en los labios. 

    —Uno que lo pidió, mi marido se divorció de mí, el me dejó. 

    —Puedo decir que tu ex marido es un estúpido. 

    —Claro, un maldito estúpido. 

    —Si fueses mi esposa nunca te dejaría, nunca —la besó otra vez y cayó sobre ella en la cama… —¿por qué lo hizo? ¿Lo engañaste? 

    —¿Por qué quieres saber detalles de mi vida privada? 

    —Porque no puedo entender como un hombre deja escapar es una mujer tan deliciosa, sexy y hermosa como tú, además soy muy curioso. 

    —Lo sorprendí en nuestro departamento, en nuestra cama con una mujer, el muy tranquilo dijo que yo no lo satisfacía y que era como una estrella de mar en la cama —pum ahí estaba otra vez lo había dicho, no sabía cómo eso salía de su boca cada vez que un hombre le preguntaba porque su marido la había dejado, ahora se sentía estúpida. 

    —¿Cómo una estrella de mar? —preguntó mirándola extrañado. 

    —Quieres decir que me quedo como una estrella de mar en la cama, pegada a esta sin hacer nada. 

    —Tu ex marido es un maldito desgraciado, que no sabe cómo hacer el amor a una mujer de verdad, eres deliciosa, hace mucho que no sentía tanto placer con una mujer, no lo eres, no tomes en cuenta sus palabras, solo quería disminuirte más de lo que ya de seguro te tenía, así lograba poder… eres absolutamente perfecta. 

     

    Acarició su rostro con sus manos, besándola con suavidad, pero a cada segundo su beso se volvía más intenso, más profundo, encontrándose otra vez sus cuerpos, y no solo esa vez, sino tres y cuatro veces más en esa noche. 

    





   



 Capítulo 13 

     

    Al despertar por la mañana, sintió los fuertes brazos de Liam que aún la sostenía, sonrió feliz, había sido una noche maratónica pero absolutamente placentera, se dieron un baño juntos, donde sus manos y bocas no podían para de acariciarse. Él sabía que ella se marchaba el lunes y no lograba entender como su cuerpo y su corazón enganchó tan rápido con ella. La invitó a una cena esa noche en casa de su padre, pero ella no pudo aceptar tenía un compromiso establecido y de trabajo, así que quedaron de verse el domingo para almorzar. 

    Después de que sus cuerpos se encontraron varias veces más, al fin pudo escapar de las garras de Liam, que también tenía cosas que hacer. Fue hasta una linda tienda que vio en una poco concurrida calle de Londres, donde la diseñadora hacía sus propios diseños, encontró un vestido de noche estupendo para la ocasión, vestida para matar e impresionar. Debía hacerlo. Así que antes de salir se dio el último vistazo en el gran espejo de la habitación, el vestido de strapples negro en gasa le quedaba divino, tomó su cartera de mano, su abrigo y bajó hasta el lobbie, fuera del hotel ya esperaba por ella el Rolls Royce negro que la llevaba cada vez que necesitaba. 

    Cuando el auto comenzó a acerarse no podía creer donde estaba, un lugar maravilloso, de grandes mansiones, extensos jardines, algo como sacado de un cuento. La casa ubicada en el barrio más caro de Londres, Hampstead, una gran y hermosa reja se abrió de par en par para que el vehículo entrase, se sentía como una princesa. La gran mansión de un ladrillo rojizo, era imponente, una cantidad incontable de habitaciones, en medio del gigantesco jardín una gran pileta larga y maravillosa de donde salían luces de colores, además de unas bellas aves que estaban en ella, todo cubierto del césped más verde que había visto en su vida, al legar a la entrada, una gran y doble puerta negra se abrió y un hombre de mediana edad apareció, abrió la puerta del auto y la ayudó a descender. 

    —Buenas noches señorita Iturriaga —dijo con gran cortesía 

    —Buenas noches señor. 

    —Lady McKellen la espera en el salón principal, por favor acompáñeme.  

     

    Caminó por el gran recibidor, vio unas personas que conversaban animadamente, de pronto apareció ante ella, la mujer de la oficina, la saludó con la acostumbrada frialdad y luego la llevó hasta un hombre mayor, que se le hacía muy familiar.  

    —Gordon deja que te presente a la directora ejecutiva de nuestra filial en Latinoamérica, la señorita Isabel Iturriaga. 

    —Es un gran placer conocer a esta mente brillante, no me dijeron sí, que es muy hermosa también. 

    —Es un placer conocerlo. 

    —Ven conmigo —dijo tomándola del brazo para presentarla a los demás. 

     

    La señora McKellen estaba feliz con esto, sabía que Isabel se aburriría con él, de solo verla joven y del gusto de todos la odiaba, además que odiaba a su suegro, los dejó juntos y continuó atendiendo a sus invitados. La conversación con él fue muy amena 

    —Señor yo… 

    —Llámame Gordon, ese es mi nombre… yo te llamaré Isabel… es un bello nombre 

    —Si… gracias… 

     

    Hablaron durante un buen rato, ambos reían a carcajadas y se les aceraron los amigos de Gordon todos hombres ya mayores, sobre los sesenta y setenta años, pero todo muy entretenidos, de pronto sintió una mano que rodeó su cintura. 

    —Pero miren ¿quién está aquí? dijo la voz de Liam —No sabía que te encontraría aquí —dijo pareciendo feliz del casual encuentro. 

     

    Ella se giró rápidamente, viéndolo con gran asombro, la besó en la mejilla manteniendo la compostura. Luego vio que abrazo a Gordon con gran cariño, lo escuchó decir —y yo que no quería venir padre —¿Padre? Se preguntó, Liam es hijo del dueño de donde trabaja.  

    —Mi hijo es un joven que le gustan las bellas mujeres, y que te conozca querida, no es una sorpresa, eres una bella mujer. 

    —Si ¿Conoces a Ángela? ¿Ella es tu esposa? ¿Tu apellido es McKellen? 

    —¿Ángela no? es mi cuñada, no una favorita, porque es la típica inglesa estirada, es un verdadero palo —Isabel lo miró asombrada, nunca pensó que el hablaría así. 

    —¡Liam!... que te dije de tus modales… —dijo su padre. 

    —Lo siento padre, permiso te privaré un momento de esta maravillosa compañía. 

     

    La llevó hasta otro lugar del gran salón, donde podrían estar solos. Liam la miró asombrado, nunca pensó en encontrarla en ese lugar. Le ofreció otra copa de champagne 

    —Creo que la necesitas, vamos tranquila no sucede nada 

    —Pero yo… tú… yo. 

    —Nunca nos dijimos nuestros apellidos, tu solo dijiste Isabel, no me hablaste de donde estabas trabajando. 

    —Mierda esto es disculpa yo… así que eres McKellen entonces. 

    —No, mi apellido es Hoffman, Ángela usa el de soltera aún porque odia a mi hermano y es su forma de molestarlo, aunque a él no le importa, no la quiere solo están juntos por asuntos de negocios y por mi sobrina. 

    —¿Tu apellido es Hoffman…? —preguntó temiendo algo peor. 

     

    En ese momento Isabel sintió que sus pies se hundían en arena movediza, le costaba respirar y trató de disimular todo lo que más pudo.  Trató de respirar tranquilamente, Liam le presentó a unas personas y fue muy agradable, pero en un momento, su corazón se aceleró mucho, pensó que estaba en algún capítulo de la dimensión desconocida, la voz grave de Rafael entraba por sus oídos, no podía creerlo, al girarse vio que estaba saludando a Gordon, que es su padre, al verla la llamó con mucho énfasis, el rostro desencajado de Rafael de seguro es el mismo que ella tenía. Como flotando en el aire, Isabel se acercó hasta ellos, no sabía que decir, como pararse, estaba asustada y sus manos tiritaban. 

    —Hijo, deja que te presente a Isabel, ella trabaja en nuestra filial de Latinoamérica, es una muchacha maravillosa, Isabel él es mi hijo Rafael, su nombre latino es porque su madre así lo es y ella lo escogió. 

    —Ah claro… mucho gusto señor Hoffman…— saludó estirando su mano para saludarlo. El miró su mano y la tomó, el calor de él pasó a la mano de ella, ella estaba helada y temblaba lo que Rafael notó. Por dios, que olía divino, su olor masculino mesclado a almizcle y madera es exquisito, lucía muy apuesto con su traje negro, quiso besarlo, rodearlo con sus brazos, tanto que lo había buscado y él estaba ahí, ahora. 

    —Ya nos conocemos padre. 

    —¿La viste en la oficina? 

    —No, en mi viaje a Chile, es hermana de José Miguel… él me la presentó. 

    —Pero este mundo es muy pequeño, que bueno, lástima que estás casado hijo, es una hermosa mujer. 

    —Gracias Gordon usted es muy galante. 

    —Veo que conoces a toda la familia ya. 

     

    Dijo Ángela rodeando a Rafael con sus brazos por el cuello, al mirarlo vio en su rostro el descontento de tenerla cerca, pero él estuvo con ella íntimamente en Chile, y es casado, a que se refería su discurso de la vida y el matrimonio, lo vio con muchas mujeres, que tipo de hombre es Rafael, solo deseaba poder escapar de ese lugar, fingir que se sentía muy mal. Necesitaba un salvavidas urgente. Y lo obtuvo su teléfono móvil sonó. Los miró y pido permiso para atender. Caminó hasta un salón anexo y contestó 

    —Ahhhhh ¿cómo va todo amiga querida? —escuchó los gritos de sus dos amigas… Francisca y Amanda. 

    —Dios mío, horrible no saben que sucedió. 

    —Dinos te escuchamos atentas —dijeron bajando la música ambiente y prestándole atención. 

    —Acabo de encontrarme con Rafael. 

    —Era lo que deseabas… verlo ¿no? 

    —Sí, pero es casado, es dueño de la empresa en la que trabajo. 

    —No huevees, dijo asombrada Francisca —pero como no lo sabías. 

    —No solo conocía de nombre a la estirada de Ángela, pero esto es mucho, estoy en su casa en una cena. 

    —Por la chucha, no puede ser, esto es mucho, parece una película a lo comedia romántica —dijo Amanda. 

    —Dios mío, estoy nerviosa, no paro de temblar de miedo, más bien parece una película de terror. 

    —Vete de ahí ahora, y olvídate para siempre del inglés estirado, te mintió, omitir es mentir bajo palabra, así que no le creas nada de lo que te diga por muy atractivo que este sea. 

    —Hay otra cosa peor aún —dijo apretando sus ojos. 

    —¿Qué mierda hiciste? 

    —Un día que salí, conocí a un tipo estupendo, resumiendo pasó de todo entre nosotros, en estos días, y resulta que el maldito es hermano de Rafael. 

    —Mierda, estas con la caca hasta el cogote Isa, devuélvete a Chile ahora mismo, no puedes seguir ahí. 

    —Maldición que hago. 

    —Isabel… —dijo la voz varonil de Rafael detrás de ella. 

     

    En ese momento pensó en morir, había escuchado todo lo que dijo a sus amigas, se dio vuelta y lo vio de pie y la puerta cerrada, la miró con algo de malestar en sus ojos. Isabel se despidió de sus amigas. 

    —Yo debo irme de este lugar, no puedo seguir aquí. 

    —¿Tuviste sexo con mi hermano? 

    —Yo… ¿eres casado? estuviste conmigo en Chile, cómo pudiste, eres casado, eres como Felipe, como pude ser así de ciega, dijiste que no lo eras. 

    —No es lo mismo, para nada, no soy como él. 

    —¿No? El matrimonio aquí en Inglaterra permite otras cosas ¿es diferente? 

    —No, mi vida es distinta, pero tú ¿te metiste con mi hermano? 

    —Yo no sabía que es tu hermano, he estado aquí varios días llamándote y no he dado contigo ¿te escondes de mí? 

    —No… solo… si… tenía miedo de contestarte. 

    —Claro, maldito. 

    —Sabía que si te contestaba solo desearía regresar a ti, pero no puedo hacerlo, no puedo. 

    —Eres un patán, no te acerques a mí, no lo hagas, quiero salir —dijo cuándo se acercó a la puerta que tapaba con su gran y perfecto cuerpo. 

    —Isabel yo… 

     —Tú nada, nada, creí que había algo entre nosotros, pero fui muy estúpida, creí todo su show del romántico en el parque, me diste algo maravilloso y ahora lo arrojaste a la basura. 

     

    Regresó al salón, compartió con todos, se mantuvo lo más alejada de Liam y de Rafael que pudo. Pero no pudo comer bien, su estómago dolía, estaba desesperada, así que apenas le fue posible inventó un problema que debía solucionar y se retiró. Una vez en la habitación del hotel, lloró, de rabia, había sido tan estúpida otra vez. 

    





   



 Capítulo 14 

     

     

    Estaba en la tina, había calentado el agua ya muchas veces, llevaba horas en el agua, estaba sumergida literalmente en su dolor, su teléfono móvil sonó toda la mañana, todas las llamadas de Rafael, también el teléfono de su habitación, pero indicó que no quería recibir llamados, necesitaba estar sola, el lunes a primera hora partía su vuelo a Chile y debía dejar todo lo sucedido en ese lugar. Cuando decidió salir del agua, se puso una toalla y vio que la puerta se abrió, para su gran asombro vio que Rafael entraba en la habitación. Su mirada demostraba mucho, rabia, dolor, miedo. 

    —¿Qué haces en mi habitación?... ¿Cómo entraste? 

    —Soy el dueño del hotel, pedí la tarjeta abajo. 

    —No me interesa que seas el puto dueño, vete de aquí ahora. 

    —No sabía que hablabas palabrotas… —dijo sonriendo con gracia— te sale muy sexy. 

    —Maldito inglés, vete ahora. 

    —No me iré, debemos hablar —dijo sentando en el sillón de la sala. 

    —No hay nada de qué hablar ¡Nada! 

    —Necesito que me escuches, por favor. 

    —Nada de lo que digas podrá cambiar lo que pienso de ti. 

    —Sé que no tengo excusa, pero no me siento casado, al menos no por los últimos diez años,  

    —¿Hace cuánto que estas casado? mentiroso 

    —Hace doce años, fui muy estúpido nunca debí casarme siempre fui muy liberal, para mí la vida no era terminar casado, pero ella insistió tanto que al final acepté… no sé por qué. 

    —Por imbécil —habló exhalando rabia por sus poros. 

    —Sí, quizás —dijo dándole una triste sonrisa, en fin me casé y nada fue lo que pensé, Ángela ha sido siempre una mujer fría y bueno, todo se enfrió, ella comenzó a engañarme, con el último que la sorprendí fue con mi hermano mayor  y después de eso, todo se fue a la mierda, le pedí el divorcio, pero se negó, dijo que estaba embarazada y que todos hablarían de ella, que no lo hiciera, yo pensé que todo era un cuento —mientras hablaba, Isabel se fue hasta la ventana y se sentó en una silla mirando a través de esta escuchando todo lo que el Rafael hablaba —le pedí una prueba de paternidad, no pensaba que después de todo lo que había descubierto creyera que si estaba embarazada era mío, pero resultó que si era mío, una niña, después de eso me olvidé un tiempo del tema del divorcio, pero ella comenzó otra vez con lo de sus aventuras, y yo me quedé a cargo de mi hija, ella no tiene la culpa de la madre estúpida que tiene, ella no es cariñosa con la pequeña, solo de malos tratos, no la toma en cuenta, es como si todo de ella le molestase, yo no puedo permitir, bueno si me divorcio ella se queda con la niña y no voy a permitir esto, sé que tiene todo para ganar y no se la voy a entregar. Solo por eso estamos juntos. 

    —¿Crees que algo va a cambiar después de todo esto? Ya fui la tonta por muchos años junto a Felipe no lo seré otra vez. 

    —No quiero una relación contigo, no podría —dijo con gran frialdad en su mirada, ella estaba siendo muy dura con él y él no podía ser menos. 

    —¿Entonces qué haces aquí? —dijo escondiendo su dolor. 

    —Yo solo quería que supieses mi verdad, no te engañé, ni engañé a nadie más. 

    —Claro, ya está todo dicho Rafael. 

    —¿Por qué me llamaste tanto? 

    —Porque pensé que podíamos vernos, tú… lo que vivimos fue… ya no importa nada, mañana regreso. 

    —Te acostaste con mi hermano —sus ojos reflejaban la rabia contenida. 

    —No sabía que era tu puto hermano, solo nos conocimos una noche en un bar. 

    —Y en tu intento de mostrarle a todos los hombres del mundo que no eres una maldita estrella de mar lo hiciste con él. No te comportes como una zorra, es lo que haces, te divorciaste y te desataste, eso no te convierte en mejor mujer, no haces lo que debes, crees que a tu maldito marido le importa que seas la puta de todos los hombres en tu afán de demostrar que no eres lo que dijo. 

    —Cállate maldito bastardo inglés —le dijo ese improperio típico ingles acompañado de una gran bofetada que dio vuelta el rostro de Rafael. —Ahora vete —sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

    —No eres mejor que el desgraciado de tu marido, quizás ahora deberías buscarlo harían buena pareja. 

    —¡¡Vete!!... ahora no quiero verte nunca más en mi puta vida, no sé cómo pude pensar que quizás te amaba, no puedo verte a la cara vete. 

    —Adiós —dijo saliendo rápidamente de la habitación, una vez fuera se apoyó en la puerta, ella dijo que lo amaba, y él había mandado todo a la mierda, como es su costumbre con las mujeres que le importaron alguna vez. 

     

    Isabel cayó de rodilla en medio de la habitación, sintiéndose a cada minuto más podrida y sucia, nunca antes había sentido esa sensación, las lágrimas corrían por sus mejillas, su corazón le decía que sentía algo muy profundo por Rafael, pero él había dejado demostrado que no tenía intención de formar nada con ella, no era lo suficientemente importante como para aquello. Otra vez se sentía completamente despreciada por un hombre y eso dolía mucho. 

    Desesperada intentó cambiar su vuelo, pero no había nada disponible, debía esperar hasta el día siguiente. Después de calmar un poco su desesperado corazón y tranquilizar su mente, decidió bajar al bar del hotel, vestía un jean y una camiseta blanca, usaba zapatillas, ya sus pies dolían con tanto usar tacos. Pidió un Martini seco, su teléfono móvil sonó y al revisarlo vio el nombre —“Pancha” —francisca odiaba que la llamaran así, solo lo usaba para identificar la llamada.  

    —Hola yegua ahora cuéntame que pasó, me dejaste súper metía con tu llamada de ayer. 

    —Fran… todo está mal yo…— no sabe porque solo comenzó a llorar en silencio. 

    —Dios mío que sucedió no me asustes ¿qué sucedió? no me asustes más. 

    —Yo…lamento que el tipo sea casado, pero te dijimos que tuvieses cuidado, ese tipo es un come mujeres como tu hermano, es por eso que con Amanda somos tan felices. 

    —El vino a mi hotel, pero solo a contarme que sucedió y dijo que no le interesaba nada conmigo, dice que me comporto como una puta, acostándome con todo el que esté disponible, para demostrarme que lo que dijo Felipe no es verdad. 

    —Tú nunca fuiste livianita de cuerpo Isa y lo estas siendo ahora. 

    —Maldición Fran, necesito apoyo no esto —dijo soltando un llanto que llamó la atención de todos los presentes, el barman le paso un pañuelo que ella agradeció. 

    —Necesitas la verdad, eres una mujer maravillosa, mala suerte si ellos no lo quieren ver, ellos lo pierden, tu eres fantástica, solo debes esperar que todo se calme, tranquila. 

    —Yo tomo el avión mañana a las ocho de la mañana, deseo tanto regresar y olvidar todo lo que sucedió aquí. 

    —Bien, trata de despejar tu mente y no hagas más estupideces, te espero mañana en el aeropuerto, besos. 

    —Adiós. 

     

    Se bebió todo el Martini y decidió salir a caminar un rato, lo necesitaba, cuando salió del hotel se encontró frente a frente con Liam, él estaba apoyado en su auto con una bella sonrisa, Isabel se quedó mirándolo, y él se unió a su caminata, por un largo trecho ninguno habló. Hasta que Liam tomándola del brazo la hizo detenerse. 

    —Vamos ya basta ¿qué sucede? 

    —Por favor, ya tengo muchos problemas, por favor. 

    —Ayer te fuiste de la fiesta y no dijiste nada. 

    —No podía seguir ahí.  

    —¿Por qué? —Dijo mirándola fijamente —sé que mi cuñada es una bruja, pero no tienes que hacerle caso. 

    —En Chile, yo conocí a tu hermano, y tuve sexo con él… yo no sabía que es casado y no sabía que lo encontraría en esa casa y que tú eres su hermano, todo esto me tiene muy mal y avergonzada y no sé qué puedo hacer. 

    —¿Lo conocías?... yo… no sabía eso… —dijo dando unos pasos atrás. 

    —No soy una puta —dijo disculpándose ya estaba cansada de todo. 

    —No dije que lo fueras —su mirada estuvo cargada de ternura. 

    —Pero Rafael lo dijo…vino hoy hasta acá a contarme porque sigue casado, porque de todo, pero para dejar en claro que no quiere nada conmigo, que me comporto como una puta queriendo demostrar que no soy lo que dijo mi maldito ex marido —dijo sonando muy desesperada algo que enterneció por completo a Liam, que sonrió al escucharla. 

    —Rafael es un estirado, bien comportado, pero es una careta que tiene, se cómo es su vida, sé que le gustan mucho las mujeres y no solo de a una sino varias en un mismo tiempo, no se enreda con ninguna porque las quiere todas, el no tendrá nada contigo, nunca… él no quiere dejar a su esposa… 

    —Eso lo dejó muy claro… 

    —¿Sientes algo por mi hermano? 

    —Yo estoy confundida… deseaba verlo aquí, él… él… pero ahora no sé. 

    —Si es por él que sientes, yo daré un paso al lado, no voy a estar en medio, ya he estado otras veces en la misma situación con Rafael, no será esta otra más. 

    —Yo… no… —al escuchar eso de él, no sabía que decir, al parecer todo lo que pensó de Rafael estaba equivocado y la hacía sentir aún más mal. 

    —Regresaré al hotel, debo arreglar todo para mañana. 

    —Claro, camino contigo, tengo que ir por mi auto. 

    





   



 Capítulo 15 

     

     

    Por la mañana el botones sacó sus maletas, ella miró el lugar por última vez, al irse se alejaba de Rafael, pero debía hacerlo, él había dejado muy claro que no había ningún futuro entre ellos. 

    Subió al auto de la compañía, en el asiento había un paquete de regalo. El chofer le dijo que era para ella. Cuando lo abrió, vio un disco CD de Nat King Cole, donde estaba la canción que bailó junto a Rafael, miró este y lágrimas cayeron por sus mejillas. Solo pensó en golpear al maldito que le provocaba solo dolor. Al llegar al aeropuerto, agradeció al chofer que siempre fue tan amable con ella. Subió sus maletas al carrito y fue para hacer su check in, tenía pasaje en Premium Bussines, revisó todo, su equipaje fue llevado y pasó a la sala de espera, aún faltaba para abordar. Se compró un té y un sándwich de pan integral, tenía mucha hambre, al sentarse en una mesa para este efecto, en el ambiente comenzó a sonar la misma maldita canción, “es que nunca la dejaría de perseguir”, maldijo para sí misma, y negando con la cabeza, bebió de su té, necesitaba despejar su mente de Rafael, no envolverse con el aún más.  

    —¿Bailas conmigo…? —dijo la voz de Rafael detrás de ella, mirándola con dulzura y completa admiración. 

     

    Sintió que el aeropuerto se le vino encima, estaba ahí frente a ella, con un jean azul de tiro bajo que le lucía perfecto, además de una camisa negra que le daba una apariencia seria, pero a la vez muy sexy. Isabel no sabía qué hacer miró para todos lados y lo único que pudo decir fue usando un tono muy sarcástico —Que además eres dueño del aeropuerto también. 

    —No, un amigo él es que está a cargo de todo esto y yo, le pedí el favor, me lo debía. 

    —¿Qué quieres aquí Rafael? 

    —Bailar contigo antes de que te vayas. 

    —¿Estás enfermo o algo parecido? 

    —No, soy un poco imbécil a veces, pero no sé si encaja en una enfermedad. 

    —Si lo hace, conozco algunos que son enfermos de imbéciles. 

    —Bien lo acepto, sé que me comporté mal ayer con todo lo que dije, pero yo… 

    —Vete. 

    —No me iré de aquí, no sin antes hablar contigo. 

    —Tengo un avión que tomar. 

    —Lo sé y puedo hacer que se retrase. 

    —¿Puedes hacer eso? —dijo mirándole con gran asombro. 

    —Si puedo eso y mucho más, baila conmigo por favor, yo lo necesito. 

     

    Isabel no sabe porque se puso de pie, y tomó la mano de Rafael, la rodeó con sus fuetes brazos, ella acomodó su cabeza en su varonil pecho, sentía rabia de ella por estar ahí con él, pero no quería que por su culpa todos retrasaran su viaje. 

    —Yo lamento todo lo que dije, no fue de verdad, nunca he pensado lo que te dije. 

    —Dijiste que soy una puta. 

    —Sí, pero no lo creo, solo lo dije porque estaba celoso de mi hermano. 

    —Yo no sabía que es —trató de disculparse otra vez, mirándolo fijamente a los ojos, pero Rafael la interrumpió, llevando su cabeza a su pecho otra vez. 

    —Si lo sé, sé que no lo sabías, por eso disculpa, pero lo que más lamenté, es decir que no quiero nada contigo, pues yo lo quiero todo contigo, todo, de verdad, no puedo decirte que te amo, pero, si siento muchas cosas que nunca sentí antes por nadie, me haces desear vivir, dame una oportunidad. Por favor. 

    —Eres casado, no puedo —dijo mirándolo fijamente.  

    —Mi vida no es la de un casado. 

    —Lo es, vives con ella, tienes una hija, si estoy en medio puedes perderla y yo quiero todo de ti —la música había terminado ya, así que se separó de sus brazos y tomó sus cosas para pasar a embarque, estaban haciendo la llamada por parlantes. 

    —Podemos darnos una oportunidad. 

    —Nos separa todo un océano, tú no quieres perder a tu hija y ella puede usarme para eso, no lo haré, adiós Rafael, adiós. 

     

    Tomando su bolso, le dio la espalda y desapareció de su vista, entrando para la sala de abordar. Sus lágrimas no paraban de correr por sus mejillas, todas las personas la observaban, pero trató de estar lo más tranquila posible. 

    Al subir al avión, se puso los audífonos necesitaba despejar su mente. El viaje de regreso es largo. 

    Cuando llegó esa noche, Francisca esperaba por ella, con una gran sonrisa. Al ver a su amiga se lanzó a sus brazos y ambas dejaron el aeropuerto. Ahora debía ir a dormir estaba muy cansada, necesitaba despejar su mente… era algo urgente. Ya habría tiempo para conversar de todo lo sucedido.  

    





   



 Capítulo 16 

     

     

    Llevaba ya una semana en Chile y estaba cada día peor, las chicas la acompañaron y ayudaron en su dolor, lo mejor que pudieron, pero conocían a Isabel y necesitaba unos días de drama, estar sola, para poder recuperar su cordura, sobre todo después de recibir la visita de Felipe implorando por otra oportunidad, deseaba volver con ella, algo que Isabel negó inmediatamente. Fue hasta donde su hermano debía sincerarse con él. Algo que José Miguel tomó muy mal, solo deseaba darle de golpes a Rafael por lo que sucedió.  Entendía a Isabel, que buscaba desde pequeña el afecto y aprobación de un hombre, ya que nunca lo tuvo de su padre, y el cómo hermano mayor nunca fue muy cariñoso. Como ella quería tomarse unos días, se fue hasta la cabaña de Pepe en el cajón del Maipo, ya había nevado en ese sector, en junio no lo hace principalmente, pero con los cambios de clima todo puede ocurrir, estaba todo completamente blanco. Algo que disfrutó mucho de ver Isabel, llevó suficiente comida para un mes, aunque iba por dos semanas, pero nunca se sabe que sucederá con el tiempo. Aunque José Miguel no quería que estuviese sola, la dejó ir porque entendía que necesitaba ese tiempo a solas. 

    Lo primero que hizo al llegar fue encender la chimenea, hacía mucho frío, limpió ese primer día, todo, desinfectó, por si acaso, había estado cerrada más de un mes, así que al menos su primer día, lo paso ocupada tratando de no pensar más en lo que la atormentaba. Al día siguiente solo durmió y durmió, el tercero trabajó desde su computador, manteniendo todo en control, pero se sentía sola y necesitaba a sus amigas, pero ninguna podía ir, estaban todas en situaciones complicadas en sus trabajos y debían estar presentes, Mikaela trataba de sostener su relación con Sebastián que cada día que pasaba pendía de un hilo. 

    La música de LP sonaba en su iPod conectado al equipo de sonido, cantaba mientras preparaba algo de comer, bebía un delicioso carmenere, sintió ruido de vehículo en la entrada, rápidamente dejó todo, las chicas habían logrado llegar, ya no deseaba estar sola en ese lugar. Abrió la puerta y ante ella estaba Rafael con una linda sonrisa, además de unas rojas y una botella de vino. 

    —¿Cómo llegaste aquí? —dijo al verlo, estaba muy impresionada.  

    —Hablé con José Miguel, me dio un buen golpe de puño, pero lo merecía por engañarlo con todo. 

    —Sí, lo merecías. 

    —¿Puedo pasar?  Hace frío aquí fuera. 

    —No me queda otra… vamos pasa. 

    —Huele muy rico…pensé que no cocinabas. 

    —Aprendí algo, no mucho, quieres vino. 

    —Claro. 

     

    Ella sacó una copa de uno de los anaqueles y le sirvió, lucía muy apuesto, más que nunca, tenía una barba corta, de esas a medio afeitar que los hace lucir sexys, se quitó su chaqueta, parecía muy nervioso algo para nada típico en Rafael Hoffman 

    —¿Cómo está tu hija? ¿Cómo es su nombre? No recuerdo que me dijeras. 

    —No, no lo hice, se llama Alba, ella está bien, esta con mi madre, ahora aquí en Chile, las traje para que se distrajeran un poco.  

    —¿Tu madre vive aquí? 

    —Si, a veces, ella y mi padre están divorciado hace años 

    —Oh… y ¿dónde vive? 

    —En Viña del mar, por ahora, necesitaban un cambio de aire, y las traje, mi madre vive en España y tiene una casa en Londres también. 

    —Ah ¿y qué quieres aquí? 

    —Necesito hablar contigo, yo…te he extrañado mucho, no sé porque siento todo esto, pero así es…  

    —¿No lo sabes? Bueno, yo sé porque siento lo que siento por ti, lo bueno y lo malo… 

    —Si lo sé,  desde el primer día que te vi, fuiste tan auténtica, aunque estabas bebida por tu dolor y todo eso, no me conocías y me contaste todo tu problema y al día siguiente hiciste lo mismo, fuiste una mujer real, no como esas que veo a diario que son solo una farsa, pero no tú, eres una mujer que no acostumbra a decir palabrotas y cuando las dices se disculpa, una mujer que no está acostumbrada a recibir cariño y que cuando lo recibe se siente como si fuese una reina, y lo eres… eres suave, dulce y todo eso. 

    —Basta. 

    Se acercó hasta él, besándolo en los labios con gran desesperación, al igual que él, la rodeó con sus brazos con fuerza y la estrechó a su cuerpo.  

    —Dios mío te extrañé tanto Rafael yo… siento todo esto yo… 

    —Basta no hables más. 

     

    Caminó con ella levantándola y ella lo rodeó con sus piernas, Isabel le indicó el caminó hasta la habitación, al llegar la bajó y mirándola fijamente le quito el gran chaleco de lana que llevaba y luego rasgo con sus fuertes mano su blusa rompiéndola a  la mitad. La besa con gran deseo, metiendo su lengua en su boca, saboreándola completamente, algo que Isabel había deseado con locura durante todo este tiempo, el beso poco a poco subía la calentura de sus cuerpos, caen sobre la cama ya sin ropa, sus respiraciones aceleradas inundaban toda la habitación, él comienza a besarle los pechos con gran desesperación y succiona sus pechos con gran vehemencia, mordisqueándolos, saboreándolos, recorre luego con su ardiente boca sus vientre para luego subir hasta sus pechos, mientras la manos de Isabel recorren su espalda, bajando hasta su duro y bien formado trasero, para acabar después en su dura erección, en un momento se detiene, su mirada de cazador la desespera, es como si la comiera con los ojos, de rodillas en la cama coge su pantalón para sacar de este un preservativo, con una maestra innata en él y sin dejar de mirarla a los ojos, lo coloca en su miembro completamente erecto, que esperaba por ella, palpitante, ardiente, desesperado. Con una de sus manos separa sus piernas lo que hace a Isabel arquearse sobre la cama, desesperada producto de la pasión, la toma de las caderas y la acerca para empalarla de un solo movimiento a su miembro jadeante de pasión. Sonriendo comienza a moverla, entrando y saliendo, entrando y saliendo, cada vez más rápido, ella gime, el jadea desesperado. Tomándola desde las muñeca la sienta sobre él, colocando sus manos en el trasero de Isabel la mueve contra su miembro, ella menea sus caderas desesperada, buscando esa magnífica satisfacción, el tomando su pelo entre sus manos como formando una coleta, jala de él con fuerza, mientras ambos se mueven sobre la cama con un ritmo maestro, gimen ahogado, se besan con desesperación, el con su ardiente boca recorre su cuello, lame sus mechos, sintiendo que en cualquier momento su cuerpo explotara en la más magnífica sensación de satisfacción, gime, jadea, ella también, grita desesperada, hasta que ambos sueltan un gran gemido de satisfacción, la aprieta contra su cuerpo, con espasmos aun sus cuerpos seguían moviéndose —eres completamente deliciosa —dice con voz fatigada Rafael —se deja caer sobre ella en la cama, mirándolo a los ojos, Isabel ríe a carcajadas, lo que llama su atención.  

    —¿Qué sucede? —la miró extrañado. 

    —Esto fue exquisito, demasiado rico, yo…. Jajajajajj es que me ha gustado tanto que no puedo parar de reír —decía entre carcajadas —Eres mi sueño Rafael. 

    —Eres una loca —dijo riendo también, besándola con gran pasión, —creo que hay personas que nacen para estar juntos en esto, y tú y yo somos esas personas, nacimos para que nuestros cuerpos estén juntos, me traes completamente loco. 

     

    Luego de jugar sobre la cama y hacer el amor más de tres veces, fueron hasta la cocina, era de noche ya, pero el hambre arreciaba voraz, Isabel terminó de preparar lo que hacía para el almuerzo, como podía, ya que Rafael se colocaba detrás, rodeándola con sus brazos y besándola en el cuello, no lograba concentrarse mucho en lo que hacía. 

    En la noche se quedaron sentados en la alfombra cerca de la chimenea, bebiendo una copa de vino, mientras él escuchaba a Isabel hablar de sus amigas, de los mucho que las adoraba, y que estaba muy preocupada por Mikaela que se casaría con un hombre que no amaba solo por escapar de José Miguel. 

    Estuvo junto a ella dos maravillosos días, luego tuvo que ir hasta viña por su hija y regresar a Londres, ambos sabían que se extrañarían mucho, pero el prometió regresar lo más rápido que le fuese posible. Le dejó una nota escondida en su habitación —“Me diste pasión, y me devolviste la fe, eres lo mejor que me ha sucedido, eres mi estrella jajajaja, pero la estrella que me ilumina, y yo tu sueño, estaremos juntos por siempre. 

    





   



 Capítulo 17 

     

     

    La vida debía continuar y regresó a su trabajo, pero también a juntarse con sus amigas, ahora estaba feliz, el hombre del que empezaba a enamorarse estaba con ella, viajó muchos kilómetros para estar con ella un par de días, ahora estaba feliz, no hablaban todos los días, pero cuando lograban conectar, para ella lo era todo. Rafael le parecía un sueño, un hombre de clase, muy apuesto, un amante jugado y espectacular, todo lo que su vida necesitaba. 

    Pero pasaron unos días y no lo encontraba, lo llamaba y él no contestaba, ya estaba colocándose nerviosa, la vida que el mantenía en Londres no era lo que ella deseaba, casado con una arpía y con una hija, complicaban todo.  

    —Señorita Isabel… tiene una visita. 

    —¿Una visita?... sí son mis amigas sabes que pueden pasar o mi hermano. 

    —No es ninguno de ellos señorita Isabel, es un hombre extranjero, no habla español.  

    —¡Rafael!... —dijo levantándose de su silla en la oficina —pero él habla español. 

    —¿Qué hago? — preguntó su secretaria algo nerviosa 

    —Voy, necesito saber quién es, voy contigo. 

     

    Caminó por el pasillo hasta llegar al escritorio de su secretaria, donde la esperaba un hombre alto, estaba de espalda, llevaba jeans azules, pero con chaqueta de traje al girarse vio que era Liam, llevaba una camisa blanca y corbata azul, que hacía juego perfecto con sus ojos, ella sonrió al verlo,  

    —Liam What a surprise —le habló en inglés, a lo que él respondió también. 

    —Isabel, Beautiful as always —se acercó hasta ella besándola en las mejillas. 

     

    Ella lo hizo pasar a su oficina y se sentaron en el sillón que ella tenía en su gran espacio, la miró fijamente y sonrió con coquetería. No entendía que hacia él en Chile y menos visitándola, como había dado con ella, eran muchas las preguntas que tenía para él, ¿es qué acaso traía noticias de Rafael? 

    —¿Sucedió algo con Rafael? —preguntó ya desesperada por la intriga. 

    —¿Rafael? está en Tahití con su esposa y su hija, se tomaron unos días en familia. 

    —¿En serio? 

    —Si ¿Por qué preguntas por él? 

    —Nada yo. 

    —¿Aún tienes algo con él? 

    —Definitivamente no, claro —respondió muy molesta al oír lo que Liam le contaba, él no sabía nada de ellos, no tenía como saber. —¿Qué es lo que haces aquí? ¿Cómo diste conmigo? 

    —Pregunté en la oficina en Londres, por esta dirección, después de lo que sucedió yo quería verte, yo… 

    —Liam, sucede que yo… 

    —Te dije que no te empujaría a nada y que daría un paso a lado si tu intensión es para mi hermano, pero no quiero… me gustas mucho y si Rafael te prometió algo, lo hace siempre, con muchas mujeres, nunca dejará a Ángela, porque a pesar de todo lo que ellos dicen, no pueden estar uno sin el otro, es una relación de amor y odio. 

    —¿Lo qué dices es cierto? 

    —¿Por qué te mentiría? 

    —No lo sé, ¿Por qué no lo harías? 

    —Yo no sabía que estabas con él, no tenía idea él y yo no tenemos una relación muy estrecha, pero, es mi hermano, hace unas semana se desapreció unos días con mi sobrina, Ángela estaba como loca, dijo que se la quitaría y estaba como loco, luego regresó con ella y mi madre, estaban aquí, Ángela le dijo que lo odiaba y que se divorciaría de él, pero Rafael le pidió que no, no era necesario el divorcio, y se fueron a Tahití como familia, mi hermano no va a dejarla nunca, y no es por mi sobrina, es lo que él se repite a diario para no reconocer que está enamorado de su esposa, no la dejará.  

    —Yo… no sé… 

    —Eres una mujer muy hermosa para estar relegada al lugar de una amante, de una mujer que debe estar oculta 

    —¿No entiendo porque tú quieres estar conmigo si sabes que tuve algo con tu hermano? 

    —Porque sé que él te engañó, seguro te puso la canción que le pone a todas, de Nat King cole, y bailó contigo y te la cantó al oído, lo hace con todas, me lo mostraba desde que éramos niños, como seducir a una mujer. 

     

    Isabel se puso de pie, no podía respirar, caminó hasta la ventana respirando agitada, no entendía nada, como un hombre que se mostró así autentico, entregado, le pareció tan honesto, pero ahora con sus palabras Liam destruía todo lo que ella había creado de él. 

    —Mi hermano es un Casanova, un ladysman como se autodenomina. 

    —Yo… —no logró gesticular más palabras, recordó que le había dicho eso una vez, que era un ladysman. 

    —El… 

    —No continúes, por favor, basta ya me siento lo suficientemente mal, yo… por favor. 

    —Si te molesta que esté aquí me voy, estoy en el hotel Santiago Plaza. 

     

    El dejó la oficina, mientras Isabel lloraba otra vez con el corazón roto por un hombre, marcó el número de Rafael, pero no contestó, el seguía sin atender sus llamados. 

    De noche una vez ya en su departamento, su teléfono móvil sonó, corrió hasta el, vio que decía en la pantalla Rafa y dijo —hola ¿dónde estás que no contestabas? —pero una voz que no era de Rafael le habló. 

    —Deja de llamar a mi marido mujerzuela, seas quien seas, no eres nadie para él, en su móvil no aparece ni tu nombre, no existes, solo eres como muchas otras que lo buscan.  

    Al oír esto, cortó la llamaba y apagó el móvil, Liam tenía razón, ahora sí que había destruido todo, no podía después de esto creer en nadie, todos los hombres mentían y engañaban, eso estaba claro, no podía confiar en nadie. 

    Al día siguiente y tenía una cena organizada por Francisca y Amanda, estaban invitados sus parientes, y amigos, así que sería en la casa de los padres de Amanda, que viven en una gran casa en Vitacura, trató de estar lo más alegre que pudo, estaba Mikaela con Sebastián, que parecía no querer estar ahí. Al ver a los padres de Amanda los saludó con gran cariño, hace mucho que no los veía. 

    —Amandita, nos contó lo que sucedió con tu matrimonio, entre nosotras, nunca me gustó ese Felipe, su mirada no era fija, parecía ocultar algo, siempre se lo dije a Amandita. 

    —Sí, nos divorciamos ahora estoy bien, es mucho mejor así. 

    —Me alegro querida eres una mujer hermosa, podrás tener al hombre que desees, tu cabello es perfecto y tú también, ya verás que andarán como moscas a la miel, tú tranquila. 

    —Gracias. 

     

    Amanda le presentó unos primos, todos ellos muy simpáticos y apuestos con los que se entretuvo gran parte de la noche, pero nada parecía subir su ánimo. Solo se venía a su mente una y otra vez la voz de la mujer de Rafael llamándola mujerzuela, Mikaela se sentó junto a ella, tenía la misma expresión en sus ojos, que Isabel. 

    —Estas triste… se nota —dijo Mikaela. 

    —Si… a ti también se te nota —respondió dándole un pequeño codazo. 

    —Las cosas con Sebastián no van tan bien como esperaba, ahora quiere adelantar para septiembre el matrimonio. 

    —Está corriendo una carreta contra tus sentimientos o contra José miguel. 

    —No lo sé, pero me siento en un abismo, estoy sin poder respirar, mi pecho se oprime y no puedo, yo no puedo —Dijo soltando unas lágrimas. 

    —Rafael, me ha engañado todo este tiempo, no tiene un mal matrimonio, solo usa ese pretexto para ligar con mujeres, de seguro tan tontas y necesitadas como yo, anda de vacaciones en Tahití con su mujer y su hija, yo no soy nada para él, como lo fui para Felipe. 

    —Tú no eres tonta, solo confiaste y a veces es mejor soltar poco a poco la confianza, ya llegará el hombre adecuado para ti. 

    —Quizá deberíamos ser como Francisca y Amanda, son tan felices. 

    —No somos como ellas. 

    —Lo sé. 

     

    Todos pasaron a la gran mesa organizada, de manera perfecta, la madre de Francisca no estaba presente, nunca estuvo de acuerdo con la orientación de su hija, cuando contó en la universidad que amaba a Amanda, ella lloró y estuvo con depresión. Su padre en cambio, nunca la dejó sola y apoyó siempre, la veía feliz con Amanda y para él eso es lo fundamental, ser feliz. Bien Francisca se puso de pie y comenzó su discurso, diciendo lo mucho que amaba a Amanda, entonces dio la gran noticia, se casarían dentro de dos meses, la hora estaba tomada, y un juez iría hasta la casa de los padres de Amanda para oficiar el acuerdo de unión civil, por más que deseaban que fuese matrimonio en Chile aun todo esto es un tema que no avanza, los que legislan tienen mentes retrogradas y no ven que solo son formas distintas de amar. Todos estaban asombrados y felices por la noticia. Recibieron los cariños y besos de todos. Celebraron hasta altas horas de la noche, Francisca y Amanda lucían radiantes en felicidad, era lo mejor que podía suceder para alegar el triste corazón de Isabel, las cuatro amigas se abrazaron con cariño y lloraban de felicidad. 

    Las cuatro amigas brindaron esa noche, felices por el gran acontecimiento, Mikaela es la testigo de Amanda e Isabel de Francisca.  Ahora solo les quedaba organizar todo, preparar la fiesta, tenían mucho que ver, sus vestidos de novias, y los vestidos de “dama de honor” como los llamaron Mikaela e Isabel. Al menos para ambas algo de alegría llegaba a sus corazones y venia de parte de las dos personas que más amaban, sus grandes amigas. 

    





   



 Capítulo 18 

     

    Tres días pasaron en los que no supo de Rafael ni de Liam, él había desaparecido completamente del mapa, no sabía bien que hacer, por eso fue donde una persona que le ayudaría a ver todo mejor, su hermano. 

    —¡Enana…! ¿Cómo estás? 

    —Bien, Amanda y Francisca se casan. 

    —¡Qué desperdicio! 

    —¡Oye! 

    —Pero si es verdad, son muy lindas las dos. 

    —Quizás eso debería hacer yo, buscarme una novia, así no me decepcionaría tanto. 

    —No hables huevadas, —dijo algo molesto. 

    —Pepe, necesito tu ayuda. 

    —¿Qué hiciste? te hizo algo el hueon de Rafa 

    —Sabías que está casado hace doce años. 

    —¿Casado?... me estay hueviando. 

    —No… casado, tiene una hija de diez años. 

    —Él nunca me dijo eso. 

    —Bueno, me cuenteó que estaba mal con ella, lo típico que hacen los hombres, decir que sufren que ella es mala y todo esto, y que no puede divorciarse por motivos muy fuertes y yo como imbécil le creí, cuando estuve en tu cabaña y él me fue a ver todo había quedado muy bien, pero todo fue mentira, anda de vacaciones con su esposa y su hija, en Tahití… no me llama y no contesta mis llamados. 

    —Voy a matarlo cuando lo vea. 

    —No harás nada… decidí no involucrarme más con el…yo…bien… cuando estuve en Londres conocí un tipo, maldita mi suerte, si estoy mea de perro porque no me explico otra cosa… conocí a Liam. 

    —¿Su hermano? … Liam el hermano de Rafael. 

    —Si, en un bar, fue muy amable hablamos y me invitó a salir al día siguiente, tuvimos una cita muy buena y todo, con solo nuestros nombres y en la cena que me invitaron por la empresa lo vi, estaba ahí, y también Rafael, todo fue horrible, yo ahora no sé qué hacer. 

    —¿Por qué no sabes?... ¿ocurrió algo más con ese tipo? 

    —Sí y Rafael lo supo, pero yo no sabía que es su hermano, no teníamos compromiso alguno. 

    —Claro… no tenías como saber ¿y te gusta? 

    —Es un tipo muy apuesto y encantador. 

    —¿Está aquí?... —preguntó muy serio. 

    —Sí, vino por mí, vino a verme, dice que… bueno no sé qué hacer. 

     

    José miguel bebió toda su botella de cerveza, se puso de pie caminando por la sala, se detuvo en la ventana mirando por esta. 

    —Enana, creo que deberías olvidarte de los dos, es su hermano, no puedes hacer eso, parecerías una despechada, además lo verías siempre, si la cosa sigue a delante, y será todo muy incómodo, no hagas esto enana, eres una mujer linda, puedes conseguir otro hombre, pero no te líes en esto… no lo hagas, no saldrá bien. 

    —Me siento muy sola. 

    —Lo sé, pero no con él, no saldrá bien. 

    —Gracias…necesitaba hablar contigo. 

    —Todo saldrá bien… te lo aseguro. 

     

    Después de ese encuentro con Pepe, estuvo mal tranquila, sabía que debía hacer, Liam la visitó una vez más, pero solo para despedirse, bebía regresar por sus negocios a Londres, le dejó su tarjeta y le pidió que lo llamase en cualquier momento. Antes de salir de su oficina, Liam caminó hasta ella, muy cerca acarició su rostro con delicadeza, ella miró sus bellos ojos azul igual que los de Rafael, era como si lo mirase a él, pero con diez años menos, al sentir su caricia, ella cerró sus ojos. 

    —No puedo engañarte Liam, no podemos estar juntos porque tú eres hermano de Rafael, yo estuve con él hace solo unos días atrás, cuando vino hasta acá, prometiéndome muchas cosas, no puedo ahora estar contigo, no sería algo bien visto, yo no puedo engañarte, no podría, yo fui ya engañada y esa sensación no me gusta. 

    —Lo sé —dijo cambiando su expresión, las palabras de Isabel, algo en esa mujer le gustaba demasiado. —a veces se juega con los sentimientos de las personas por conseguir solo satisfacción. 

    —Yo no quiero eso… yo… lo pase de maravillas contigo en el hotel, eso debo aclararlo, pero no puedo ahora… no sería justo que te usara, no puedo eres el hermano de Rafael y no sería nada bueno que yo estuviese contigo, no, tú eres el hijo del dueño de la empresa donde trabajo, no quiero que se piense que soy una trepadora o algo así, además pensarías que estoy contigo, porque el yo…  

    —Sshhhhh —dijo interrumpiéndola colocando su dedo índice sobre sus labios —Eres una mujer muy hermosa, he conocido muchas bellas mujeres como tú, pero ninguna con el corazón que tú tienes, vine aquí buscándote porque esa noche en tu hotel fue muy buena, debo reconocer que buscaba otra noche como aquella, pero ahora que te conozco mejor, yo no puedo, quiero más que solo una noche, pero entiendo tu punto y sé que mi hermano estará en medio de nosotros, porque lo conozco,  yo me voy, pero de verdad me hubiese gustado, estar contigo. 

    —Liam, eres como un sueño para cualquier mujer, eres tan guapo que no pareces real, pero yo no puedo, aunque estoy con Rafael en mi cabeza y no puedo, solo te dañaría. 

    —Cada vez que dices que no puedes, para no dañarme, es como si entraras más en mi cabeza y te fueras a mi corazón, y eso… me llena de miedo. 

    —Liam… yo… 

    —Adiós, cuídate. 

    —Lamento hacer eso, pero es lo mejor… solo te hubiese dañado. 

     

    La besó con ternura en la frente para luego desaparecer rápidamente de su vista. Quiso ir tras él, pero Pepe tenía razón, no podía hacer esto, al final la única perjudicada sería ella. 

    





   



 Capítulo 19 

     

     

    El día de la boda estaba cerca, durante estos dos meses no supo más de Rafael, y ella tampoco lo llamó, sentía que él no se merecía más intenciones de su parte, dejó todo olivado y se dedicó a su vida, su trabajo y sus amigas, debía organizar una boda, ayudarlas con el vestido, elegir ella y Mikaela un vestido para la ceremonia, todo marchaba perfectamente. Aunque en ocasiones la soledad se apoderaba completamente de ella y no lograba salir en días de su tristeza.  

    Mikaela parecía no estar feliz con la proximidad de su boda, las discusiones con Sebastián eran todos los días, estaba agotada de la vida que estaban llevando. 

    —Ese tipo va a estar en la ceremonia. 

    —No, ya te he dicho muchas veces que no fue invitado. 

    —Aún te interesa lo sé, te vi con él, hace dos días, en el café de la plaza, estabas ahí. 

    —Si… pero también estaban Isabel y Amanda. 

    —Pero tu mirada. 

    —Sebastián ¿qué es lo que quieres? Cada vez que vienes a verme es solo hablarme de José Miguel, tú no dejas que deje de pensar en él, lo mencionas todos los días, no me dejar olvidarlo. 

    —Es porque aún lo amas. 

    —Te dije que no, si lo amara no me casaría contigo. 

    —Creo que debemos replantearnos el matrimonio. 

    —¿Por qué haces esto? 

    —Porque vi como lo mirabas, vi tus ojos encima de él todo el tiempo, no puedo verte ahora sin pensar en hacerte desaparecer. 

    —Es mejor que te vayas, hablemos otro día, Sebastián vete. 

    —Quizás no tengamos otro día. 

    —Si es lo que decides. 

     

    Sebastián se fue esa noche desde el departamento de Mikaela dejándola sumida en su dolor y desesperación, estaba confundida lo sabía, su corazón estaba dividido entre tener una vida calmada y sin miedo junto a Sebastián, o una vida llena de engaños junto al hombre que ama, no sabe si está dispuesta a vivir siendo una mujer engañada, aunque para muchas sonara a una verdadera estupidez, sentía a veces que amaba tanto a José Miguel que no le importaba vivir siéndolo.  

    La noche antes de la boda, las cuatro amigas se juntaron en el departamento de Isabel, debían conversar, beber y pasar una gran noche, solo ellas, como lo hacían desde que se conocían, dejaban una noche para ellas, hablar de todo, hasta de lo que nunca se decían. Fue aquí que Mikaela confesó su amor eterno por José Miguel.  

    —Yo… no sé si… deba casarme —dijo con voz entre cortada, el alcohol ya enredaba su lengua y la de las demás también. 

    —Yo te dije… hueona, no te cases… eres muy joven… y linda… y José Miguel es un psicópata del corazón —le habló Francisca con su voz igual de enredada por el alcohol. 

    —Cuando lo vi la primera vez, lo… recuerdo… con su cabello castaño lindo… y sus ojos verdes, yo… no pude… 

    —El muy maldito sacó los ojos… de mi abuela… y yo los tengo cafés. 

    —Son miel, Isabel tus ojos son miel…— todas ya tenían mucho alcohol en su sangre y sus palabras no salían bien. 

    —Esa huea… el desgraciado tiene los ojos lindos —rio Isabel. 

    —Tu hermano es muy lindo… es alto. 

    —Y yo chica… como mi mamá… - volvió a reír Isabel. 

    —Y estoy enamorada como una tonta —dijo sin titubear, llamando la atención de todas. 

    —Rafael dijo que yo soy su estrella —Francisca se atoro con su trago escupiéndolo de su boca como una lluvia. 

    —Jajaja pero otro más…con lo mismo. 

    —Él dijo que soy su estrella que lo ilumina, también bromeó con eso, pero… dijo que lo hacía feliz… y que estaríamos juntos para siempre ¿y qué hizo? romper mi corazón otra vez… yo amaba a ese maldito… 

    —Amiga mía, aparecerá el hombre para ti, tranquila, todo a su tiempo, te presentaré un primo que te encantará —dijo Francisca. 

    —Salud por el amor, por los que lo sienten ahora, por lo que lo buscan, y por a los que le llegará. Las amo a todas. —brindó Amanda. 

     

    Por la mañana todas tenían una resaca horrible, la primera en despertar fue Francisca que puso la cafetera y el olor fue despertando a las demás, todas con dolor de cabeza. Isabel bebió un café, tomó sus cosas y se fue hasta su departamento, tenía mucho que hacer ese día. Todas debían apresurar su recuperación para la noche. 

    Cuando entró, miró su móvil y marcó no sabe porque el número de Rafael, pero este sonaba apagado, dejó sus cosas sobre la mesa y caminó, pero el teléfono sonó, al correr a él vio que decía Rafa, lo miró nerviosa, rápidamente lo tomó y dijo —Alo Rafael —pero no lograba oír bien, solo estática y de pronto su voz muy lejos decía —Te necesito mi estrella —la llamada se cortó y ella miró el teléfono, volvió a marcar, pero cada vez que lo hacía salía la grabación de teléfono apagado.  

    Ahora estaba muy preocupada, será que estaba por ahí, que algo había sucedido, llamó a Pepe para preguntar si él sabía de algo, pero este no sabía nada de Rafael, y cuando lo llamó su teléfono sonaba apagado. El día pasaba rápido y debía alistarse para la boda, los vestidos de dama de honor eran completamente ajustados, de encaje, en corte corazón para así resaltar sus pechos, de color lavanda claro, con un lazo en la cintura de un tono más oscuro que las hacia lucir bellas, ambas estaban ya en la recepción, recibiendo a todos los invitados como lo pidieron las chicas. Estaban ahí, sonriendo felices, esa noche es la noche de sus amigas, y harían todo para que fuese perfecta. 

    —Hola… —saludó una voz de hombre muy cerca de Isabel por detrás. 

    —Hola —dijo al girarse, el hombre se puso a su lado para no distraerla de su encomienda. 

    —Soy Santiago Méndez. 

    —¿El primo de Francisca…? —preguntó sonriendo. 

    —Si, no dijo que eres tan hermosa, dijo una amiga linda, pero a veces las apreciaciones de las amigas. 

    —Claro —rio —disculpa un momento —dijo para saludar a unas personas que entraban y entregarle el recuerdo de la boda. —y ella no dijo que te pareces a Chris Pratt —mirándolo asombrada de su parecido con el actor. 

    —Nunca nadie me lo dijo antes. 

    —Quizás porque no lo conocen, bien soy Isabel Iturriaga testigo de la ceremonia, denominada dama de honor, es un gusto conocerte —estiró su mano para saludar. 

    —El gusto es mío —dijo respondiendo a su saludo. —Bien iré a saludar a mi familia, espero que me reserves un baile, —su mirada y voz estaban cargadas de coquetería.  

    —Nos vemos —dijo ella, lo vio alejarse. 

    —Uyyyyy Star Lord está muy potable —la molestó Mikaela…— tienes tu propio guardián de la galaxia.  

    —¿Se parece cierto? 

    —De que se parece, si se parece… es muy guapo. 

    —Sí lo es. 

     

    Después de recibir a los invitados, participaron de un pequeño coctel antes de la ceremonia, la tensión sexual se notaba entre Santiago e Isabel.  Se miraban en cada momento. Francisca estaba feliz, sabía que, con el bombón de su primo, Isabel lograría salir a delante y olvidar a Rafael. Cuando la juez civil llegó todos estaban expectantes. Las novias hicieron el ingreso, ambas en unos hermosos vestidos el de Francisca era con encaje en la parte de arriba y bordados en color oro, ajustado a todo su cuerpo, el de Amanda también en encaje, pero traslucido en la parte de arriba, con dos rosas blancas bordadas que cubrían sus pechos, ajustado hasta la cintura y luego se ensanchaba, ambas lucían bellas, todos estaban emocionados de verlas. 

    Habló de su unión reconocida por el gobierno como una pareja, además hablo de sus obligaciones, ahora pasan a ser convivientes civiles, habló y habló, mientras Mikaela e Isabel se limpiaban sus lágrimas con la mano, de pronto una mano varonil se acercó a Isabel entregándole pañuelos, ella sonrió a Santiago por ese gesto, y continuó su labor de pie junto a Francisca.  Luego de firmar el acta de unión, sellaron su amor con un beso suave y tierno. Bajo el aplauso de todos los presentes. 

    Luego de esta ceremonia, la música sonó, de fondo La Oreja de Van Gogh Apareces tú, ambas bailaron primero solas, luego se les unieron los padres de Amanda y como el padre de Francisca estaba solo, porque su esposa se negó a participar de todo esto, Isabel se acercó hasta él, tomándolo de la mano lo llevó a bailar. Francisca los miró feliz, su amiga siempre aparecía para ayudar, y no dejar a su padre solo mirando aquel lindo baile. Mikaela bailaba junto a Sebastián, los que el día que hoy disfrutaban de una tregua y lucían enamorados. Al finalizar esa canción, comenzó otro baile lento, el turno fue para el favorito de Amanda, Ed Sheeran, con su aclamada Thinking out Loud, pero una mano se puso en el hombro del padre de Francisca.  

    —Tío… me permite bailar con esta bella mujer. 

    —¡Santiago! claro hijo, vamos gracias por salvarme Isa, lo agradezco, —dijo dando un beso en la mejilla y dándole paso a su sobrino en su lugar.   

    —Bien, aquí estoy otra vez —dijo con mirada seductora —puso un mano por su cintura y tomó su otra mano como en un vals, sonriendo con picardía. 

    —Sabes bailar… wow, ese es un gran punto Santiago. 

    —Gracias… sé hacer otras cosas bien también. 

    —Apuesto que si… —respondió con picardía. 

    —No pienses mal, bailo merengue, salsa… de todo un poco. 

    —Jajajaja eres divertido, me gusta eso. 

     

    Tomándola de la mano la estiró girando con ella como en el video de la canción, y todos los que miraban aplaudieron y algunos gritaron —enséñale quien manda Chago —lo que la hizo reír aún más. La rodeó con su brazo, levantándola giró con ella para dejarla caer lentamente, y estrecharla otra vez entre sus brazos. Cuando la música terminó, ambos fueron hasta el bar, para beber algo y conversar, pero luego Isabel desapareció tenía obligaciones que cumplir como una de las damas. Todo iba de maravillas, las novias estaban felices, sus rostros reflejaban solo mucho que disfrutaban el momento.  

    —Lucen perfectas, soy muy feliz por ustedes —dijo Mikaela abrazándolas. 

    —Nos vamos a Estambul de luna de miel —les contó Francisca —mi padre nos regaló, le conté que queríamos conocer ese lugar y nos regaló los pasajes y la estadía. 

    —Maravilloso, deben traerme un recuerdo, no lo olviden, algo lindo. 

    —Lo sé, les traeremos unos lindos turcos —les dijo Francisca. 

    —No me gustan los turcos, no gracias —dijo Isabel. 

    —Y yo estoy comprometida. 

    —Gracias por estar con nosotras hoy, gracias por su ayuda, fueron fabulosas —dijo Amanda —tú ya tienes tu regalo, veo que el primo de Francisca es de tu agrado. 

    —¿Chris Pratt? —Dijo Mikaela —le gustó.  

    —¿Quién es Chris Pratt? —preguntó Amanda. 

    —Star lord, el de los guardianes de la galaxia. 

    —Ah sí, se parece, tienes razón Isabel, se parece ja no lo había notado —rio de buena gana Francisca —no dirás que tengo mal gusto, mi primo es lindo y no es un tipo malo, inténtalo. 

    —Veremos que sucede, no me apresures. 

    —Bien, brindemos que nuestros tequilas esperan. 

    —Que sean inmensamente felices —dijo Mikaela. 

    —Por ustedes… las adoro. 

    —Gracias. 

    —¡¡¡salud!!! 

     

    Los festejos continuaron, bailaron juntas su canción de Los Fabulosos Cadillacs, la que tanto adoraban en las fiestas, Gitana, saltaron, cantaron, rieron felices. Sebastián en un rincón miraba aburrido, casi hastiado deberlas así a las cuatro, pero en otro lugar, Santiago miraba con adoración a esa mujer que su prima le presentó, una mujer muy bella, que no es consciente de la belleza que posee, lo que la hace aún más atractiva. Ya había soltado su cabello del peinado que traía en un principio y su cabello castaño claro ondulado le lucía perfecto. Cuando la música cambió otra vez, ahora sonaban los merengues de Juan Luis Guerra, rápidamente se presentó ante ella Santiago, tomó su mano y su cintura, moviéndose de una manera magistral, llevándola perfectamente por el ritmo, sus piernas se entrelazaban y Santiago no quitaba los ojos de los de Isabel. La noche fue perfecta, la música, la compañía todo estaba de lo mejor. Las novias tiraron los ramos, el de Francisca lo atrapó una amiga de la oficina de ellas, una de sus publicistas, que de hecho tenía novio. El de Amanda lo atrapó Mikaela que no sonrió con tanta alegría como se pensó que lo haría, y atrapó porque Isabel la empujó para que lo hiciese. Después de unas copas más y varios bailes, cerca de las cinco de la mañana, Isabel pidió un uber y se fue hasta su departamento, las novias por la tarde tomarían su vuelo hasta Estambul.  

    Ese domingo durmió hasta las cinco de la tarde, despertó solo porque tenía hambre, luego de comer algo se acostó y continuó durmiendo hasta que el reloj la despertó para ir a trabajar, comenzaba una larga semana. 

    





   



 Capítulo 20 

     

     

    Las chicas habían llamado, estaban felices, enviaron por Facebook fotos de su estadía en Estambul, Mikaela siguió con su rutina en la clínica con un turno más largo, deseaba pasar tiempo sola, no quería estar con Sebastián, cada vez que estaban juntos, él tenía que sacar a la conversación a José Miguel, no le permitía olvidar. Recordó varias veces a Santiago, tenía el teléfono, Francisca se lo dio antes de que ella se fuese de la fiesta, el mismo le entregó la tarjeta de presentación. Un Arquitecto, con una oficina privada, un hombre muy apuesto, pero no sabe porque no lo llamó, aún miraba su teléfono esperando que el nombre de Rafael apareciese en la pantalla, pero este llamado no llegaba. 

    Sin Francisca y Amanda los días se pasaban lentos, una tarde se juntó con Mikaela para ir al cine, la película escogida por ellas fue El rey Arturo, adoraban a Charlie Hunnam, al salir de la sala de cine, decidieron ir a comer, tenían mucha hambre, pasaron a un lindo y acogedor restaurant italiano en Las Condes. 

    —Adoro la pasta, sobre todo si es casera. 

    —Si Isa, es una delicia, moría de hambre. 

    —Viste las fotos de las chicas en Estambul. 

    —Sí, son maravillosas… no te gires ahora, pero esta en este mismo lugar Chris Pratt —dijo sonriendo con malicia Mikaela. 

    —No me huevees ¿está aquí? ¿Santiago? 

    —Sí, muy guapo que quieres que te diga, esta con una mujer joven, guapa y dos personas más. 

    —¿Dónde?... —dijo girando para verlo. 

    —No gires, te dije te va a ver ¿quieres que te vea? 

    —No lo llamé, le pidió a Francisca que lo hiciera y no lo hice. 

    —Amiga mía, continúa tu vida, Rafael no va a aparecer, solo te usó, debes entenderlo. 

    —Creo que aún tengo la esperanza de que llame. 

    —Te vio, bueno me vio, viene para acá… 

     

    Isabel nerviosa no sabía qué hacer, se hecho en la boca otra porción de su pasta al pesto y bebió vino, de pronto ante ellas estaba ese apuesto hombre con una bella sonrisa, se notaba feliz de verla.  

    —Hola Isabel, te reconocí por tu amiga. 

    —Hola soy Mikaela —dijo saludándolo con una coqueta sonrisa. 

    —Hola, soy Santiago. 

    —¿Cómo estás? —preguntó mirándolo fijamente. 

    —Bien, esperé que me llamaras, pero no sucedió, le pedí tu número a Francisca, pero dijo que si tú no me lo dabas ella no podía, reglas de ustedes. 

    —Sí, es nuestra regla —intervino Mikaela —voy al baño regreso en un momento. 

    —Quería verte —dijo sentándose rápidamente en la silla de Mikaela. 

    —Lamento no llamarte, pero fue una semana intensa… y solo hoy pude relajarme un momento. 

    —Luces bella. 

    —Gracias —respondió nerviosa no sabía qué hacer ni que decir —¿con quién vienes? 

    —Mi hermana, que llegó de Londres, estaba estudiando en Oxford y mis padres. 

    —Ah…  

    —Ven, te los presento. 

    —Yo… no…—- respondió muy nerviosa. 

    —Vamos, les hablé de ti. —dijo tomando su mano y llevándola donde ellos estaban. —mamá, papá ella es Isabel, la amiga de Francisca. 

    —Hola querida, al fin, Santiago nos habló de ti, te conoció en la boda, lástima que no pudimos ir, estábamos fuera de Chile. 

    —Un gusto conocerlos. 

    —El gusto es nuestro —dijo el padre de Santiago un hombre de unos sesenta y algo muy apuesto y parecido a su hijo. —ella es Carla mi hija menor. 

    —Hola Carla, saludó Isabel nerviosa —se giró y vio que Mikaela ya se había sentado de regreso. 

    —Santiago dijo que eras linda, y no mintió —comentó su madre. 

    —Gracias señora, yo debo regresar, mi amiga me espera. 

    —Claro, fue un placer conocerte. 

    —Para mí también. 

     

    En medio del restaurant él, se despidió de Isabel, pero esta vez, ella le entregó su tarjeta, tomaría en cuenta lo que sus amigas decían, comenzar su vida, porque Rafael nunca llamaría y tampoco aparecería, ya habían transcurrido más de tres meses de todo. 

    Cuando la semana de trabajo comenzó, estuvo casi más de medio de día en una difícil reunión, todo es más complicado cuando eres una mujer y tienes poder, cuando hombres deben obedecerte, ese día fue así, un nuevo gerente comercial solo hacia presente su desagrado frente a una mujer a cargo, Isabel es directora Ejecutiva de esta filial no es cualquier cargo y tiene todo el poder sobre las personas, es por eso que en esa reunión al ver la falta de respeto hacia su género, ella desistió de ese hombre trabajando y fue despedido, al terminar todo después de las tres de la tarde, estaba exhausta, con dolor de cabeza y lo único que deseaba era poder salir de ese lugar lo más rápido posible. Cuando dejó el salón de las reuniones y entró en su oficina vio sobre su escritorio un maravilloso ramo de azucenas blancas, se acercó hasta su escritorio y vio que traía una tarjeta, al abrir el pequeño sobre leyó. 

    “Me encantó verte, espero que podamos encontrarnos otra vez, pero esta vez solos tú y yo… Santiago.” 

    Sentándose en su sillón, tomó su móvil, miró un momento la tarjeta de Santiago, lo pensó unos minutos y luego marcó su número. Sonó tres veces y cuando pensaba en cortar escuchó una maravillosa voz –“Aló” —respiró profundo antes de pronunciar palabras. 

    —Hola Santiago, soy Isabel. 

    —Isabel, que gusto oír tu voz. 

    —Gracias por las azucenas, son maravillosas. 

    —Por nada, solo es un detalle. 

    —Ya no quedan hombres que envíen flores. 

    —Soy de la vieja escuela. 

    —¡Qué bien! —dijo sin saber que más hablar, pero fue él quien rápidamente rompió el hielo. 

    —¿Qué haces hoy? te puedo invitar a cenar, no puedo nada más temprano estoy muy ocupado, pero para cenar si ¿puedes?, me gustaría verte. 

    —Claro… claro que puedo, nos juntamos en algún lugar. 

    —No, dije soy de la vieja escuela, voy por ti como a las siete treinta, ¿dónde estarás? 

    —En mi departamento, te envió la dirección por WhatsApp ¿te parece? 

    —Sí, bien pasaré por ti a esa hora. 

    —Nos vemos… adiós. 

    —Hasta pronto —respondió él. 

     

    Después de organizar todo en su oficina, dejó unos trabajos para el día siguiente, y organizada una reunión con los gerentes de cada área. Pero primero debía hablar a primera hora con el representante de la empresa en Latinoamérica, que está en México, así que dejó todo coordinado con su fiel secretaria.  

    Fue hasta su departamento y se dio un reconfortante baño, aún era temprano, anduvo un momento por su departamento solo con una camiseta de dormir, dejó sobre la cama un lindo vestido negro, para la cena de la noche, llamó por teléfono a su hermano pero no lo encontró, habló un momento con su madre, hace más de dos meses que no hablaban, la relación entre ellas tampoco fue muy buena, ella se sintió desplazada de su rol de madre cuando Isabel decidió vivir con su abuela, cuando niña, y eso fue matando poco a poco la relación madre e hija. 

    Cuando ya faltaba poco para las siete treinta, recibió un llamado, Santiago esperaba por ella en la recepción de su departamento, preguntó si subía por ella o ella  bajaría sola, eso fue mucha tentación pensó Isabel, así que le pidió un minuto y bajaba enseguida, tomó su cartera, se miró al espejo, su cabello suelto como le gustó a Santiago, maquillaje suave, su perfume favorito y bajó, al abrir la puerta del ascensor lo vio, con un traje gris oscuro, con camisa de un gris más claro, sin corbata, lucía pero muy apuesto, Santiago, al verla, su expresión fue lo que más le gustó a Isabel, se notaba impresionado de verla, fascinado con su apariencia. Se acercó hasta ella, con una maravillosa sonrisa, la besó en la mejilla, y dijo —“Como es posible que cada vez que te vea estés más bella” —Isabel se sonrojó un poco, y tomó la mano que le ofrecía para ella, fuera del edificio, la llevó hasta su auto, una lindo Mercedes Benz del año, modelo coupé en color gris. Abrió la puerta para ella ayudándole a subir. 

    Llegaron hasta el Danubio Azul un restaurant de comida oriental, es muy lujoso y mezcla lo oriental con lo americano. Un lugar maravilloso al que nunca antes había ido, él tomó su mano para bajar del auto otra vez y no la soltó hasta que le acomodó la silla para sentarla.  

    Tomaron primero un Aperol Spriz que recomendó Santiago, luego para cenar ella pidió el filete teriyaki y Santiago el Lyon Chung, ambos disfrutaron de la deliciosa comida, conversando tranquilamente, pero sin profundizar en temas, cada vez que Santiago pretendía llegar más allá, Isabel se cerraba y no podía pasar más allá. Para el postre ella pidió su favorito, creme brulee. Degustando cada cucharada con gran deleite. Luego de tomar un delicioso café, cerca ya de las once de la noche, decidieron dejar el lugar. Ambos trabajaban al día siguiente, Santiago la llevó de regreso hasta su departamento. 

    —Bien, fue una noche fantástica. 

    —¿Fui muy aburrida para ti? 

    —No, aunque no me contestaste nada de lo que pregunté, fue una gran noche. 

    —Claro —dijo mirando la puerta del edificio. 

    —Te parece si nos vemos este viernes, esta semana estoy lleno de trabajo, pero… 

    —No te sientas obligado a salir conmigo porque Francisca te lo pidió. 

    —Nunca he hecho lo que ella me ha pedido, soy mayor, así que era ella la que me obedecía en todas las maldades. 

    —Yo… 

    —Decidí salir contigo, porque eres una mujer muy bella, y después de bailar y conversar descubrí que además eres muy simpática y autentica, eso me agrada mucho, pero esta semana estoy loco en trabajo y no podré darte la atención que mereces, aunque si te llamaré todos los días porque solo pensaré en ti y en besarte, como lo hago ahora —dijo acercándose lentamente a sus labios. 

    —Yo… lo siento yo… 

    —Bien, te daré el tiempo que necesitas, no voy a agobiarte, te llamo, ¿está bien? 

    —Sí, está bien. 

    —Buenas noches —dijo besándola en la mejilla. 

    —Buenas noches —respondió con un hilo de voz, deseaba besarlo, pero estaba llena de temor, cada vez que estaba cerca de Santiago no lograba sacar de su cabeza a Rafael… y todo lo que la hizo sufrir.  

    





   



 Capítulo 21 

     

    Pasaron toda la semana conversando como dos adolescentes, Isabel esperaba las llamadas de Santiago y él aunque estuviese ocupado en reuniones, atendía cuando ella llamaba, el lazo que se estaba creando tenía muy esperanzada a Isabel, que solo deseaba seguir con su vida y dejar de pensar en Rafael, aunque se le hacía muy difícil, quien la llevó al despertar de su sexualidad, la hizo razonar en que ella nunca fue el problema de su matrimonio, sino su marido que era un auténtico egoísta sexual, buscando solo su propia satisfacción, sin ofrecer ese placer también a su mujer. Ahora quería enfocarse en Santiago un tipo muy apuesto, de esos románticos a la antigua, algo que le gustaba por sobre manera, muy galante y sobre todo un hombre muy tierno y dedicado, como le hablaba por teléfono, la hizo deducir que esta vez no se equivocaría. 

    Francisca y Amanda regresaron el día jueves, fue locura en el aeropuerto, las cuatro amigas gritaban abrazándose parecían unas locas. Después de dar un gran show con gritos, risas y lágrimas, fueron hasta el café de la plaza, su lugar de encuentro para celebrar el regreso desde su luna de miel. 

    —El lugar es maravilloso, deben ir algún día. 

    —No me gusta nada que tenga que ver con esa cultura —dijo muy seria Mikaela. 

    —En Turquía no es como los otros países, son más liberales, no seas pre juiciosa —respondió Amanda —su cultura es maravillosa, les agradará. 

    —Lo bueno es que disfrutaron de sus dos semanas. 

    —Sí y supe que tú también —dijo riendo Francisca. 

    —¿Qué? ¿Te llamó para decirte algo? 

    —No, lo llamé yo, y no me contó nada solo que fueron a cenar y que han hablado, no hagas sufrir al pobre hombre, mujer, es un gran tipo, y que conste no lo digo porque es mi familia, que con eso debería bastar para ti, lo digo porque es un buen tipo, serio, muy tierno, lo han dicho sus novias, lo he visto en la playa y lo he visto desnudo, así que sé que te gustará. 

    —Wow ahora cuenta quiero saber —dijo riendo Mikaela —esta maldita no me ha dicho nada. 

    —Fuimos a cenar, fue muy galante, todo un caballero, es muy simpático, tiene algo en sus ojos, un brillo especial, su sonrisa, no sé, él es diferente su voz me lo dice. 

    —¿Y qué esperas? —preguntó Amanda. 

    —No me dirás que aún esperas que el patán ese británico aparezca, después de que te dejó sin respuestas, no por favor. 

    —Sabes Fran, él me abrió los ojos a un mundo que nunca había vivido, Rafael a pesar de todo me dio lo que nunca antes tuve, me dejó claro que nunca fui el problema, me hizo vibrar, me hizo sentir la mujer más bella del mundo, me dio atención, romanticismo y un sexo espectacular, ahora yo… 

    —No compares a los hombres, eso no les gusta —dijo Mikaela bebiendo de su cerveza. 

    —No lo haré, pero no quiero equivocarme y estar muriendo otra vez por una desilusión. 

    —Mi querida Isabel, esta vez no lo harás, lo sé —respondió Francisca besando en la mejilla a su gran amiga. 

     

    Mikaela llegaba a su departamento, cuando vio esperando por ella en la puerta a José Miguel. El parecía borracho algo que no le gustó para nada, se acercó a él, pero entró y lo dejó fuera del departamento. 

    —Ey… Mika… te esperaré hasta que… abras… yo… yo… tengo… 

    —Vete, ahora José Miguel voy a llamar a tu hermana para que venga por ti. 

    —No… no metas a la enana en… esto… yo… no puedo… no puedo…— decía mientras se daba de pequeños golpes en la cabeza con la puerta —he sido… un gran… imbécil y yo… no. 

    —Por favor José Miguel no volvamos a lo mismo de siempre, no me hagas esto otra vez. 

    —Mika… te amo… yo te amo y no puedo luchar contra esto no puedo… más… me mata verte con él… solo quiero sacarlo y destrozarlo… no puedo… verte más… ni saber que estás… con ese… desgraciado. 

    —No me hagas esto, si digo que sí, sé que me engañarás otra vez y otra vez, como antes, no puedes estar con solo una mujer y yo solo te quiero para mí. 

    —Por favor… te amo… yo te amo… y no puedo… seguir con esto… lejos de ti… Mika por favor. 

    —Vete José, vete haz eso por mí y déjame vivir mi vida con Sebastián estaré feliz, vete —abrió la puerta necesitaba mirarlo a los ojos, para despedirse, aunque sabía que corría un gran riesgo al hacerlo, pero lo amaba aún, su corazón le decía eso todos los días. 

     

    Al abrir lo vio sentado con la espalda pegada en la pared de frente de su puerta, él tenía solo dolor en su mirada, Mikaela no pudo más con todo y se arrodilló delante de él, mirándolo fijamente a los ojos —“Si de verdad sientes algo por mí, lo mejor que puedes hacer es marcharte ahora, porque si te dejo entrar en mi vida otra vez, estarás un mes aquí y luego, comenzarás con tus andanzas, José Miguel Iturriaga Benavente, yo te conozco más de lo que tú te conoces, y no puedo” —José Miguel con sus manos la afirmo de su rostro para darle el más intenso beso que antes se habían dado, para Mikaela fue maravilloso sentir su sabor, su fuerza, sus labios y lengua jugando en su boca. Se separó un momento de sus labios mirándolo fijamente, él sonrió con complicidad —Estoy aquí para lo bueno, ahora será distinto lo prometo —ella se levantó para entrar en su departamento él también lo hizo, pero esta vez esperó que ella dijese algo más, o se quedaba o desaparecía para siempre. 

    —Vamos entra… que esperas… - dijo sonriendo. 

     

    Una vez dentro, José Miguel, la besó con gran pasión, rodeándola con sus brazos por su cintura. Caminó sin soltar su boca ni su cuerpo, atrapándola contra la pared, recorrió su cuerpo con sus manos, tomándola del pantalón se lo quito rápidamente, al igual que su camiseta, dejándola solo en su ropa interior, —Si hubiese sabido que esto sucediera me hubiese puesto otra lencería —dijo mirándose su conjunto en color damasco para nada sexy. Él sonrió con picardía, y respondió —Soy un hombre amor, lo que menos me importa es verte con ropa, adoro verte sin ella —la había llamado amor, algo que la hizo sentir un cosquilleo que la recorrió por completo, sintiendo un calor que la hizo explotar de pasión. Rápidamente Mikaela desató el pantalón de José Miguel para meter sus manos y tomar en ellas su miembro que esperaba absolutamente erecto y fuerte, el gimió al contacto de sus suaves manos, ella soltó un jadeo al poder tener otra vez tan cerca. Rápidamente él se quitó toda su ropa y despojó del resto que le quedaba a Mikaela también. Tomándola desde la caderas la levantó y ella lo rodeó con sus piernas, así fue entrando en ella lentamente, sintiendo su humedad y su ardiente fuego interno, lo que le dio un gran placer, gimió de placer, caminó con ella hasta que entraron en la habitación y cayeron sobre la cama, recorrió con sus labios su vientre, sus pechos, lamiéndolos, mordiéndolos suavemente, saboreando su cuello, hasta llegar a su boca, metiendo su lengua y jugando en su boca, recorriendo cada rincón, llenándose de satisfacción y placer. Embestía con sus caderas, con fuerza, una y otra vez, entraba y salía, sintiendo ese maravilloso deseo, ese extenuante placer, —dios mío estas tan caliente y húmeda, que sensación más deliciosa Mika, cuanto te extrañé, solo contigo puedo sentirme completo —ella sonrió de felicidad, cuanto había anhelado este momento otra vez, estar con él, que el tomase su cuerpo dándole todo ese placer que tan solo con él conseguía disfrutar plenamente, embestía cual toro, ella levantaba sus caderas dejando entrar completamente en ella, placer, satisfacción, deseo, pasión, todo eso era lo que los envolvía esa tarde, entraba y salía, entraba y salía, bombeando su cuerpo con su ardiente miembro. Ella gemía, el soltaba gemidos varoniles, lamía sus pechos, mordisqueando sus pezones con suavidad, mientras ella gemía, gemía, disfrutando de cada caricia, José Miguel se puso de rodillas sobre la cama, sentándola sobre su duro y potente miembro, la movía de sus caderas, hacia arriba y hacia abajo, generando esa fricción maravillosa en ellos que la hacía gemir con locura, el succionaba sus pechos, sintiendo al locura del orgasmo envolverlo, la movió más rápido ella gimió, gimió hasta que soltó un grito de placer, acompañado del varonil gemido de José Miguel que al igual que ella había alcanzado el clímax máximo de pasión entre una pareja. 

    Luego de hacer el amor esa tarde y durante la noche, por la madrugada ambos permanecían juntos, abrazados, sin dejar de mirarse y besarse, pero ella debía dar explicaciones, y eso no tardaría mucho en suceder, y no sería nada bueno. 

    —No quiero que lo enfrentes sola, la enana me dijo que él no es un tipo muy tranquilo y esto que le dirás no es algo que lo deje a uno en paz. 

    —Yo prefiero estar sola con él, no podría hacerle esto también, que estés tú aquí mientras termino con él, íbamos a casarnos. 

    —No lo digas más, cada vez que escuchaba a Isabel decir eso solo quería llegar hasta aquí y llevarte lejos. 

    —Ahora estamos juntos. 

    —Si amor, lo estamos —respondió mirándola fijamente. 

    —No rompas mi corazón otra vez, no lo hagas, no podré soportarlo más. 

    —No lo haré, lo prometo, no lo haré te amo.  

    





   



 Capítulo 22 

     

    Cuando Isabel llegaba a su departamento ese viernes después de tener un día largo de trabajo, vio que la esperaban con un lindo ramos de tulipanes celestes, después de ese día horrible en la oficina, ver a Santiago fue lo mejor que pudo sucederle. Con esa sonrisa perfecta y sus ojos verdes maravillosos, nada podía salir mal, se acercó hasta él recibiendo los tulipanes y besándolo en los labios con suavidad, —vamos —le dijo. Esta vez lo hizo subir. No tenía ganas de salir y solo deseaba poder estar entre los brazos fuertes de Santiago. El subió junto a ella. Lo hizo entrar en su hogar, el miró el lugar y sonrió, todo era como ella, bien decorado, ordenado, limpio y perfecto. Isabel lo miró con tranquilidad —¿sabes cocinar? —preguntó a Santiago, el con un gesto divertido respondió —para nada —Isabel sonrió. 

    —Bien pediré algo de comer, yo cocino muy poco y estoy agotada ahora como para ponerme a cocinar, pero pediré algo rico, hoy invito yo. 

    —Si es lo que deseas. 

    —Claro, serás mi invitado, ahora voy a cambiar mi ropa, ¿puedes esperar un rato? 

    —Wow será todo un reto quedarme aquí, esperando por ti. 

    —Vengo enseguida. 

     

    No sabía que colocarse, sacó varios pantalones y faldas, al final se dejó una falda corta de jeans y una blusa negra, la casa estaba calefaccionada así que frío no pasaría, mejor con él junto a ella. 

    Como siempre le brindó esa mirada de estupefacción al verla, sonrió complacido, ella le preguntó que quería beber, el acepto un whisky, ella bebió un mojito cubano, cocinar no sabía mucho, pero para preparar tragos era experta, su hermano siempre la molestó por eso.  

    —Bien te gusta la comida tailandesa o te gusta el sushi, yo lo adoro. 

    —Puaj… dijo sonriendo —yo lo detesto. 

    —Pero los restaurantes de sushi no venden solo sushi, te gusta la comida thai, te pediré un yakimeshi. 

    —¿Qué es eso? —dijo el mirándola con extrañeza. 

    —Es arroz salteado con verduras y camarones, o pulpo si lo prefieres, un surtido de algas y camarones 

    —Bien, probaré eso… gracias. 

    —Llamaré, mientras nos bebemos nuestros tragos, conversemos —dijo, llamó al servicio de delivery para luego sentarse junto a él en el gran sofá rojo de su sala. 

     

    Ambos se miraron un momento, él quería decir muchas cosas, pero veía en la expresión de Isabel un poco de miedo, ella bebió de su mojito. 

    —¿Eres mayor qué Francisca? —preguntó, lo sabía, pero no sabía qué edad en realidad tenía. 

    —Sí, ella tiene ¿treinta? yo tengo treinta y cinco. 

    —Fran tiene treinta y dos, yo tengo treinta. 

    —¿Sí?... pareces de menos. 

    —¿Qué te dijo Fran de mí? 

    —Que eras muy hermosa y no mintió, y que si te hacía daño me colgaría de mis pelotas. 

    —Jajajajaja ¿en serio dijo eso? 

    —Lo dijo —bebió de su vaso —nunca te haría daño, no a propósito, nunca —dijo mirándola fijamente. 

    —Yo quiero que sepas que soy divorciada. 

    —¿En serio? —Parecía muy impresionado —¿ya estuviste casada? 

    —Por diez años. 

    —¡Que! te casaste a los veinte… ¿Por qué? 

    —Porque fui una estúpida, yo fui criada de diferente manera, yo viví con mi abuela, entonces todo fue distinto para mí, cuando llegué a la universidad solo tenía diecisiete años y era muy tonta, cuando conocí a Francisca y Amanda todo cambió para mí, pero ya había caído en las redes de Felipe y me casé con él, pero no fue lo que pensé, claro me costó diez años abrir los ojos, el me engañó, quizás con cuantas antes, pero yo lo pillé con una mujer en nuestro departamento, en nuestra cama… fue horrible. 

    —Lo lamento… él fue un maldito. 

    —Si lo fue —dijo bebiendo para darse valor y continuar hablando, necesitaba que entre ellos todo empezase de cero, nada de secretos. 

    —Pero no todos los hombres engañan. 

    —Lo sé, pero lo viví, además él dijo cosas horribles de mí que me llevaron a un camino un poco más oscuro después de separarme, me hizo sentir mal… y yo… bueno… conocí a un hombre… es por el que he estado deteniéndome a profundizar en algo más —dijo mirándolo y viendo en él la decepción de un rechazo inminente —pero he decidido que no puedo continuar con esto, el solo me utilizó y yo caí como una tonta, pensando que haría mucho por mi cuando no quiso nada. 

    —Has tenido solo malas experiencias es todo. 

    —Sí, es por eso que, si voy a intentar algo ahora, con quien sea, no quiero salir lastimada otra vez, sabes, yo deseo vivir, vivir una vida intensa, ya perdí diez años de mi vida no deseo perder diez más. 

    —No lo harás, lo prometo. 

     

    Con su mano corrió un mechón de cabello de su rostro para luego acercarse a ella y besarla, primero con suavidad posó sus labios sobre los de ella, se retiró un poco para mirarla a los ojos, luego tomándola con sus manos desde su rostro invadió su boca con la suya, en un beso intenso, provocador, cargado de erotismo, Isabel rápidamente se sentó sobre sus piernas, continuando el beso, beso que a cada instante la parecía más atrevido y más exquisito. Sus respiraciones comenzaron a agitarse, sus pechos inflarse con sus respiraciones rápidas, las manos de Santiago se posaron en las caderas de Isabel, para luego bajar a sus nalgas y apretarla con fuerza, se separaron sus bocas un instante, debía tomar aire, ella sonrió al mirarlo, besó con delicadeza su nariz, luego sus ojos, sus mejillas, bajando por su fuerte y grueso cuello masculino, adornado con un olor de perfume varonil exquisito, lamió su cuello, mientras Santiago cerraba sus ojos completamente excitado, respirando profundamente, Isabel estaba complemente loca de pasión, sus manos se fueron hasta el cierre de su pantalón, pero el timbre los interrumpió —ella lo miró y dijo —la comida —el llevándola otra vez a su boca dijo —que esperen —Isabel rio y se soltó de él, tenemos toda la noche, no te dejaré ir de aquí hoy.  Pero sorpresa al abrir la puerta vio a José Miguel y no el repartido de comida. 

    —¡Pepe!... ¿qué haces aquí? —dijo asombrada, pero él no respondió y entró, traía un ojo rojo e hinchado. 

    —Necesito hablar contigo ¿disculpa, interrumpo? —dijo mirando a Santiago que producto de su gran erección no podía levantarse del sillón. 

    —Sí, estábamos ocupados, dijo arreglándose el pelo y la blusa. 

    —Chucha enana yo no sabía. 

    —No te preocupes, eres el hermano de Isabel ¿verdad? mi nombre es Santiago Méndez —dijo levantándose y estrechando su mano para saludarlo. 

    —Hola… yo…— balbuceó Pepe. 

    —¿Qué te pasó en el ojo? 

    —Eso debo decirte necesito tu ayuda. 

    —¿Qué sucedió? ¿Qué hiciste?  

    —¿No has hablado con Mika? 

    —Con Mikaela, no ¿Por qué? ¿Qué sucedió? 

    —Me peleé con Sebastián, él estaba siendo muy violento con ella y yo le di unos golpes y él respondió, pero ella ahora está enojada porque la estaba siguiendo en la calle, y eso. 

    —A ver, a ver, a ver, ¿Qué?... estoy pérdida… tú y Mikaela ¿otra vez están juntos? 

     

    El citófono sonó avisando que el repartidor estaba ahí, Isabel le pidió que subiese, miró a Santiago y con la mirada le pidió disculpas. El asintió tranquilo. El joven entregó la comida y ella preparó la mesa ahora para tres. Luego de que el contara sin grandes detalles, lo que había sucedió con Mikaela, ella estaba muy enojada porque la siguió hasta que se encontró con Sebastián en el Café de la Plaza, ella deseaba hablar a solas con él, y José Miguel le prohibió que hablasen en su departamento, porque no confiaba en Sebastián, le parecía un poco alterado siempre. Por eso le pidió que fuese un lugar público, él tenía razón, pero enfrascarse en una pelea con él en medio del café y a vista de todos no era lo que Mikaela tenía en mente. Isabel solo reía de todo lo que escuchaba, estaba feliz de que su hermano diera el gran paso de retomar su relación con su amiga, sabía que la quería y también sabía que Mikaela lo amaba. Luego de calmarse y desahogarse con su hermana se despidió de ellos, le pidió ayuda con Mikaela, pero Isabel sabía que ella pronto lo llamaría y todo estaría bien. Adoraba verlos juntos y estaba feliz. Se despidió de la mano de Santiago y le pidió a su hermana que lo acompañara hasta la puerta. 

    —¿Todo está bien aquí? —preguntó en voz baja. 

    —Si… todo —respondió con una pícara sonrisa. 

    —Lo intentarás con el primo de Francisca, ¿eso te hace feliz? 

    —Si preguntas por lo que sucedió con Rafael, lo dejé atrás, ya no puedo seguir esperando que aparezca, él no quiso nada conmigo, él me dejó, Santiago es diferente, lo sé… yo lo intentaré con él. 

    —Bien, eso me deja tranquilo, vive tu vida y se feliz enana. 

    —Lo haré…chao. 

     

    Se acercó hasta Santiago que estaba sentado en el sillón rojo otra vez, mirándola fijamente dijo —¿en qué nos quedamos? —ella sonrió con picardía, se acercó hasta él, parándose frente a él, se desató lentamente la blusa que llevaba puesta, para luego quitársela se desató el botón de su pequeña falta y la hizo caer hasta el suelo, solo quedó ante él con una lencería de encaje de color negro y verde muy sexy. Él se puso de pie, quedando muy junto a ella, lo miró a los ojos directamente. Acarició su rostro y la besó en los labios con suavidad. —Debo decir que esto me da miedo, eres tan perfecta que temo que no seas real —Isabel sintió su corazón acelerarse, sus piernas temblaron al oírlo, ella se puso de puntas de pies para alcanzar su boca y besarlo con gran deseo, luego se separó de él mirándolo le dijo —soy real, aquí estoy para ti, quiero intentarlo contigo ¿lo quieres tú? —Santiago la besó con gran deseo, Isabel lo empujó para que cayera sobre el sillón, sentándose sobre él, desató su pantalón y se lo quitó, también hizo lo mismo con su camisa, sonrió al ver lo estupendo del cuerpo de Santiago, ella se quitó su pequeño colales y luego su sujetador, el paso su lengua por sus labios estaba que explotaba en deseo, sentada a horcajadas sobre él, Isabel lo besó, y luego recorrió su cuello con sus labios y lengua, el cerraba sus ojos dejando que la pasión y el deseo que sentía por aquella mujer lo recorrieran. Sus delicadas manos, la metió dentro del bóxer de Santiago, tomando toda esa erección que esperaba por ella, el soltó un jadeo, la tomó desde la nuca para besarla, invadió su boca, con posesión, con deseo, sus respiraciones agitadas inundaban toda la sala. Levantándose del sillón con ella pegada a él, la llevó hasta la mesa, besando su cuello, saboreando sus pechos, dándole pequeños mordiscos a sus pezones que la hacían retorcer de pasión. Bajó con su ardiente boca por sus pechos, su vientre, besando el interior de sus muslos, Isabel lo tomó desde su rostro para llevarlo a su boca otra vez, mientras Santiago se quitó su bóxer y tomándola desde las caderas se metió dentro de ella de un solo golpe, ella soltó un jadeo, ambos se miraron a los ojos, mientras el embestía con dureza, con pasión y embestía con la fuerza de sus caderas, el calor de sus manos era magnífico. Tomándola desde la cintura, caminó con ella empalada a su cuerpo, estrellándola contra la pared, el succionaba sus pezones, Isabel gemía, el jadeaba desesperado, sus cuerpos calientes parecían explotar de pasión. Mientras ella subía y bajaba por la pared, gimiendo desesperada por todo el placer que el cuerpo de Santiago le daba, él caminó con ella por el pasillo hasta llegar a la cama, donde se dejó caer sobre ella, sin dejar de embestir con gran vehemencia su cuerpo, ella giró sobre la cama para quedar sobre él, Santiago sonrió con gran deseo, ella galopaba sobre sus caderas tal cual amazonas, mientras el soltaba jadeos de placer, y tomaba con sus manos sus pechos, apretándolos, acariciándolos, hasta que Isabel sintió el calor recorrer su cuerpo, movió más rápido sus caderas sintiendo el ardor en su entrepierna, los espasmos de placer, hasta que soltó un gran gemido debido al placer que sentía, su respiración agitada la ahogaba, Santiago se sentó sobre la cama con ella aún sobre él, dando unos movimientos más, consiguió lo mismo que Isabel, un gran gemido varonil le demostró que había alcanzado su clímax, mirándola fijamente a los ojos sonrió. 

    —Esto fue fabuloso, quiero estar junto a ti, desde ahora, no me dejes fuera de tu vida. 

    —Yo…  

    —Nos iremos con calma, si es lo que tú quieres, pero no me dejes fuera de tu vida, por favor. 

    —No lo haré Santiago, no ya estás dentro y no voy a sacarte. –dijo con picardía causando en Santiago una carcajada. 

    





   



 Capítulo 23 

     

    Abrió los ojos esa mañana y sintió el cuerpo caliente de Santiago junto al suyo, la tenía rodeada con sus brazos, sonrió al sentirlo junto a ella, de pronto sintió sus labios recorrer parte de su espalda, y poco a poco comenzó a sentir su dureza entre sus nalgas, lo que ha hizo sonreír. Sus labios recorrieron su cuello, con su mano tocó uno de sus pechos, para luego bajar y perderse entre sus piernas. Lo que la hizo dar un gemido y un pequeño salto, el buscándola la hizo girar abriéndose paso entre sus piernas, fue invadida de un solo golpe provocando la más exquisita sensación de placer, la embistió y embistió, salía y entraba, con fuerza, con deseo, la pasión, la locura, el deseo todo estaba esa mañana en esa habitación, —eres deliciosa y simplemente increíble —le dijo mirándola a los ojos. Para luego continuar con sus embestidas cargadas de deseo y lujuria. Para luego acabar ambos extasiados sobre la cama. 

     

    —Esto ha sido completamente espectacular —dijo respirando agitada sobre la cama. 

    —Tú eres fantástica, no voy a dejarte ir nunca, te voy a secuestrar y serás solo mía…este fin de semana. 

    —Bien… quédate aquí, no te vayas. 

    —Tengo que cambiar mi ropa,  

    —Ve por ropa y vuelves. 

    —¿De verdad quieres eso? —dijo mirándola fijamente. 

    —Si… yo también te quiero solo para mí este fin de semana. 

     

    Se levantó de la cama y cargándola sobre su hombro la llevó hasta la ducha, donde pudo recorrer todo su cuerpo otra vez, degustando cada rincón, apegándola contra la pared de la ducha, recorrió con sus labios su cuello, sus pechos, bajando por su vientre, para luego perderse entre sus piernas y saborear ese monte de Venus que lo traía como un loco hasta ahora, jugando su con su lengua, lamiendo, saboreando, succionado todo su sexo, provocando las sensaciones más exquisitas que había sentido, acariciaba sus piernas con sus fuertes manos, metió uno de sus dedos en ella, haciéndola retorcer de placer, para luego continuar con su juguetona lengua, provocando en ella la explosión, sintió en su sexo como ella estaba completamente extasiada, la sintió contraerse y soltar todo su clímax en un gemido y sus mulos apretados. Levantándola desde las piernas la empaló a su cuerpo, y la besó en la boca, consumiendo su lengua, embistiendo mientras el agua caía por sus cuerpos, ella gemía, el jadeaba cual animal en celo, la penetraba con fuerza, hasta que el soltó un gemido de placer, sin bajarla de su miembro la miró y dijo —me estas volviendo loco —Isabel sonrió y continuó besándolo. 

    Para cuando lograron dejar de adorar sus cuerpos, les dio más del medio día, ella se puso unos jeans y un polerón de deporte, hacía frío ese día fuera, fueron en el auto de Santiago, hasta su departamento que no estaba tan lejos del de ella como pensó, solo les tomó unos veinte minutos llegar, el saludó al conserje y dijo —memorice este bello rosto Raúl, la verá por aquí muy seguido y ella puede entrar sin pedir permiso —el hombre sonrió al ver al pareja que entraba abrazada y asintió rápidamente. 

    El piso quince es el de Santiago, se abrió el ascensor directo en su piso, un gran lugar con mucha luz y mucho espacio, con decoración minimalista típica del hombre soltero con buen gusto. La dejó mirar el lugar mientras fue hasta su habitación para cambiar su ropa, y ella lo observó apoyada en el umbral de la puerta. 

    —Lleva tu ropa de trabajo, te quedas el domingo y el lunes vamos a trabajar juntos, este fin de semana nos pondrá a prueba. 

    —Así de tajante eres para todo… eres muy decidida. 

    —Esta soy una nueva yo, la anterior no te hubiese gustado. 

    —Creo que no hay nada que no me guste de ti —dijo caminando hacia ella solo con un bóxer blanco que se acababa de poner, —necesito algo de ti antes de irnos de este lugar. 

     

    Desató su pantalón y le quitó sus zapatillas, sus calcetines, bajó con calma su jean, por la cabeza le quitó el polerón rojo que decía Polo en la parte delantera. Su camiseta y la tumbó sobre la cama, sonriendo Isabel dijo —vas a matarme hombre —pero se dejó tomar por aquel hombre que ahora le hacía olvidar todo lo que pasó con Felipe y el abandono de Rafael. Cuando dejaron el departamento de Santiago, fueron a almorzar, rieron, disfrutaron un rico vino tinto, un cremoso prostre, para luego ir a caminar un momento por el parque bicentenario, abrazados, tomados de la mano tan felices como se permitieron sentir uno con el otro. Para Isabel todo este regaloneo era nuevo, nunca estuvo con un hombre que se entregase tanto en tan poco tiempo, y eso le agradó, no había miedo en expresar sus sentimientos, no había miedo en entregar amor, no había miedo en compartir sus cuerpos, fue así, como si hubiesen estado destinado a estar juntos, como si no existiese ese día nada más que ellos en el mundo y eso fue perfecto.  

    Al llegar al departamento, ya de noche, Santiago dejó su bolso en la sala, mientras Isabel colocaba la cafetera, le quería regalonear con su nueva máquina de cappuccino, además tenía un chessecake de maracuyá que estaba delicioso. El miró la música tomando Cd que encontró, le llamó la atención que ella tuviese este tipo de música, cuando ella cortaba un trozo de pastel, cuando comenzó a sonar en el aire, Unforgettable de Nat King Cole, y todo lo vivido junto a Rafael vino a su mente, él se acercó a ella besando su cuello y rodeándola con sus fuertes brazos por la cintura. Pero ella dijo —Rafael, para esa canción por favor —rápidamente Santiago la soltó, alejándose apagó la música, ella se volteó y dijo —no me gusta esa canción —él mirándola fijamente dijo —¿me llamaste Rafael? —Isabel sin saber que decir, se quedó inmóvil, él de pie en la sala la miró y dijo —si me vas a dejar entrar en tu vida para sacar a otro de tu corazón, no estoy dispuesto a participar, yo entró aquí a esto contigo, libre, no tengo ataduras con nadie, no voy a llamar con otro nombre porque no tengo a nadie aquí escondido —dijo apuntando a su corazón mientras Isabel se sentía aún más mal —Te quiero solo para mí, no estoy dispuesto a compartirte con nadie más, tendría que ser un imbécil si estuviese aquí para compartirte —ella cerró sus ojos y al abrirlo estos la engañaron y vio a Rafael en medio de su sala. Mirándolo dijo —Rafael yo no puedo —al escuchar otra vez el nombre de otro hombre, Santiago tomó su bolso dejando el departamento muy molesto, aunque ella fue tras él hasta el ascensor el no regresó, no la miró no dijo nada. 

    Entró destrozada a su departamento, no entendía que había sucedido en su cabeza, porque Rafael se aparecía así, solo deseaba poder quitarlo de sus pensamientos y tomar la oportunidad maravillosa que Santiago ofrecía para ella. Se sentó un momento, y llamó a Francisca por teléfono, estaba en su departamento con Amanda cenando, le dijeron que fuera enseguida al oírla tan abatida. 

    Tomó su auto y fue rápidamente hasta Ñuñoa al departamento de las chicas. Entró y se tiró en los brazos de Francisca a llorar cual niña. Repitiendo solo —“soy tan estúpida, soy una estúpida” —Después de lograr calmarla, Amanda le pasó un vaso con agua con gotas de melisa par que lograra calmarse un poco. 

    —Ahora dime que sucedió, no me digas que fue Felipe otra vez —intervino moleta Francisca. 

    —¡No!... cómo se te ocurre, ese desgraciado está muerto para mí. 

    —Durante toda esta semana, he estado hablando con Santiago, igual que adolescentes, por teléfono, por largas horas, yo… habíamos salido el lunes a cenar, todo fue mágico y él me gusta mucho, de verdad. 

    —Dios mío ya me temo lo que dirás —dijo Francisca mirándola preocupada —¿qué fue lo qué hiciste mujer? 

    —Yo… el viernes estaba esperando por mí, en mi edificio, estos días fueron perfectos, él… él...bueno él… 

    —Por la cresta deja de ser tan cartucha y di las cosas como son —le habló como nunca antes Amanda —vamos di. 

    —Tuvimos sexo, un sexo rico magnífico y todo fue genial, sentí tantos orgasmos cómo fue posible. 

    —¿Ves? no es tan difícil. 

    —Fue tanto así que no queríamos separarnos… y lo invité a mi casa. 

    —Ya me perdí, ¿qué pasó? ¿Qué es lo malo? —preguntó Amanda. 

    —Déjala que termine, vamos sigue —intervino Francisca. 

    —Él puso música, encontró el disco que me regaló Rafael y lo puso en el centro de sonido y la canción que sonó fue la que bailamos juntos en el parque y la que puso en el aeropuerto de Londres para bailar conmigo, sin importar que todos estuviesen presentes, fue muy romántico. 

    —El maldito es casado, con una hija y te dejó sola han pasado ya cuatro meses Isabel…nunca más apareció –le dijo muy molesta Francisca. 

    —¿Qué hiciste que molestó tanto a Santiago? 

    —Yo le dije…Rafael para esa canción por favor. 

    —Mierda, le dijiste el nombre de otro hombre. 

    —Yo me equivoqué, pensaba en la canción que bailamos juntos, me dijo que, si lo dejaba entrar para sacar a otro de su corazón, él no se prestaría para ese juego, que el entraba libre, con su corazón dispuesto para mi… yo lo miré y vi a Rafael en la sala y no sé porque dije —“Rafael yo no puedo” —me miró con tanta decepción, se fue de mi departamento. 

    —¿Y qué querías que se quedará ahí?, eres muy tonta, nunca le cambies el nombre a la persona que está contigo, que hubiese sentido si te sucede a ti. 

    —Yo… voy a hablar con él. —se levantó del sillón. 

    —No vayas ahora está enojado… será peor. 

    —Yo… estoy confundida… yo… 

    —Bien… cálmate… ⸺ dijo Amanda dándole un abrazo. 

    —Tengo que decirles otra cosa. 

    —¿Qué más hiciste? —dijo molesta Francisca. 

    —Nada es José Miguel y Mikaela, están juntos otra vez. 

    —¡Nooooooo! ⸺ dijo arrastrando el no al no creer lo que decía Isabel. —me estay hueviando. 

    —No, para nada… es verdad, incluso Pepe se fue los golpes con Sebastián que fue algo violento con Mikaela cuando ella terminó todo, bueno y están algo enojados ahora porque Pepe los siguió ese día a donde fueron a hablar, y tú sabes que mi hermano es posesivo y controlador. 

    —Sí, José Miguel es como Christian Gray, pero sin tanto dinero, jajajajaja. ⸺ dijo Amanda. 

    —No te burles de mi hermano Amanda —dijo riendo Isabel por primera vez en esa tarde. 

    —Serán felices, a ellos les gusta eso de pelear y reconciliarse y ella ser dominada por él y sentirse el todo poderoso —intervino Francisca. 

     

    Después de conversar y quedar más tranquila y con la orden de regresar a su casa y dejar para otro día la conversación con Santiago, Isabel dejó el departamento de las chicas. Cuando subió a su auto, marcó el número de Santiago dos veces, pero él no contestó. Así que decidió y fue hasta su departamento. Estaba muy nerviosa, pero había decidido que intentaría todo con él, necesitaba vivir su amor, necesitaba vivir una vida distinta, estaba segura de que con Santiago lo viviría, había decidió en ese instante dejar de lado a Rafael, y todo recuerdo que tenía de él, lo borraría, lo prometía, comenzaría una nueva vida y esta sería junto a él. 

    Cuando entró en el edificio, el conserje la saludó muy amable y le dio entrada, él había dicho la vez anterior que recordara su rostro, porque podría pasar sin pedir autorización, cuando el ascensor se detuvo en el piso quince, una alta voz sonó. 

    —¿Quién es? —escuchó la voz grave y varonil de Santiago. 

    —Soy yo… Isabel, necesito hablar contigo. 

    —Vete Isabel, no tenemos nada más que hablar. 

    —Por favor, no hagas esto, necesito tanto poder verte y pedir disculpas por esto, yo lo lamento. 

    —Vete Isabel, no quiero oírte, vete ahora. 

     

    Presionó un botón desde dentro del departamento que hizo al ascensor bajar, pero ella al detenerse abajo subió otra vez y marcó hasta el quince. 

    —Santiago por favor, no me hagas esto, bueno si estas en todo tu derecho yo te hice daño, pero quiero que sepas que no fue con intensión, solo que ese disco me lo dio alguien que… yo dejé todo eso, lo dejé, para comenzar contigo, pero al oír la música. 

    —Vete Isabel. 

    —¡No!... puedo ser muy terca y obstinada, y si me mandas para abajo otra vez, subiré todas las veces. 

     

    Él sonrió dentro de su departamento, sentía que le gustaba mucho esa menudita mujer de cabello castaño y eso potentes ojos color miel, sonrió y abrió la puerta. Ella respiró aliviada. 

    —Pasa… esto no significa nada, solo te dejo entrar para que no ocasiones problemas para las otras personas en el ascensor. 

    —Claro… gracias. 

    —¿Qué quieres decirme? —Dijo cruzándose de brazos frente a ella con sus ojos cargados de indiferencia —puedes sentarte. 

    —Gracias… Yo… lamento mucho lo de hoy, quería que este fin de semana fuese memorable, que fuese especial, me estaba sintiendo muy especial a tu lado. 

    —Pudo ser perfecto, pero preferiste traer a otro hombre a nuestra reunión, recordándolo y diciéndome su nombre. 

    —Tu colocaste esa música yo pensé que me había deshecho de ese Cd, y yo…cuando hablamos yo te dije que me había detenido en profundizar en algo por un hombre, ese hombre es Rafael, no vive en Chile es Británico, y él… bueno… todo se acabó, tiene esposa e hija y está muy enamorado al parecer de su familia, yo no sabía que estaba casado, y me dijo después que no se separaba por su hija y… 

    —¿Y tú le creíste todo eso? 

    —Si lo creí, él me ayudó mucho en mi período de separación, y yo necesitaba creer. 

    —Nunca creas que un hombre casado va a dejar a su mujer, nunca lo hacen, si ya no está separado, no lo hará. 

    —Yo lamento lo que sucedió, de verdad, pero estoy dispuesta a entregarme a ti en ciento por ciento, eres un hombre tierno y seductor, además de que eres espectacular a la hora del sexo y me haces sentir muy bien, para mi sentirme deseada es algo espectacular, mi ex esposo dijo que yo no… 

    —Lo que haya dicho él me tiene sin cuidado, lo único que sé es que me has hecho gozar como ninguna otra mujer lo hizo antes, me has entregado tanto que no puedo ya pensar en estar un día lejos de ti. 

    —¿Verdad? —dijo mirándolo fijamente mientras él caminaba hacia ella.  

    —Sí, esto me asusta, y mucho porque nunca sentí una conexión tan grande, que temo que pueda salir lastimado de esto, porque estás ejerciendo un gran poder sobre mí. 

    —No haré nada malo lo prometo y si hago algo que te haga sentir mal, estarás en tu derecho de dejarme, yo no reclamaré. 

    —No voy a dejarte, ya no puedo. 

     

    Tomándola desde su rostro, la besó, con gran deseo, consumiendo toda su boca, estrechándola con fuerza a su cuerpo. Luego la soltó un momento, al mirarla a los ojos sonrió feliz de tenerla otra vez entre sus brazos, a pesar del corto tiempo que estaban juntos, el sentía que Isabel se había convertido en una persona muy importante y ese poder que él había vertido sobre ella lo tenía con miedo, entregar su corazón de esa manera no tendría buenos resultados. 

    —Bien continuemos con nuestro fin de semana. 

    —Te irás conmigo a mi departamento. 

    —Como lo dijimos… claro. 

    —Y Francisca me dijo que no viniera que te dejara solo unos días. 

    —¿Les hablaste de lo nuestro? 

    —Si claro, son mis amigas, ellas siempre estarán al tanto de todo, claro que no cuento detalles, eso no lo hago, nunca. 

    





   



 Capítulo 24 

     

    El resto del fin de semana fue genial, lleno de caricias, sexo y amor, aunque es muy pronto para llamarlo así, es como se sintieron ellos ese día. El lunes por la mañana, después de darse un baño juntos, ella le preparó el desayuno, ambos comieron juntos, y luego cada uno salió en su auto, el día de Isabel hasta el mediodía estuvo muy ocupado, resolviendo problemas y revisando cifras, hasta que todo quedo en línea, envió todos los datos a Londres y dejando cerrado ese periodo del año. Llamó a Santiago, pero estaba en una reunión, le dijo que como a las dos estaría desocupado, que le devolvería el llamado, pero ella pensó en otra cosa, compró algo liviano de comer y a las dos llegó a su oficina, lo recibió una señora que parecía la secretaria. 

    —Señorita Isabel, don Santiago me dijo que lo comunicara… ahora justo, está libre. 

    —¿Usted va a almorzar? 

    —Le pasaba la llamada y salía. 

    —Llámeme de igual manera le daré una sorpresa. 

    —Claro. 

    —No le diga que estoy aquí. 

    —No, no se preocupe. 

     

    Ella hizo lo que Isabel pidió, le comunicó y salió de la oficina, el habló tan dulce, aunque parecía cansado. Isabel se quedó alejada un momento, pero no podía mantenerse más. 

    —Tengo muchas ganas de verte. 

    —Yo también Isabel, me gustaría mucho poder sacarte del teléfono y traerte aquí, aunque sea un rato. 

    —Bien algunos deseos se cumplen —dijo abriendo la puerta de su oficina y viendo el rostro de impresión de Santiago. 

     

    Cortó la llamada, dejó la bolsa con el almuerzo sobre una mesa de vidrio redonda que estaba en su oficia, acercándose hasta él sonrió con gran coquetería. Se acercó más, dejó su teléfono y su cartera sobre el escritorio. Metió su mano en su escote y le entregó su pequeña pantaleta de color rojo. —es un regalo para ti. 

    —¿Eso quiere decir qué? 

    —No llevo ropa debajo de esta falda. 

    —Wow… me sorprendes, y mucho. 

    —Cerré la puerta, soy toda tuya ahora. 

     

    Tomándolo de la mano lo sentó en el sillón de su oficina, subió su falda para poder sentarse a horcajadas sobre sus piernas, desato el cinturón de su pantalón y soltó el botón y bajo el cierre, él ya estaba completamente excitado, cerró sus ojos cuando ella se fue sentando lentamente sobre su duro y palpitante miembro, suspiró extasiado —Dios tu calor y tu humedad me vuelven loco — Isabel comenzó su movimiento de caderas, Santiago desató la blusa, quitándosela para luego soltar su sujetador y dejar libres esos pechos que adoraba tanto saborear. Recorrió con sus fuertes manos su delicada espalda, ella movía sus caderas embistiéndolo con locura, el gemía ella también, todo era tan erótico, ambos se miraron a los ojos, mientras el clímax los invadió rápidamente producto de la excitación del momento. Santiago sonrió extasiado, acarició su rostro y la besó con suavidad y luego con gran deseo. 

    —Pensé toda la mañana en esto, te he deseado desde que te despediste de mí. 

    —Mira tú bribona, así que me sorprendiste, esto fue fantástico, me agradó mucho tu sorpresa, que bueno verte… así. 

    —Qué bueno, me gusta sorprenderte —lo besó otra vez —te traje algo de comer. 

    —Gracias, no me mal acostumbres. 

    —Te regalonearé todo lo que mereces. 

     

    Se levantó de sus piernas, para ordenarse toda la ropa, ambos después de ordenarse se dieron cuenta de que no habían usado condón, pero Isabel lo tranquilizó, —tomo la píldora —además ahora seremos exclusivos, el condón está de más. 

    Después de almorzar, besarse, y pasar un buen rato juntos, ella regresó a su oficina, tenía asuntos pendientes que terminar, al igual que él, cuando ella dejó la oficina acompañada por él, todas las miradas se posaron en ella, Santiago de la mano la llevó hasta el ascensor, la besó de despedida y sintió un vacío al verla partir, ese encuentro casual había sido fantástico y de verdad esperaba volver a repetirlo. 

    Ese lunes llegó hasta el departamento de su hermano, y para sorpresa le abrió la puerta Mikaela. Ella sonrió al verla, saludó a su amiga de un abrazo grande 

    —Veo que todo está bien ahora. 

    —Si… todo perfecto —dijo Mikaela. 

    —¿No te ha molestado Sebastián después de lo que sucedió? 

    —No. 

    —Ni que lo haga ese hueon porque lo pesco otra vez y le saco la chucha otra vez. 

    —Jajajajaja de donde tan bueno para las peleas, me alegro de que estén juntos al fin, ya estaba bueno. 

    —Si yo también estoy feliz de que esto suceda al fin, en todo caso pensaba en terminar con Sebastián ya no podía con todo, estábamos muy mal, pero cuéntame que eso de Star lord y todo. 

    —¿Quién es Star lord?... —preguntó su hermano. 

    —Jajajajja es Santiago, se refiere a él, lo que pasa es que lo encontramos parecido a un actor y por eso —le dijo con una gran sonrisa Isabel. 

    —¿Está todo bien entre ese tipo y tú? 

    —No le digas ese tipo. 

    —Entonces está todo bien, me alegro —le dijo Pepe. 

    —Sí, todo perfecto Pepe. 

     

    Los días transcurrían de maravilla para la nueva pareja, solo romance se respiraba cuando estaban juntos, ahora que las cuatro amigas estaban completamente bien acompañadas, dejaban un día de la semana para cenar o salir a bailar en grupo. Claro que José Miguel no era adepto al baile, así que cuando los acompañaba, solo los observaba, no bailaba nada, a menos que Mika le dijera algunas cosas al oído e iba con ella a bailar algo más lento. Fueron semanas intensas donde Isabel y Santiago no podían dejar de amarse, besarse y pasar el tiempo juntos, él se volvía a cada instante una persona más importante en su vida.  

    —¿Por qué nunca la visitas? 

    —No nos llevamos tan bien —respondía Isabel a la pregunta de sobre su madre, él no sabía nada del pasado familiar de Isabel, y esta vez quedaron de ir hasta junto a José Miguel con Mikaela y ella con Sebastián para almorzar con su madre en la casa de Zapallar. Iba a pasar el fin de semana con ella, Isabel no la veía desde el funeral de su abuela. 

    —Yo hablo con mi mama en la semana dos o tres veces y la visito, debes hacerlo. 

    —Tú no sabes nada de mi vida pasada así que no… 

    —Claro que no lo sé, porque no me dices nada, como puedo saberlo. 

    —Santiago, yo no quiero discutir contigo, menos por esto por favor. 

    —Bien, no lo haremos —dijo mirando el camino continuando con la conducción. 

     

    Al llegar hasta la casa ella, se bajó y lo primero que recordó fue a su abuela. Miró hacia el horizonte el día estaba lindo, ya estaban en septiembre y el sol comenzaba a calentar, una mujer muy parecida a ella salió a recibirlos, Santiago la miro —¿es tu mamá? —ella se giró y la vio, —sí, es mi mamá —ella se acercó hasta ella y la mujer la abrazó con ternura, luego le presentó a Santiago, ella lo recibió muy bien, al entrar la casa estaba como la recordaba, desde que su madre se separó de su padre que vivía ahí, además ella nació en ese lugar, así que no quería dejarlo, es por eso que le dolió tanto cuando Isabel la dejó sola y se fue con su abuela. 

    Su madre los llevó a una habitación preparada para ellos, mientras se instalaban, sintió la camioneta de Pepe llegando, miró por la ventana y vio como tomaba a su madre en sus brazos dando vueltas con ella, estaba feliz de verlo con Mikaela, ella siempre dijo que ellos terminarían juntos, que estaban hechos el uno para el otro. 

    —¿Tu padre no vive aquí? 

    —No, ellos están divorciados desde que soy una niña. 

    —Ah, no sabía eso de ti. 

    —Yo no hablo de eso, es un pasado triste. 

    —Lo lamento no quise importunarte —dijo acercándose hasta ella rodeándola con sus brazos. 

    —Mi papá fue un mujeriego toda su vida, no sé porque se casó, una vez los escuché discutir y él decía que solo lo hizo porque mi madre se embarazó de José Miguel, quizás por eso pasaron diez años antes de que yo naciera, mi padre no fue muy cercano, nunca estuvo mucho conmigo, y mi madre, ella se encerró en su dolor, por eso me fui con mi abuela. 

    —Yo… no voy a dejarte. 

    —Eso no puedes saberlo, estamos juntos hace que unos meses, todo puede suceder… puedes… 

    —Nunca antes conocí a una mujer más hermosa que tú, me matas, yo te amo y solo pienso en ti a cada segundo, no podría pensar en vivir sin ti… y espero que tú también estés conmigo siempre, en una relación uno ama más que el otro, y ese otro tiene el poder. 

    —¿Crees qué puedo abusar de tus sentimientos hacia mí? 

    —Creo que no has escuchado lo que te dije. 

    —¿Me amas? ¿De verdad? —se volteó para mirarlo a los ojos. 

    —Te amo. 

     

    Rodeándolo con sus brazos lo besó con gran intensidad, lo llevó hasta la cama, donde ella demostraba lo que sentía por él, entregándose por completo, luego de pasar un momento juntos, fueron hasta la sala para saludar a Pepe y Mikaela. 

    Estaban todos sentados en el salón, conversando, su madre estaba feliz de tener a sus dos hijos con ella y sobre todo verlos feliz, José Miguel no soltaba de la mano a Mikaela, de tanto en tanto, la besaba o acariciaba. Después de almorzar todos juntos, las parejas fueron a caminar a la playa, el día era exquisito, la brisa de septiembre siempre fue lo mejor que existía para Isabel.  

    Sentadas en la arena Mikaela e Isabel esperaban por los chicos que fueron por unos sweaters para usar. Ambas lucían radiantes 

    —Espero que mi hermano esta vez te haga feliz. 

    —Lo hará, lo está haciendo bien hasta ahora, yo lo he amado siempre y creo que eso me limita ¿no? 

    —No pases por alto nada Mika, no le des el poder sobre ti, yo te amo, eres mi amiga, aunque es mi hermano no toleraré que te haga daño, no otra vez. 

    —Lo sé… yo te amo también. 

     

    El móvil de Isabel sonó, ella sonrió y mirando a Mikaela dijo sin contestar —es hombre te apuesto que no encuentra mi chaleco —ambas rieron y dijo —Alo, que no encuentras amor —la voz en el teléfono tardo en contestar, pero luego ella dijo —¿alo? —miró el número y no lo reconocía, por todos los números en su pantalla de seguro era internacional. —¿Alo? —Repitió y luego la voz que reconoció de inmediato dijo —pensé que nunca más oiría tu voz —ella se puso de pie como si hubiese tenido un resorte y caminó un poco hacia la orilla del mar, al girarse vio que Santiago caminaba ya con José Miguel de regreso, respiró profundo e hizo la pregunta —¿Rafael? —el suspiró del otro lado —te he extrañado tanto, sé que debes estar molesta —ella no sabía que decir, Santiago llegó a su lado y vio su rostro de estupefacción, —¿qué sucedió cariño? —Dijo mirándola con ternura —ella caminó hacia el solo dijo —no me llames - caminó hacia Pepe y le entregó su teléfono diciendo —dile a tu amigo que no me llame otra vez —Pepe que no entendía que sucedía, tomó el teléfono y dijo ¿Rafael? al escuchar ese nombre Santiago entendió todo y fue tras ella.  

    Pepe sabía algo que no le dijo a su hermana y sabía que todo esto le traería grandes consecuencias a su nueva relación, pero le dijo nada porque la vio tan bien con Santiago que no quiso arruinar su vida, deseaba que Isabel fuese feliz, ya había sufrido mucho en su matrimonio con Felipe y en la pseudo relación con Rafael. Ahora le tocaba ser feliz. Habló un buen rato con él, y luego caminó con Mikaela la casa. 

    —¿Por qué te pone tan mal escuchar su voz? 

    —Desde hace ya casi cinco meses que no sé nada de él, el desapareció un día y nunca más llamó o vino y ahora… 

    —Ahora lo único que debe importarte es que estamos juntos, ese tipo es pasado, ahí debes dejarlo… yo estoy aquí, junto a ti, no él, yo estoy aquí —dijo abrazándola. 

    —Perdóname, yo no quería que. 

    —Lo sé, lo sé, pero no hablaste con él, y eso me tranquiliza. 

     

    José Miguel caminaba de un lado a otro en la habitación, Mikaela sabía que lanzaría una bomba en cualquier momento, pero lo dejó que pensara bien en todo.  

    —Rafael, él se había involucrado mucho en todo esto con mi hermana, no sé si se enamoró o qué, pero él me dijo que, bueno lo que sucede es que después de que él vino y estuvieron juntos. 

    —Él se fue y nunca más la llamó José Miguel ese amigo tuyo, es casado y nunca dejará a su mujer. 

    —Mikaela, contrató un abogado para pelear la custodia total de su hija, había conseguido pruebas de que su esposa no era una madre apta, le pidió el divorcio, cuando tomó una noche su auto para ir hasta el aeropuerto y viajar para hablar con Isabel, tuvo un accidente de auto, fue muy grave, estuvo en coma por dos semanas, Ángela lo tuvo alejado de todos, pero su padre logró sacarlo de donde lo tenía y lo llevó a un lugar especializado y Rafael se recuperó, ahora camina puede moverse sin problemas y recuperó bien el habla. 

    —¿Él casi murió por ir por Isabel? ¿Quieres decirle eso a tu hermana? ella lo olvidó, estoy segura de que es feliz con Santiago, ese hombre la adora, se le ve en la mirada, ¿vas a destruir eso? 

    —No, no haré eso, solo necesitaba desahogarme y decirlo, yo iré a Londres para hablar con Rafael y explicarle que mi hermana siguió su vida y que la deje, ya perdió, no fue su culpa, pero lo hizo. 

    —¿Desde cuánto tiempo lo sabes? —dijo mirándolo fijamente. 

    —Haces tres meses. 

    —Y no le dijiste nada… ¿Por qué?... 

    —Él estaba mal y no quería que ella se convirtiese en una enfermera, porque lo hubiese hecho, yo viajé a verlo, pero no podía hacer eso con Isabel. 

    —¿Él te pidió que ella fuese a verlo? 

    —No, no quería que lo viera así. 

    —Dios mío José miguel, esto estará muy mal si se entera que durante todo ese tiempo que estuvo mal no hiciste nada por ella. 

    —Pero él… 

    —Ella debía decidir, ella debía decidir que quería. 

    —Yo no sé ahora… que… 

    —Ahora ella es feliz con Santiago, déjala así. 

    —Lo haré, lo haré —abrazó con fuerza a Mikaela, si, su hermana es feliz con este hombre él no haría nada por destruir su felicidad.  

    





   



 Capítulo 25 

     

     

    Por la noche, ya de madrugada, Santiago se despertó, Isabel no estaba a su lado, habían hecho el amor tan intensamente, con tanta pasión que él había quedado dormido casi inmediatamente, se levantó y vistió dejando la habitación, la buscó por la casa, pero no la encontraba, cuando vio luz en la cocina, vio a la mamá de Isabel, que tomaba un té. Él sonrió con cariño  

    —Disculpe no quería molestarla, no encuentro a Isabel. 

    —No molestas, cuando no puedo dormir tomo un té, mi hija cuando no puede dormir camina. 

    —¿Estará en la playa…? —preguntó. 

    —De seguro…esta playa es su favorita. 

    —Y no la culpo el lugar es fantástico. 

    —¿Tú la amas verdad? —dijo acercándose a él para mirarlo a los ojos. 

    —Sí, la amo —no dudo en responder. 

    —Mi hija ha corrido tras el amor desde niña, su padre actuó muy poco como tal, y la dejó sola, ella buscó amor, pero no se lo dio más, luego conoció a ese maldito de Felipe, que solo le dio soledad, ha corrido más de la mitad de su vida por amor y si tú la amas de verdad, por favor, dale amor, y no la dejes, ella es muy vulnerable, aunque parece una mujer fuerte, no lo es. 

    —Yo no le haré daño, al menos no con intención de hacerlo. 

    —Bien… bien —dijo acariciándolo en la mejilla —se nota que eres un buen hombre…yo escuché a mi hijo hablar una vez de ese tipo que la llamó hoy, el inglés, debes estar atento o será un problema para ti, él tiene carácter fuerte y por lo que mi Pepe me dijo aquella vez estaba muy interesado en mi hija, no sé qué sucedió después, pero si aparece otra vez, no lo dejes, entrar, Isabel te ama también, yo lo leo en sus ojos, de seguro no te lo ha dicho. 

    —No, ella no —respondió algo incómodo. 

    —Tiene miedo, ya ha sufrido por amor, y yo creo que no desea hacerlo otra vez. 

    —Gracias por su ayuda… yo lo tomaré en cuenta… 

    —Ve por ella está en la playa. 

    —Voy, gracias. 

     

    Al salir de la casa y cruzar la calle, comenzó a andar por la arena, pensando en si él era importante para ella, tanto, así como ella se volvió importante para él, nunca antes sintió amor por una mujer, lo sabía, es la primera vez que se siente consumido por ese sentimiento. La vio de pie en la orilla, cubierta por una manta. Al llegar se puso a su lado, ahora entendía todo, su madre le abrió los ojos, ella corría tras el amor, pero las veces que fue tras él fueron las personas equivocadas, ella entregó todo y no recibió nada, quizás si amó a ese tipo inglés, la ayudó en el período que más necesitó de alguien y él estuvo ahí para decirle que era valiosa, le devolvió su autoestima, para luego marcharse. Pero él estaba ahí y no permitirá que se la arrebataran de los brazos. 

    —Quizás lo que necesitas no está a mi lado —dijo mirando el horizonte en el mar con un destello maravilloso de color plata, era un espectáculo fantástico. 

    —¿Lo crees de verdad? —respondió sin mirarlo. 

    —No… 

    —¿Y por qué lo dices entonces? 

    —Porque siento que soy lo que quieres pero no lo que necesitas, quizás lo que perdiste era irremplazable, es por eso que estas así ahora, yo te amo, con todo mi corazón, pero a veces siento que es un desperdicio, porque tú no te entregas a mi… aún lo esperas… deseas que venga por ti… y te entiendo… él te dio la vida que tu esposo te quitó, pero yo también puedo darte mucho. 

    —Santiago yo —dijo con sus ojos llenos de lágrimas estaba dolida, desesperada y angustiada. 

    —¿Podría ser peor todo esto?  yo puedo consolarte si es lo que necesitas, pero también sé que te amo tanto como para dejarte ir si es lo que te hará feliz, pero si no lo intentas conmigo sinceramente, nunca sabrás que yo soy lo que necesitas, eres tan valiosa para mí, quiero que lo sepas. 

     

    Mientras hablaba, el torrente de lágrimas no dejaba de salir de los ojos de Isabel, que ahora que él estaba frente a ella no quería perderlo, Santiago es real, no la ilusión que vivió con Rafael. Así lo sentía ahora. 

    —Ahora las lágrimas que corren por tus mejillas, son por lo que dejas atrás, porque para ti era irremplazable quizás, pero yo puedo llegar a serlo también, aprenderé de mis errores y seré para ti si tú así lo quieres. 

    —Santiago yo lamento todo —limpió su rostro de sus lágrimas —yo no sé. 

    —Bien, me iré te dejaré mejor, así estas menos presionada de verme aquí a tu lado, será lo mejor. 

     

    Comenzó a caminar en dirección a la casa, Isabel miraba el mar luego a él, y su voz no salía, hasta que dijo —¡¡No!! —corrió hasta Santiago, lanzándose a sus brazos —por favor no, no me dejes —él cerró su ojos con fuerzas sintiendo el cuerpo de Isabel junto al suyo, —tú sabes que te amo —dijo separándola de su cuerpo para mirarla, Isabel asintió las lágrimas corrían por sus mejillas, con su mano las limpió —no llores, no llores, estoy aquí y no voy a dejarte, no voy  a hacerlo a menos que sea lo que quieras —Isabel lo besó con pasión en la boca, luego separándose de él dijo —no, no quiero que me dejes —levantándola en su brazos, se sentó en la arena Isabel quedó a horcajadas sobre él, solo llevaba su camisola de seda negra, y estaba cubierta por la manta, con la que lo rodeó también, los besos no cesaban, ella metió su mano tomando su miembro  para dejarlo entrar en ella . —Lo único que deseo es que estés conmigo todos los días, en cada momento, a cada segundo, estaré tanto en tu vida Santiago que te aburrirás de mi —mirándola fijamente, mientras ella se movía cual amazona sobre él respondió —no hay mundo en el que yo pueda aburrirme de ti amor.  

    Se besaron, acariciaron, se entregaron completamente, soltando todos los sentimientos, todos los deseos, esa entrega en la playa fue total, completa, magnífica, el deseo y la pasión, además del amor los unió esa madrugada. Luego de acabar, Santiago la tomó en sus brazos entrando con ella en la casa, la acostó en la cama, se recostó a su lado, rodeándola con sus brazos, para dormir hasta más del medio día. Cuando lograron soltar sus cuerpos de la cama y luego de la ducha, dejaron la habitación. 

    En la sala no había nadie, la mesa estaba puesta debajo del gran parrón del patio, había dos puestos más, lo que llamó la atención de Isabel. 

    —Bueno días a los tortolitos —dijo riendo con picardía. —— Buen día Pepe. 

    —Hola… pesado ¿quién viene? 

    —Una sorpresa. 

    —Espero que sea buena. —le respondió. 

    —No te imaginas lo genial que se pondrá esto —dijo subiendo y bajando sus cejas con complicidad. 

     

    Sintieron una bocina, al salir junto con Mikaela, ambas dieron un grito que hizo reír a Santiago —están locas y las cuatro juntas es peor —le dijo José miguel. Las cuatro amigas se abrazaban y gritaban. 

    —¿Qué hacen aquí? —preguntó Isabel. 

    —Fuimos invitadas ¿hay una sorpresa? —dijo Amanda. 

    —Trajeron mi encargo —preguntó José miguel. 

    —Por supuesto, —le respondió Francisca y le entregó un cooler rojo. 

    —Bien vamos a dentro. 

    —¿Cómo está mi primo favorito? 

    —Hola Fran… estoy estupendo. 

    —Tu cara a si lo corrobora, ¿mi amiga te hace feliz? 

    —Lo hace —respondió con su rostro iluminado. 

    —Tus ojeras me dicen que has dormido poco pero bueno jajajajaja…Bien, vamos adentro que esto se pondrá bueno si es lo que pienso. 

    —Vamos. 

     

    Una vez todos reunidos en el parrón, José le pidió a Martita, la empleada de años de la familia que por favor trajera ocho copas de champagne, la madre de ellos fue a ayudarla, al regresar notó a su hijo muy nervioso, ya se imaginaba lo que sucedería. Pero estaba feliz por él. 

    —Bien los reuní a todos, no te vayas Martita por favor, eres parte de la familia y quiero que escuches esto —ella agradeció feliz de ser incluida. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Isabel. 

    —Bien, para allá voy enana, no seas apurona, —dijo mientras el rostro de Mikaela se desfiguraba por la emoción, al parecer ella también entendió y eso le dio un miedo y alegría atroz. —bien, durante años vagué por el mundo, hasta que en una oportunidad me encontré con una mujer que era demasiado para mí, y eso, me hizo temer, temer necesitar tanto a alguien que no pudiese vivir sino estaba a mi lado, mis temores me llevaron lejos de esta maravillosa persona, pero no dejaré que estos temores me distancien más de ella. 

     

    Isabel tomó la mano de Santiago, estaba emocionada pero también muy preocupada, ella más que nadie conocía a su hermano y lo inestable que podía llegar a ser, Francisca y Amanda miraban impresionadas, ellas pensaron que sería Santiago el que se comprometería y que solo José miguel lo ayudaba. 

    —Mika, te he amado por mucho tiempo, pero fui un estúpido y un imbécil. 

    —Sí que lo fuiste —le dijo Francisca y todos rieron. 

    —Pero no lo seré más, eres mi mundo, eres lo que he necesitado siempre y me negué en tomar por favor —dijo sacando una cajita de terciopelo azul de su pantalón —por favor, hazme el hombre más feliz y orgulloso del mundo al aceptar ser mi esposa. 

    —¡Espera! —interrumpió Isabel y todos miraban impresionados y sin entender porque cortaba este momento tan bello —Ella es mi amiga, tú eres mi hermano y te amo, pero ella es mi amiga y la amo con todo mi corazón y no quiero que juegues con ella, esto que estás haciendo es muy serio e importante y no toleraría que le hicieras daño… no Pepe, eres mi hermano y te adoro, pero no te… 

    —Enana —dijo tomándola desde los brazos —Sé que la amas, pero yo la amo también, es por eso que enfrente de mi madre la mujer más importante de mi vida, mi hermana, una loca que adoro con todo mi corazón, sus amigas y ahora la mujer que es dueña de mi vida y mi corazón es que hago esto, gracias por tu preocupación, pero estoy seguro, debes confiar en mí. 

    —Bien… te creo, te amo —dijo abrazándolo, tomó de los brazos a Mikaela que no reaccionaba y la puso frente a él —continúen. 

    —Bien, creo que después de este break me debes una respuesta ¿aceptas? 

    —Sí, si acepto claro que sí, te amo —dijo lanzándose a los brazos del hombre que amaba, mientras todas las mujeres presentes lloraban emocionadas. 

     

    Santiago destapó la botella y con la ayuda de Isabel sirvió las copas a todos para brindar por los futuros esposos. Fue un momento perfecto en la vida de ellos, todos reunidos en la mesa, rieron, festejaron, celebraron, el amor, el amor maravilloso que llega a nuestras vidas, no siempre como todos lo esperan, Francisca y Amanda, se amaban intensamente, y lo demostraban cada día con respeto, cariño y mucho amor, Santiago amaba como nunca antes y se lo hacía presente en cada gesto a Isabel, así como en ese momento sosteniendo su mano y llevándola a sus labios, eso le indicaba que la amaba, que gesto más tierno demostrativo de amor. Ahora su hermano un mujeriego y soltero empedernido, a sus cuarenta años daba un gran paso, y sería el esposo de alguien, decidió cambiar y eso también es una gran demostración de amor. Lo que tranquilizo aún más a Isabel fue la confirmación por parte de su hermano, no había hijo, la mujer que supuestamente estaba embarazada, no era José miguel el padre. —Uf alivio —dijo Isabel. 

    





   



 Capítulo 26 

     

     

    De noche ese domingo ya de regreso en el departamento de Santiago, ella se quedaría con él esa noche, tenía todo organizado para ello, bebían una copa de vino blanco, hablando de todo lo que había sucedido. Isabel estaba feliz por Mikaela, hace mucho que amaba a José miguel y ya era hora de que este sentar cabeza. 

    —Pareces feliz. 

    —Lo estoy, Mikaela será feliz con mi hermano, lo sé, solo espero que no sea como papá y cambie. 

    —No pienses eso, cada uno vive su propia historia, es un camino para cada uno, el vivirá la suya y lo hará bien, ella lo ama se nota. 

    —Gracias —dijo acomodándose a su lado en el sillón. 

    —¿Por qué? 

    —Por estar conmigo a pesar de todo… de todos los problemas que te he dado en tan solo un par de meses. 

    —Dos meses y una semana… no lo olvides. 

    —¿Haces algo especial para las fiestas patrias? 

    —No, a veces con mis padres voy a almorzar un día, o salgo con mis amigos. 

    —Quieres pasar esos días conmigo, José Miguel tiene una linda cabaña en el cajón del Maipo, podemos pasar esos días ahí. 

    —Es una gran idea, claro que lo haré, estar solos los dos será maravilloso. 

     

    Durante la semana, Isabel y Santiago no se lograron ver todo lo que deseaban, ambos estaban llenos de trabajo. También se enteró de que José miguel tuvo que viajar por el trabajo hasta Londres, como le contó Mikaela, el jueves se juntaron las cuatro en el café de la plaza para tomar una cerveza y poner a tono con los sucesos de la semana. Le parecía extraño que fuese hasta allá, pero no quiso ahondar más en el tema, el tema principal fue la boda de Mikaela y su hermano, debían buscar una fecha y organizar todo. 

    —¿Te gustaría que tu boda fuese en la playa? —Preguntó Isabel, —a mí me encantaría algo así. 

    —No, en realidad me gustaría mucho que fuese en un lugar tranquilo y lindo, así como la casa de Amanda, buscar un lugar así. 

    —Bien te casas en la casa de mis padres ellos estarán fascinados, con la idea. 

    —Hablaré con José miguel, todavía queda tiempo. 

    —¿Qué fecha tienen pensada? —preguntó Francisca. 

    —Cuando hablamos esa noche quedamos que buscar un día en febrero. 

    —Me parece genial. 

     

     

    Al día siguiente, fue en la hora de almuerzo hasta la oficina de Santiago, ya llevaban desde el lunes sin verse, solo hablaron por teléfono, le llevó algo de comer, cuando la puerta del ascensor se abrió, se quedó de frente con Felipe que estaba don dos hombres más despidiéndose de Santiago y su socio en la oficina. Al verla la miró de pies a cabeza con una expresión que incomodó mucho a Isabel. 

    —Pero qué mundo más pequeño Isabel. 

    —Hola Felipe —dijo algo incómoda, Santiago al ver su indisposición supo de que Felipe se trataba. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Hola amor, Felipe ella es mi novia, ¿se conocen? 

    —Claro que la conozco, fue mi esposa —dijo mirándolo con actitud desafiante. 

    —Mira es muy pequeño el mundo… —dijo el tratando de no mostrar lo molesto que estaba de tener que estar con él. 

    —Te ves bien, muy bien —dijo Felipe mirándola con gran deseo. 

    —Si, después de divorciarme mejoró todo para mí. 

    —Jajaja además bromista. 

    —Permiso Felipe, no te molesto más, te espero en tu oficina cariño —lo besó en los labios para luego caminar hasta la oficina rápidamente, estaba molesta y nerviosa. 

     

    Una vez dentro, se sentó sobre el sillón y respiró profundo, recordó que la última vez que lo vio, intentó propasarse con ella, pero Rafael llegó en su ayuda. Cuando Santiago entró en la oficina la miró con ternura, para luego ir hasta ella y rodearla con sus brazos. 

    —Te he extrañado tanto esta semana. 

    —Yo también —dijo ella mirándolo fijamente. 

    —Lamento que te encontrases con el aquí… yo… 

    —Tú no tenías como saber que ese desgraciado era Felipe. 

    —Vamos a trabajar juntos, en un proyecto de su oficina, tenemos que diseñar un edificio. 

    —Qué bien por ustedes, me alegro. 

    —Si quieres rechazo el proyecto. 

    —No, no puedes hacer eso, esto es trabajo y lo mío ya pasó, no lo piense ni un segundo… no. 

    —Me alegra que vinieras te he extrañado mucho —le dijo Santiago besándola. 

    —¿Soy tu novia? —preguntó mirándolo con una sonrisa. 

    —Claro, no somos niños, los niños salen o pololean, nosotros somos serios. 

    —Por supuesto que sí. 

     

    Los días parecían pasar más rápido ahora que están juntos, organizaron todo para ir hasta la cabaña de José Miguel, él que viajaba fuera de Chile con Mikaela, había regresado hace unos días de Londres y para compensarla la llevó hasta Roma como lo había deseado hace mucho tiempo ella. Mientras Francisca y Amanda fueron por unos días hasta Huilo —huilo. 

    Ahora sin nieve, el lugar también era muy hermoso. Mucho verde, los caminos limpios, todo estaba perfecto, con una vista hermosa de un pequeño valle y los cerros verdes ahora, rodeada de árboles, todo estaba perfecto, la tina caliente estaba con agua y preparada con la leña para que la pudiesen usar, los cuidadores tenían todo listo y limpio, esperando por ellos. 

    —Este lugar es maravilloso —exclamó Santiago cuando entró en la propiedad.  

    —Lo es, cierto, espera ver la vista de la terraza trasera lo adorarás. 

    —Adoro lo que veo ahora. —dijo mirándola con seducción. 

    —Puede ser que cada día estés aún más guapo, debo estar más atenta, vi como la mujer de la bencinera te miró todo el rato, no te quitó sus perfectos ojos azules de encima, moviendo su teñida cabellera blonda. 

    —¿Celosa? —Preguntó rodeándola con sus brazos —solo la ayudé con la máquina estaba con problemas. 

    —Claro, vi cómo te pestañeaba con sus pestañas postizas. 

    —Si mi amor, me enloqueció que llegaras a mi lado para marcar tu lugar. 

    —Esa estúpida, debía saber que tú tienes dueña. 

    —Por supuesto, tu eres mi dueña eso está claro para mí. 

    —Bien, eso me gusta. 

     

    Santiago sacó las maletas del auto y entró con ella, al mirar el lugar, ella solo recordó a Rafael, ahora pensaba que no fue una buena idea ir con él hasta ahí, al poner un pie, lo vio de pie junto a la chimenea, cerró sus ojos con desesperación —¿todo bien cariño? —preguntó Santiago. Le dio una sonrisa para decir que todo estaba bien, debía dejar de pensar en Rafael, después de escuchar su voz por el teléfono, se le hacía cada día más difícil dejar de pensar en él y todo lo que vivieron juntos. 

    Los días juntos fueron magníficos, cargados a la ternura, amor y sobre todo mucho sexo, algo que entre ellos se daba a la perfección, ninguno quería dejar ese lugar el día de partir, los días fueron perfectos. Santiago ama con locura a Isabel, cada momento junto a ella, era más perfecto que el anterior. Se lo hacía saber en cada detalle, y estos eran agradecidos y muy bien recompensados por Isabel.  

    





   



 Capítulo 27 

     

     

    José miguel miraba por la ventana de la habitación, era de madrugada, Mikaela dormía desnuda sobre la cama, habían tenido una noche espectacular, pero algo lo inquietaba por sobre manera, estaba confundido y no sabía qué hacer. Mikaela despertó y sigilosamente se levantó y lo abrazó por detrás.  

    —¿Qué es lo que te quita el sueño mi amor? 

    —Yo… no es nada…no te preocupes. 

    —Me preocupa, hace días que te noto muy preocupado. 

    —Es por Isabel, yo no puedo seguir protegiéndola más. 

    —¿De qué hablas? 

    —Rafael se recuperó, ahora él está organizando su viaje a Chile, le pedí que la dejara en paz, pero él dice que está enamorado y que hará todo lo posible por recuperarla. Que sabe que ella lo preferirá. 

    —Debes advertirle, que ella sepa. 

    —No sé cómo comenzar a decirle todo. 

    —Debes decirle desde el principio, porque lo hiciste, ella de seguro se molestará, pero lo entenderá porque es feliz con Santiago. 

    —¿Lo es? —dijo poniendo en duda que su hermana fuese realmente feliz con su novio. 

    —Lo es, claro que sí, ella lo ama, lo sé, soy su amiga, sé lo que siente. 

     

    Santiago, debía viajar hasta Paris para una reunión con un conglomerado de construcción que está interesado en sus diseños, Santiago había recibido varios premios del círculo de arquitectos en Chile, ahora su trabajo llegaría más lejos y estaba muy emocionado por todo esto. Una noche José miguel le pidió que fuese hasta el bar donde siempre se encontraban, pensó que si estaban en un lugar público ella evitaría un escándalo y lo que haría sería escucharlo. Ella llegó hasta el bar, José miguel lucía muy nervioso. 

    —¿Qué sucede José miguel? ni el día que le propusiste matrimonio a Mikaela lucías así ¿estás bien? ¿pasó algo malo? 

    —Define algo malo. 

    —Bien, ahora me asustas. 

    —Hola José Miguel, hace mucho te no te veía —dijo acercándose a ellos la rubia lagartona que se retorcía en los brazos de Rafael la vez anterior, y con el francés también.  

    —Hola Pilar. 

    —Así que te llamas Pilar. 

    —¿Y tú eres su hermana? 

    —Ella es Isabel, mi hermana. 

    —Te llevaste y escondiste muy bien a Rafael… no apareció más por aquí. 

    —Quizás él no quería ver tu rostro de ramera barata. 

    —¡Isabel! —dijo José miguel viéndola reaccionar así. 

    —¿Cómo me llamaste? —preguntó molesta acercándose más a ella. 

    —¿Crees que me intimidas lagartona prostituta? Es lo que eres, te has acostado aquí con quien ¿todos? con Jean, Rafael, mi hermano y varios de los que están aquí. 

    —Oye estúpida. —dijo tomándola del brazo y levantándola de la silla, al mismo tiempo se levantó José Miguel para intervenir.  

    —Ey ¿qué sucede aquí? —dijo acercándose rápidamente Santiago. 

    —Santiago Méndez, hace mucho que no venías también por este lugar. 

    —¿Lo conoces?... —preguntó mirándolo preocupada. 

    —Veo que tenemos mucho en común…Jean, Santiago, Rafael y tu hermano que también es mío cuando quiero, quizás también seas una prostituta como me tú me llamaste, has estado en los mismos lugares que yo. 

     

    Isabel le dio una gran cachetada y todos se voltearon a ver, Pilar se tocó la mejilla e intentó golpearla, pero José miguel intervino y afirmándola le pidió a Santiago que la sacara de ese lugar. Una vez fuera del bar, él caminó con ella rápidamente llevándola hasta su auto. 

    —Así que conoces a Pilar —dijo soltándose de sus manos. 

    —¿Qué? 

    —No te hagas el tonto, me escuchaste bien. 

    —Si la conozco. 

    —Así que también eres como Felipe y Rafael. 

    —Antes si, estuve con muchas mujeres, pero eso cambió. 

    —Eso no cambia nunca —dijo subiendo a su auto y dejando el lugar rápidamente, sin decir nada más, lo dejó solo en la calle. 

     

    Se acercó hasta el rápidamente José miguel preguntando por Isabel, Santiago solo negó con su cabeza respondiendo que se había marchado. —el subió a su auto y fue hasta el departamento de ella debían hablar. 

    Ella caminaba de un lado a otro, estaba molesta, saber que esa maldita prostituta también había estado con Santiago, y con Rafael. Se sentía humillada por esa maldita mujer que le restregaba en su rostro que ella estuvo con ellos antes. La puerta se abrió, Santiago y ella tenía llaves de sus respectivos departamentos. 

    —No quiero hablar ahora Santiago. 

    —Pero me escucharás, lo que yo haya hecho antes de conocerte no debe importarte, lo que importa es lo que yo haga ahora contigo y no he hecho nada que te falte el respeto o que te dañe, nunca. 

    —Esa maldita rubia teñida, primero… estuvo con… 

    —¡Ah!  Eso es lo que te molesta entonces. 

    —¿Qué? 

    —Que estuvo antes con ese tipo que no puedes olvidar, eso te molesta, que estuvo antes con él. 

    —Estuvo contigo… también. 

    —Somos personas, pudimos estar con muchos antes de la pareja presente eso no debe molestarte. 

    —La odio… es una… 

    —Necesito saber que lo nuestro es seguro… si cada vez que alguien aparezca nombrándolo esto sucederá. 

    —No estoy así por él, sabes que Rafael no me importa. 

    —No sabes cómo quiero creerte. 

    —No podemos seguir con esto, necesito que confíes en mí. 

    —Yo confió en ti, absolutamente, pero no puedo evitar sentir temor cuando escucho el nombre de ese tipo, aunque este a miles de kilómetros de aquí. 

     

    Isabel se acercó hasta él, tomándolo desde el rostro con sus suaves manos, hizo que la mirara. Ella vio en los ojos de Santiago el miedo, no quería que el viviese así, no quería que él se sintiera como por mucho tiempo ella se sintió, aunque lo ocultaba de todos, vivió mucho tiempo junto a Felipe muerta de miedo de perderlo, cada día era una agonía constante, y eso no era algo que quería para la persona que compartiera su vida. Debía darle seguridad. 

    —Yo te amo Santiago, quiero que me creas cuando lo digo, yo te amo y no voy a engañarte, no lo haré, no tienes que temer, porque yo estoy aquí solo para ti. 

    —Isabel —suspiró aliviado, rodeándola con sus brazos con fuerza. 

    Dos días después Santiago viajo a Francia, ella fue a despedirlo al aeropuerto fue muy nostálgico estaría fuera toda una semana, y sentía que ya lo extrañaba. Esa noche lo mejor fue pasarla con las chicas, sabía que junto a ellas podía despejar su mente y sentirse mucho menos sola.  Ese fue un gran día de amigas, fue perfecto. 

    





   



 Capítulo 28 

     

     

    Llevaba ya cuatro días sola, dedicada solo al trabajo por las diferencias horarias no lograban mucho conectar, estaban siempre ocupados en alguna cosa, y esos días en la oficina de Isabel hubo muchos que hacer. Hasta que recibió las rosas rojas, había pensado que Santiago no tenía ni tiempo para respirar, pero al entrar esa mañana en su oficina y verlas sobre su escritor fue espectacular. Sonrió feliz al verlas, por lo general Santiago le enviaba azucenas o tulipanes, últimamente lirios fueron los escogidos, pero las rosas rojas eran bellísimas. 

    Su celular sonó, miro la pantalla y decía “Santiago”, se apresuró en contestar. 

    —Esto fue maravilloso, enviarme rosas desde tan lejos. 

    —¿Cómo?... ¿qué rosas? 

    —Las que me enviaste… ¿no fuiste tú? 

    —¿Quién te envió flores? 

    —Cariño pensé que fuiste tú, pero esta sin tarjeta, preguntaré en recepción quien las trajo quizás están equivocados, olvídalo… ¿Cómo estás?, te extraño mucho. 

    —Yo también te extraño mucho, te necesito con locura. 

    —Me encanta la locura en ti… ¿a qué hora regresas el sábado? 

    —Amor, no puedo regresar debo entregar un proyecto, estoy ahora trabajando en él, esto es algo grande, será maravilloso. 

    —¿Entonces no regresas aún? —preguntó algo decepcionada. 

    —Puedes venir este viernes. 

    —¿Cuantos días estarás en París? 

    —Aún no lo sé amor, pero yo tengo que hacer esto es algo grande. 

    —Lo sé, sé que es algo grande para ti, no sé si pueda ir, estoy llena de trabajo y no puedo faltar el lunes. 

    —Eres la directora ejecutiva de esa multinacional… ¿Quién te dirá algo por faltar? —respondió algo molesto por su negativa en ir a verlo. 

    —No puedo estoy… 

    —¿Te estás vengando porque no puedo regresar todavía? —preguntó su voz se notaba cansada y algo molesta. 

    —No soy una niña Santiago… tengo trabajo. 

    —Yo debo regresar, solo salí porque quería hablar contigo… te extraño. 

    —Yo también…regresa pronto. 

    —En cuanto termine todo esto, lo prometo, te compensaré por dejarte tanto tiempo sola. 

    —Mas te vale, te amo. 

    —Yo también…adiós. 

     

    Le pidió a su secretaria que hablara con la florería, pero ellos confirmaron que era para Isabel y sin remitente. Ahora estaba muy confundida, solo esperaba que no fuese Felipe intentando otra vez su jugada. Trabajo hasta muy tarde ese día, todos se habían marchado y ella aun revidaba unos correo y documentos en su oficina. Estaba tan cansada que dejó todo y fue hasta su departamento. Se quitó sus tacones, estaba completamente agotada. El timbre de su puerta sonó, debían ser alguna de las chicas ya que nadie pasaba si no era conocido. Caminó hasta la puerta —más les vale que traigan sushi muero de hambre —dijo cuando abrió la puerta, pero no eran ninguna de las chicas. 

    —Hola enana —la voz de Rafael retumbo en su cabeza, estaba estupefacta, él estaba ahí parado con su traje perfecto, su mirada maravillosa en verde, su cabello bien peinado, su sonrisa seductora, no sabía que decirle, de pronto dio un paso y ella se desplomó. 

     

    Desmayada, la impresión la hizo perder el conocimiento. Rafael entró en el departamento y tomándola en sus bazos la llevó hasta la habitación para acostarla en la cama. Le mojó un poco su rostro con un pañuelo. Ella abrió lentamente los ojos y de un salto quedo sentada en el extremo de la cama, miró hacia todos lados, —ayuda —dijo llamando, pero Rafael sonrió diciendo —tranquila enana no te haré nada, a menos que tú lo decidas.  

    — ¿Qué haces aquí? ¿cómo puedes venir así y plantarte en mi departamento como si nada? 

    —Cariño yo te he extrañado mucho. 

    —¡Para ahora! Te fuiste un día y nunca más llamaste y no viniste, eso no fue ayer, han pasado cinco meses, pensaste que estaría aquí para siempre esperando por ti. 

    —Yo no me fui, yo… 

    —¡Cállate! no hables, te llamé mucho, nunca contestaste, y luego tu mujer me dice que no te moleste más, que tú y ella están bien, tu hermano vino hasta acá, por mí, él me dijo que te fuiste con ella a Tahití de vacaciones. 

    —No hice eso, no fue lo que pasó, Liam solo quería quedarse contigo. 

    —Vete ahora, vete de aquí. 

    —No debes escucharme. 

    —No tengo nada que escuchar, tengo una relación con un hombre maravilloso, que nunca me utilizará como tú lo hiciste, vete… o… o… llamaré a los carabineros, lo haré. 

    —No lo harás, estás hermosa. Cuánto te extrañe —dijo acorralándola en la pieza, estaba sin movimiento posible, él apoyó su frente en su cabeza suspirando —me has hecho mucha falta, porque no fuiste cuando le pedí a José miguel que fueras, tu ayuda me hubiese servido, estaba mal. 

    —¿A José miguel? ¿Hablaste con él? —dijo separándose de él, para salir de la habitación. 

    —Sí, yo te he extrañado tanto, esos días en la cabaña fueron mi aliento para seguir, fuiste tan apasionada, me dijiste que me amabas. 

    —Estoy en una relación, han pasado cinco meses, me dejaste. 

    —No te dejé, nunca lo hice, estaría loco si lo pensara, yo te amo de verdad, todo es un gran mal entendido. 

    —Tú no amas a nadie, solo te gusta coleccionar mujeres, como tu esposa, Pilar la rubia lagartona y todas las otras con las que has estado. 

    —Ninguna importante como tú. 

    —Vete, no quiero oírte. —dijo abriendo la puerta para que el dejase su departamento. 

    —Tuve un accidente, hablé una tarde con el abogado, conseguí pruebas para quitarle la custodia de Alba a Ángela, y él me ayudaría en todo, iba camino al aeropuerto en mi auto y tuve un accidente. 

    —Claro ¿quieres qué te crea eso? 

    —Tu hermano estuvo ahí conmigo, cuando lograron localizarme porque Ángela me llevó a un hospital privado lejos de todos, no quiere el divorcio, estuve dos semanas en coma y luego todo el periodo de recuperación. 

    —Eso es muy de novela, ni para ti está bien, basta y vete[M3]. 

    —Él fue a verme, él quiso llevarte, pero le pedí que no, no sabía que sucedería conmigo, luego cuando supe que ya podría caminar otra vez, le dije que te trajera, pero él no quiso porque tú estabas recuperándote de todo ya, él te vio con ese tipo con el que sales y dijo que eras feliz. 

    —No es un tipo, es mi novio un hombre maravilloso, que me ama y nunca me dejaría sola. 

    —Yo tampoco quise dejarte, pero todo eso sucedió —dijo tomándola desde el rosto con sus manos —te extrañé, —la besó en los labios con suavidad, luego con gran pasión, estrechándola a su cuerpo, pero Isabel se soltó de sus brazos. 

    —Vete, ahora no me hagas esto, no otra vez. 

    —No quiero hacerte daño. 

    —Lo haces, con esto lo haces, vete. 

    —No te engañé, habla con José miguel, te dirá la verdad, no te engañé, en un principio no quería que me vieras así en cama, lleno de tubos y todo, no sabía si recuperaría el habla o los movimientos y no te quería amarrar a mí de esa manera. 

    —Eso debía decidirlo yo si hubiese sido verdad. 

    —Pero lo fue. 

    —Vete…ahora… vete… 

    —Te dejaré ahora, pero nos veremos otra vez, te irás conmigo a Londres, allá tendrás todo lo que deseas, seremos muy felices, tendrás todo, no dejaré que nada te falte. 

    —No escuchas nada…de lo que digo… vete…por favor vete —dijo empujándolo hasta que lo sacó del departamento. 

     

    Esperó una hora, antes de salir, subió a su auto y fue hasta el departamento de José Miguel, pero no estaba ahí, así que fue hasta el de Mikaela. Cuando ella abrió la puerta le sonrió como siempre, pero al ver el rostro de Isabel su expresión cambió. 

    —¿Mi hermano está aquí? 

    —Sí, sí está. 

    —Tengo que hablar con el ahora —dijo entrando rápidamente —dile que venga ahora. 

    —Isabel, por favor ten calma, solucionen esto civilizadamente. 

    —Lo sabías tú también ¿lo sabías? ¿Todo este tiempo? eres mi amiga. 

    —Isabel —dijo José miguel apareciendo. 

    —¿Cuándo pensabas decirme todo? ¡Ah! ¡Cuándo! 

    —Siéntate para que hablemos, por favor, debes calmarte. 

    —No me pidas que me calme. 

    —Isabel, yo no sabía que había sucedido, la primera vez que viajé fui a verlo, él a través de su secretaria me contactó, tuvo un accidente de automóvil —al escucharlo Isabel se sentó en el sofá con cara de impresión, lo que Rafael había dicho era todo cierto —él sabía cómo quitarle la custodia a su esposa, habló todo con un abogado, y cuando fue hasta el aeropuerto para venir por ti, tuvo un accidente, Ángela lo llevó a un hospital privado, no dejaba que su familia lo viese, y luego su padre consiguió sacarlo de ahí y llevarlo a otro lugar lejos de ella, esa mujer no quiere dejarlo, por todo el status que tiene al ser la esposa de Rafael Hoffman, estuvo en coma por todo dos semanas,  yo le dije que te avisaría pero él me hizo prometer que no te diría nada. 

    —¿Por qué haría algo así? —dijo mirándolo. 

    —Porque no quería que te amarraras a él, no sabía si lograría salir a delante de todo eso que le sucedió, no movía sus piernas, apenas podía hablar, se esforzó mucho por salir a delante, por su recuperación.  

    —Liam, su hermano él me dijo que estaba de vacaciones con… 

    —Sí, lo sé, tú lo dijiste, pero solo quería quedarse contigo, compite siempre con Rafael por todo, él fue quien tuvo un romance con Ángela, fue con quien lo engañó. 

    —Rafael dijo que fue su hermano mayor. 

    —Él no tiene hermanos mayores, no quería que supieras, solo eso. 

    —Y yo estuve con él, es por eso que estaba tan molesto y yo… 

    —Tú no sabías, no lo conocías, a Rafael no le molestó por tu parte, porque él entiende, pero con él tuvo problemas serios. 

    —¿Por qué no me dijiste? yo pude ir. 

    —Yo le dije que estabas con Santiago, cuando ya pudo caminar me pidió que fueras, pero tú estabas con él y… 

    —Pudiste decirme, yo debía decidir —dijo levantándose del sillón y caminando por la sala, agarraba su cabeza con las manos y lucía desesperada. 

    —Te pregunté, cuando nos vimos te pregunté si eras feliz con él, dijiste que sí, que todo iba bien, que no podía quitarte eso, él te ama, eres feliz con él, eres feliz con Santiago. 

    —¡¡Yo debía elegir!!... es mi vida José Miguel, mi vida. 

    —¡¡Que!! ¿Vas a dejarlo? dijiste que él te daba todo, que te hace feliz, ¿lo dejarías por ir tras Rafael? 

    —Él no me dejó, yo pensé todo este tiempo que me abandonó. 

    —Tienes tu vida ahora ¿qué harás? 

    —No sé, pero yo tenía que decidir, yo solo yo y no me lo permitiste, ni cuando recién se accidentó ni cuando se recuperó, me cortaste mi vida, sabías lo que yo sentía por él ¿Por qué? 

    —Isabel, Santiago es un buen hombre, ha demostrado delante de todos sin temor lo mucho que te ama, tu vida cambió junto a él, ¿lo dejarías ahora después de todo lo que has vivido con él? —Le dijo Mikaela tomando sus manos entre las de ella y sentándola a su lado —debes pensar bien que harás, sé que lo quieres, lo sé, y él te ama demasiado, piensa con calma, por favor, ahora está todo en caliente, no puedes tomar una decisión en base a esto. 

    —Yo debo irme… yo… 

    —Enana por favor yo no quiero que estés enojada conmigo por esto, yo solo pensé en lo mejor para ti, yo sé que Santiago es un buen hombre y que nunca te dañaría, yo hablé con él una vez, le pedí que no te dijese nada, y veo que lo hizo, eso me dejo más tranquilo, en cambio Rafael él es distinto, yo… 

    —Es mi vida Pepe…yo debo decidir. 

    —No te vayas quédate aquí, estas nerviosa… por favor —Le pidió Mikaela. —Sabes que puedes usar mis cosas mañana y tengo de todo, quédate no hagas algo ahora de lo puedas arrepentirte. 

    —Debo irme, iré a mi departamento, tranquila no haré nada. 

    





   



 Capítulo 29 

     

    Esa noche no logró dormir mucho, caminó por su departamento, mirando las fotos que tiene con Santiago, pensaba que no tenía ningún recuerdo fotográfico de Rafael, que sus amigas no lo conocieron, que a todas les encantaba Santiago, además es el primo de Francisca, estaba confundida, ahora que sabía que él no la dejó por voluntad, estaba más confundida que antes, su corazón estaba que explotaba. Su teléfono sonó temprano, estaba por salir de su departamento. Al mirar la pantalla vio que decía Santiago, respiró profundo y contestó. 

    —Hola amor, estas bien —dijo al a otro lado del teléfono. 

    —Hola Santiago… si estoy bien. 

    —Tuve pesadillas contigo y no dormí bien, estaba tan preocupado no quise llamarte antes. 

    —Yo —al oírlo hablar no pudo evitar llorar, estaba destrozada por todo lo que estaba ocurriendo, su cabeza estaba muy confundida y no sabía qué hacer. 

    —¿Qué te sucedió? Dime por favor, ¿estás bien? —su voz de preocupación fue intensa, Isabel no sabía que decir, al sentirlo tan preocupado, no quería contarle lo que sucedió, eso lo destruiría. 

    —Santiago yo… yo… 

    —Por dios cariño dime… ¿qué sucedió? 

    —Nada yo… lo lamento yo…yo… 

    —No me dejes así, preocupado, por favor no.  

    —No, no yo nada te llamo más tarde, lo prometo solo… 

    —¿Te sucedió algo? ¿Tuviste un accidente? 

    —No… no… nada. 

    —Yo te amo y estando tan lejos no. 

    —Tu quédate tranquilo, lamento esto es que yo solo. 

    —Te llamó en un momento más, me están buscando, lo siento yo te amo. 

    —Adiós —respondió ella sintiéndose mal por lo decir lo que también sentía. 

     

    Estaba tan distraída que no sabía por dónde iba, se perdió del camino dos veces, tuvo que detener su auto respirar profundo para continuar la conducción, al llegar cerca paso con luz roja y casi fue embestida por una camioneta, un policía la detuvo y al verla tan nerviosa, llamó una ambulancia y la envió a una clínica. Cuando la revisaron, encontraron su presión muy alta y sus latidos muy acelerados, estaba casi en una crisis de pánico, nunca antes había experimentado eso, le costaba respirar, estaba cansada. Estaba muy nerviosa, le colocaron un calmante para que descansara, antes de dormir pidió que llamaran a su hermano, les indicó como buscarlo en el celular y la enferma le avisaría. 

    —Aló. 

    —Buen día, busco al señor José Miguel Iturriaga en este teléfono. 

    —Sí, soy yo —estaba en su oficina conversando con Rafael que fue hasta donde él para hablar de lo sucedido con Isabel la noche anterior. —que necesita. 

    —Lo llamo de la clínica Sta. Cecilia, su hermana la señorita Isabel Iturriaga. 

    —¿Qué le sucedió a Isabel? —dijo levantándose rápidamente de su silla, lo que hizo también Rafael. 

    —Ella casi protagoniza un accidente de tránsito, el carabinero que la detuvo, la encontró muy nerviosa, sufrió un colapso nervioso, si usted puede venir para informarle. 

    —Claro, yo voy de inmediato —dijo cortando la llamada, miró a Rafael muy molesto —deja a mi hermana tranquila, ves lo que hiciste, casi sufre un accidente de auto por tu causa, no intervengas en su vida, ella estaba feliz con Santiago, no le hagas esto. 

    —Voy contigo —dijo acercándose a la puerta para salir. 

    —No, no irás a ningún lado ya hiciste suficiente, yo hablaré con mi hermana de esto. Ya no te acerques a ella. —Le dio un ultimátum, empujándolo con fuerza.  

     

    Rafael estaba decidido a recuperar a Isabel, ella llegó a él en un tiempo que no esperaba nada de nadie, pero su ingenuidad, su carisma, su ternura lo envolvieron, ahora sentía que no podía seguir sin ella, una mujer que no se avergonzaba de los sentimientos, se lo demostró el día que bailó con él, en el parque y el aeropuerto, adoraba la espontaneidad en ella, sabía que Isabel es la mujer para él y no se regresaría a Londres sin ella. 

    Al entrar en la habitación, José Miguel miró a su hermana dormir sobre la cama, parecía cansada, el teléfono celular de Isabel vibraba sobre la mesita, él se apresuró a tomarlo al contestar escuchó a Santiago, le contó lo que había sucedió, el decidió viajar de inmediato de regreso, aunque José miguel le dijo que la cuidaría que trabajara tranquilo, pero, Santiago obstinado decidió regresar y enviar lo que tenía que hacer después, para el absolutamente era mucho más importante el bienestar de Isabel que el trabajo que podía conseguir con la gente de París. 

    —Hola enana —le dijo sentándose en la cama junto a ella. 

    —Lo siento… yo… —comenzó a llorar, él muy nervioso la rodeo con sus brazos y le pidió calma. 

    —Me llamó la enfermera, estoy aquí, te llevaré a casa. 

    —No quiero ir a mi casa, no quiero encontrarme con Rafael no puedo enfrentarlo yo… no sé qué decirle, tengo miedo de caer en sus brazos y no salir de ahí… yo… 

    —Bien ¿dónde te llevo? 

    —Al departamento de Santiago, me quedaré ahí, yo tengo llave… me quedo ahí. 

    —Sí, yo te llevo, el médico vendrá a verte en un rato más para saber si ya puedes irte, me diste un gran susto enana. 

    —Lo lamento, yo estaba como conduciendo a ciegas… estaba. 

    —No digas más, lo importante es que estas bien, estas bien. 

     

    Después de las dos de la tarde ella pudo salir, el médico la dejó unos relajantes y que esos días no fuera a trabajar, debía estar tranquila, esa primera noche en el departamento de Santiago, la pasó con Mikaela que fue a quedarse con ella, nadie habló de lo que sucedió, José Miguel no le dijo a Rafael donde estaba, aunque él se quedó haciendo guardia en el edificio de Isabel para esperar que llegase, pero ella no lo hizo, al día siguiente, durmió casi todo la mañana, por la tarde llegó Francisca. Que estaba preocupada pero también molesta de verla con esa confusión. Debía aclarar sus sentimientos. 

    —¿Qué harás ahora…? no puedes engañar a Santiago, no puedes, debes ser directa y si deseas regresar con Rafael hazlo, pero no engañes a Santiago. 

    —Francisca, no sé qué quiero hacer…yo… 

    —Sé que lo que le sucedió no fue su culpa, pero tú tienes tu vida, Santiago te ama, eso lo sabemos todos, no puedes. 

    —No digas más que es lo que no tengo que hacer, yo solo quiero despejar mi mente, estoy nerviosa no logro pensar con claridad, solo duermo porque tomo los medicamentos que el médico me dio, pero yo… 

    —Bien, quédate tranquila cuando Santiago llegue sabrás que hacer, debes tomar una decisión para eso debes estar clara y segura ¿lo amas? eso es lo importante de saber. 

    —Yo lo amo si —sus ojos demostraban su completa inseguridad y sobre todo temor. 

    —No pareces segura. 

    —Yo… 

    —Ya basta del tema, pedí sushi para comer, debe estar por llegar. 

    —¿Y Amanda? 

    —Está en la oficina, debíamos solucionar unos problemas, pero luego viene, tu tranquila. 

     

    Amanda llegó junto con el repartidor, las tres conversaron largo rato, Isabel tenía su celular apagado no quería ser encontrada por Rafael. Isabel no quería molestarlas más, así que les pidió que la dejaran sola, iba a tomar unas pastillas para dormir y descansar toda la noche. De igual manera, ellas no querían dejarla, así que se quedaron hasta cerca de la media noche. Cuando bajaron al estacionamiento, se encontraron con Santiago que había regresado de su viaje. 

    —Francisca… ¿Isabel está aquí? 

    —Hola Santiago, si está aquí. 

    —Estaba tan preocupado la he llamado desde que salí de Paris, pero no contesta. 

    —Tiene su celular apagado. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Habla con ella, ustedes deben hablar, que bueno que llegaste no quería dejarla sola, pero ella insistió. 

    —Bien, subiré ahora, gracias por acompañarla. 

    —No hay problemas, somos sus amigas —dijo Amanda. 

    —Lo sé, gracias Francisca, gracia Amanda, buenas noches, que estén bien. 

     

    Rápidamente fue hasta el ascensor, cuando se detuvo en su piso y entró, Isabel estaba sentada en un sillón mirando por la ventana, al sentir la puerta, dijo, —les dije que puedo estar sola —al girarse vio a Santiago, con las maletas de pie en la sala —Bueno, yo pensé que lo mejor es que no estuvieses sola —ella caminó hasta él, mirándolo detenidamente —dejaste tu trabajo, es importante para ti ¿Por qué? —Santiago acariciando su rostro con delicadeza sonrió con gran ternura —porque lo único importante para mí eres tú, no puedo estar lejos de ti si algo te sucedió —Isabel sin saber qué hacer ni que decir, se abrazó con fuerza de Santiago, sabía que algo malo había sucedido, pero esperaría que ella encontrase el momento para aclarar todo. Tomándola entre sus brazos la llevó hasta la habitación, se recostó a su lado y apoyada en su pecho durmió, toda la noche. 

    Cuando abrió los ojos por la mañana, estaba sola en la cama, pensó que todo había sido un hermoso sueño, se levantó y caminó fuera de la habitación, sintió olor a café y al asomarse pensó que era una de las chicas o su hermano, pero vio a Santiago, preparando el desayuno. 

    —Realmente estás aquí, yo pensé que lo había soñado —dijo pareciendo muy sorprendida. 

    —No amor, no es un sueño, estoy aquí —se acercó hasta ella. 

    —¿Por qué te viniste? dijiste que el trabajo en Paris es muy importante para tu oficina. 

    —Antes de todo lo que sea trabajo o cualquier cosa, hay algo más importante para mí y eres tú. 

    —Yo pienso a veces que no te merezco, eres muy bueno para mí. 

    —Tú eres perfecta. 

    —Lo perfecto no es bueno, la perfección aburre. 

    —Nunca me aburriría de ti. 

    —No quiero desilusionarte. 

    —Nunca —se acercó más a ella, para besarla en los labios —te amo. 

    —Yo también te amo…yo… 

    —Ahora me dirás que sucedió, ¿por qué casi chocas? ¿terminaste en la clínica, te hiciste daño? 

    —No, yo tuve una crisis nerviosa. 

    —¿Crisis nerviosa?... ¿debido a que? 

    —Lo que sucede es que… yo…  

    —Tu teléfono ha estado apagado hace días, te he llamado y no contestas, que te pasó que te puso tan nerviosa, dime yo voy a ayudarte —tomándola del rostro la besó en la frente. Tomó su teléfono y lo encendió en ese mismo momento comenzó a sonar, Isabel retrocedió y su rostro de culpabilidad la envolvió, el vio que la pantalla decía Rafael. 

    —¿Ahora lo tienes como contacto en tu teléfono? 

    —Solo lo marque para no contestar cuando llame. 

    —¿Qué es lo que hiciste cuando no estuve? 

    —Nada —el teléfono continuaba marcando, Santiago mirándola algo molesto contestó. 

    —Alo ¿qué es lo qué quieres llamando a mi novia? —se escuchó un suspiro molesto de Rafael al oír la voz de un hombre en el teléfono de Isabel. 

    —¿Quién habla?  ¿Por qué no contestó Isabel? 

    —No tienes por qué llamar a mi novia, mi nombre es Santiago Méndez soy su novio y tú no tienes por qué llamarla. 

    —Entonces entiendo que me conoces, has oído de mí, sabes lo que soy para ella por eso el miedo en tu voz. 

    —No te tengo miedo maldito maricón, no llames a mi mujer otra vez porque sea donde sea que te escondas te encontraré y no voy a hacer amable. 

    —Te dijo que estuve con ella, —Santiago miró a Isabel y vio la culpabilidad en sus ojos —¿te lo dijo? ella estará solo un tiempo más contigo, porque sabe que me ama y que fue un error estar contigo este tiempo. 

    —Desaparece pronto hueon y no molestes más. 

     

    Dijo al cortar lanzando el teléfono de Isabel contra la pared rompiéndolo en mil pedazos, caminó por la habitación respirando agitado, sus ojos estaban rojos producto de la rabia e indignación. Isabel se sentó en el sillón llevando sus manos a su rostro.  

    —¿Estuviste con él?... fue así como él lo dijo. 

    —Yo… si… pero él… 

    —Te encontraste con él, a pesar de todo esto tú… 

    —Él se presentó en mi departamento, yo no sabía que era él, abrí la puerta y ahí estaba, entró sin que lo invitase, comenzó a hablar, contar todo lo que había sucedido. 

    —Y tú lo dejas, dejaste que entrara en tu departamento y se quedase ahí, le diste pie para que ahora me humille como se le venga en gana. 

    —No lo hice así, él solo entró y no quería irse… yo… no quería que estuviese ahí… yo… 

    —¿Tenías miedo de caer en sus brazos otra vez?... tenías miedo de creerle todo. 

    —Yo… lo siento… 

    —Estas aquí porque estas escondiéndote. 

    —Por favor no hagas esto, no yo solo quiero estar tranquila y contigo. 

    —No estoy seguro de eso… pasó algo más… lo hiciste con él… 

    —¿Cómo? —dijo mirándolo con gran dolor en sus ojos. 

    —Lo entiendes perfectamente bien, sabes de que hablo, te acostaste con él, dejaste que te tirara, eso fue lo que hiciste. 

    —¡¡No!! … eso no sucedió. 

    —No te creo… para nada. 

    —Entonces qué haces conmigo… si no me crees. 

    —Tus ojos me dicen que aún sientes por el amor. 

    —No te engañes con mis ojos. 

    —Entonces cuando me miraban y veía amor en ellos mentías también. 

    —Nunca te mentí, siempre fui muy honesta contigo, desde el principio. 

    —¿Lo besaste Isabel? ¿Lo hiciste? 

    —Por Favor ya basta con todo esto, no continúes más —dijo estallando en llanto. 

    —¿Lo besaste…? ¿Fue así? 

    —¿Qué haces? —dijo cuando lo vio tomar sus llaves para salir. 

    —Me voy… no quiero verte la cara, no ahora. 

    —Por favor no me hagas esto. 

    —Isabel, ese hombre va a estar siempre entre nosotros, porque para ti es importante, dijiste que te liberó, ese hombre te enseñó que el problema no eras tú en la cama sino el maldito de Felipe, tu floreciste entre los brazos de ese maldito hueon… y nunca dejarás de verlo como eso, el que te dijo que no eras la maldita estrella de mar… yo no puedo competir con eso. 

    —Santiago, yo te amo… no me dejes… por favor. 

    —No puedo seguir aquí… ahora no. 

    





   



 Capítulo 30 

     

     

    Santiago dio vueltas en su auto por mucho tiempo, estaba molesto, pero parte de él no estaba molesto con Isabel, solo quería encontrar al maldito de Rafael para darle lo que merecía. Llamó por teléfono a José Miguel, este se negó a decirle donde encontrarlo, pero la agonía y la desesperación en la voz de Santiago le hicieron decir dónde encontrarlo, pero también iría hasta allá, si la cosa se descontrolaba de seguro todo terminaría muy mal.  Sabía que ambos debían tener una conversación. Cuando llegó al edificio donde se estaba quedando Rafael cuando viene a Chile, miró un momento el lugar, hasta que bajó de su auto y entró en este, vio que el conserje no estaba en su puesto, así que subió directo al ascensor hasta el piso de Rafael, buscó el departamento y tocó el timbre, solo quería darle un buen golpe al entrar. 

    Cuando la puerta se abrió, vio a Rafael un tipo de cuarenta años fue lo que pensó, ojos casi azules, alto, así como él, una excelente pinta, pero no lo hizo sentir disminuido. Él sonrió y dijo —¿Qué necesita? —Santiago controlando sus deseos de matarlo, respiró profundo y solo dijo —soy Santiago Méndez —al oír Rafael cambió su postura, su mirada se endureció, su rostro se tensó. Subiendo una ceja con además de desprecio dijo —¿y por qué debería importarme que tú seas Santiago? —Él ya muy cansado de Rafael, empujó la puerta para entrar, respondió —porque te causaré muchos problemas si insistes en molestar a Isabel, ahora tú me escucharás algunas cosas —entró en el lugar, deteniéndose en la sala, Rafael no cerró la puerta, caminó hasta donde estaba Santiago.  

    —Tú no sabes lo que hay entre ella y yo. 

    —Lo sé todo, ella me lo contó, todo, me dijo que por tu causa no podía confiar en tener una relación con un hombre, porque después de llenarla de esperanza la abandonaste sin decir nada. 

    —Ella —su rostro cambió, ya no se sentía con la ventaja que pensó que tenía —estaba equivocada las cosas no fueron así. 

    —No importa cómo fueron las cosas, sino cómo se las hiciste sentir, ahora te lo diré solo una última vez, no te acerques a Isabel, porque tú no me conoces, no sabes de lo que soy capaz por proteger lo que necesito y lo que amo, así que déjala, lo único que conseguiste fue darle una crisis nerviosa, que la dejó en el hospital, y no fue de emoción por verte, sino por los problemas que solo le traen tu presencia aquí, entiende ella ya no es para ti. 

    —Ella solo desea vivir conmigo, solo que siente lástima de dejarte… es solo eso. 

    —Piensa lo que quieras maldito desgraciado, tú estás advertido… no lo repetiré otra vez. 

    —No sé quién te crees tú, yo puedo hacer desaparecer tu vida si lo quiero. 

    —¿Sí? así solo demostrarás lo mucho que me temes, porque sabes que ella no quiere irse a ningún lado contigo, ella está junto a mí y así seguirá todo. 

    —No sucederá de esa manera. 

    —Mueres de miedo —dijo Santiago —tu tiempo ya pasó, tú, quedas atrás, a las mujeres como Isabel si las dejas solas las pierdes y tú perdiste. 

     

    Caminó para salir del departamento, pero Rafael lo tomó desde el brazo para detenerlo, Santiago dándole una mirada fiera le dijo que nunca osara tocarlo, nunca más, se soltó con fuerza y al abrir la puerta se encontró con José miguel que venía a controlar todo. —No le hice nada a tu amigo tranquilo —le dijo muy molesto a José miguel.  

    —Estoy aquí para que no cometieras una estupidez, debes pensar en Isabel —respondió José Miguel. 

    —En ella pensé al venir aquí —dijo Santiago. 

    —Ella te dejará ya lo verás, vendrá aquí mismo buscándome y tú quedarás fuera de su vida para siempre, porque me la llevaré a Londres y nunca más regresará. 

    —Ya cállate —le dijo lanzándole un gran golpe de puño.  

     

    José miguel intentó afirmar a Rafael, pero este cayó al suelo, incorporándose rápidamente se fue sobre Santiago, dándole también un golpe, pero Pepe se puso entre ellos, logrando calmar todo. 

    —Por favor Santiago ve donde Isabel, ella estaba muy nerviosa porque saliste de casa, ve con ella. 

    —Estás advertido maldito infeliz, no te acerques a mi mujer. 

     

    José Miguel se quedó con Rafael un momento, este caminaba furioso de un lado a otro, tomó un vaso del que bebía whisky y lo lanzó contra la pared —Bloody Bastard —dijo maldiciendo muy molesto.  

    —Por favor contrólate, debes entender que el tiempo con mi hermana ya pasó, déjala vivir su vida con Santiago. 

    —Isabel me ama solo está confundida. 

    —Déjala… no hagas más esto. 

    —Eres mi amigo, ¿qué haces de su lado? 

    —Estoy del lado de mi hermana y su felicidad es la que estoy velando, adiós. 

     

    Isabel paseaba de un lado a otro en el departamento, había tomado un baño, para relajarse, no había podido comer nada su estómago estaba apretado, decidió guardar sus cosas para regresar a su departamento cuando la puerta de este se abrió, ella estaba en la habitación, sintió miedo de asomarse, sintió pasos acercarse y vio a Santiago entrar.  

    —¿Qué diablos haces? —preguntó al verla ordenar su ropa en la maleta. 

    —Yo me voy a mi departamento. 

    —¿Por qué haces tú maleta? — habló, entrando en la habitación. 

    —No regresabas y pensé que me dabas tiempo para salir, estabas muy enojado. 

    —Pero no contigo, nunca —dijo acercándose más a ella, solo deseaba tenerla entre sus brazos. 

    —¿Qué te sucedió? —al notar su golpe en el ojo…se acercó para acariciarlo. 

    —Tuve un problema, pero no es grave, él también recibió su merecido.  

    —Yo lamento causarte problemas. 

    —Sshhhh no digas nada —la rodeó con sus brazos —yo te amo y no puedo pensar en que dejes este lugar, tú eres parte de mi vida. 

    —Tengo miedo —dijo abrazándose al cuerpo de Santiago con gran fuerza. 

    —¿Miedo de qué? —la abrazó y acariciaba su espalda. 

    —Que suceda algo que nos separé. 

    —Él no nos separará, yo te amo, no lo dejaré, nunca. 

     

    La separó de su cuerpo, con sus manos la levantó del rostro para mirarla, sonrió con gran ternura, vio en los ojos de Isabel el amor, un amor que nunca antes vio, y eso lo llenó de orgullo, de felicidad y satisfacción, ella es la mujer que siempre deseó tener a su lado, la amaba con todo su ser, con todo su cuerpo, ella se empinó para poder alcanzar sus labios, y lo besó con gran pasión, Santiago, puso sus manos en las caderas de Isabel, y caminó con ella hasta la cama, de un solo movimiento quitó la maleta y ambos cayeron sobre la cama, ninguno dejaba de besarse, el recorrió sus piernas con sus manos, metiendo su manos por debajo de la camiseta de Isabel, acariciando sus pechos, para luego quitar esta por sobre su cabeza, dejándola solo con el sujetador, rápidamente le quitó su jeans, él se sacó su camiseta y su pantalón con la misma rapidez, sonrió con amor al mirarla, acercando su boca a su cuello, recorriendo sus hombros, sus pechos, su vientre, se acomodó con delicadeza entre sus piernas, —te amo —dijo él en su oído, Isabel se colocó sobre el de un solo movimiento, dejando entrar en ella su miembro, él sonrió feliz, sabía que ella le pertenecía, que nunca la perdería, porque sus ojos y su cuerpo le demostraban lo mucho que lo ama. Ella comenzó su movimiento de las caderas, con suavidad en un principio, el acarició sus pechos, para luego sentarse sobre la cama y poder lamerlos, saborearlos, darle pequeños mordiscos, con sus brazos la estrechó a su cuerpo, estando muy unidos, la fricción de sus cuerpos era perfecta, la sensación de placer maravillosa, ella repetía su nombre, lo que lo hacía sentir aún más el deseo y la pasión, movía sus caderas, subiendo y bajando para dejarlo entrar y salir de ella, Isabel gemía, el jadeaba desesperado producto del deseo, sus cuerpos se movían al ritmo, Santiago tomándola del cabello hizo que lo mirase y le dio el beso más avasallador que nunca le dio, un beso lleno de deseo salvaje, consumiendo su boca, tomando su lengua, recorriendo cada rincón de su boca, degustando su aterciopelada lengua, cayó sobre ella, empujando de manera salvaje sus caderas contara ella, empujando, empujando, entraba y salía, gemían, jadeaban, pasión, locura, desenfreno, sus respiración agitadas llenaban todo la habitación, comenzó a sentir la tensión en el cuerpo de Isabel, sus muslos apretaban sus piernas, arqueó su cuerpo soltando el más perfecto y sensual gemido de placer, el dio unos movimientos más e hizo lo mismo un gemido profundo y seco. Ambos respiraban agitados sobre la cama, extasiados por el deseo de sus cuerpos. Santiago levantó su cabeza para mirarla, sonrío complacido, la besó y luego dijo aún dentro de ella —Isabel cásate conmigo, lléname con el orgullo de ser tu esposo —Isabel con una gran sonrisa respondió —Por supuesto que sí, es lo que deseo —Santiago la volvió a besar, con gran amor, un amor puro y perpetuo.  El sentándose sobre la cama alcanzó su pantalón y de este sacó una caja negra pequeña, Isabel no podía creer lo que veía, el abrió la caja dejando antes sus ojos un hermoso anillo de oro blanco y con un bello diamante. Isabel mirándolo con sus ojos llenos de lágrimas sonrió emocionada. Lo besó nuevamente con gran pasión, poco a poco aumentando su deseo, esa tarde lo pasaron amándose, entregándose por completo. Dejando de lado al menos por ese día todo lo que los estaba atormentando, juntos saldrían delante de todo. Juntos todo estaría bien. 

     

    





   



 Capítulo 31 

     

     

    Por la mañana Isabel abrió los ojos, estaba sola, otra vez, pero la puerta se abrió y vio entra a Santiago con un jean de tiro bajo y sin camiseta, que lucía muy atractivo, sus músculos marcados en su estómago, sus brazos fuertes. Sonrió al verlo con gran coquetería. 

    —Creo que empezaré a ir a ese gimnasio contigo. 

    —¿Por qué? 

    —¿Y lo preguntas? estas cada día más sexy y en ese lugar de seguro hay muchas mujeres interesadas en ti. 

    —¿Y si las hay, ¿qué?  la única mujer que me importa eres tú y lo sabes. 

    —¿Qué me trajiste tengo mucha hambre? 

    —Bien, huevos, pan integral, jugo de arándanos ese que te gusta tanto, un té de arándanos, jamón de pavo, todo lo que te gusta. 

    —Gracias amor, estoy famélica. 

    —No iré a trabajar hoy, iremos por este fin de semana a la playa te parece. 

    —¿A la playa?... ¿Cuál? 

    —Tengo un departamento en Algarrobo y una casa en Papudo, nos vamos, ¿te parece? 

    —Sí, me parece. 

    —Bien, iremos por algo de comer al supermercado y lo llevamos, tendremos estos tres días para nosotros, necesitamos descansar y relajarnos, podemos pasar donde tú mamá y contarle que nos casaremos. 

    —¿Contarle a mi madre? 

    —Si —dijo mascando una tostada. 

    —No quiero…yo… 

    —¿Por qué no quieres? 

    —No comparto mucho con ella, no es que haga algo fantástico y parto a comunicárselo. 

    —¿Y tu padre? 

    —No lo he visto hace diez años. 

    —¿En serio? 

    —Sí, él se casó varias veces también y tiene ahora una familia e hijos, yo no lo veo. 

    —Entonces cuando nos casemos, José miguel entrará contigo a la iglesia. 

    —Sí, lo hará él. 

    —Pero podemos contárselo a mis padres, ellos te adoran y les encantara saber que su hijo mayor por fin sienta cabeza. 

    —Dejarás tus días de soltero come mujeres. 

    —Nunca fui un come mujeres, no fue así, Francisca exageró. 

    —Bien tampoco quiero saberlo. 

    —¿Celosa? No sabes cuánto adoro verte celosa. 

    —Yo… no. 

    —Lo eres y me encanta. 

     

    Luego de darse un baño, organizaron sus cosas y partieron para sus días de soledad y tranquilidad, primero Isabel pasó por su compañía de teléfono para adquirir otro debía mantener el mismo número por su trabajo, así que solo bloqueó las llamadas que no conocía, solo recibía de los contactos que mantenía en su teléfono. Ahora solo les quedaba irse por unos días y fortalecer su amor. 

    Dos días después de salir de la ciudad, Rafael continuaba con las guardias en el edificio de Isabel, pero ella no llegaba, desesperado fue hasta el departamento de José Miguel, aquí abrió la puerta Mikaela, que no lo conocía, vio a un hombre increíblemente apuesto, unos ojos azules, muy intensos, cabello castaño, alto, le dio una mirada firme, dijo —mi nombre es Rafael Hoffman, necesito hablar con José miguel —al oír su español con marcado acento inglés. Ella mantuvo su postura firme —buenas noches, José miguel no está —vio en los ojos de aquel hombre la desesperación. Él quiso retirarse, pero ella lo detuvo. 

    —José miguel regresa pronto, solo fue por un vino, puedes pasar. 

    —¿Dejarás pasar a tu casa a un hombre que no conoces? 

    —Te conozco de nombre, eres el loco que no deja de perseguir a mi amiga, soy Mikaela. 

    —Es un gusto conocerte Mikaela. 

    —Vamos pasa, esta pronto a regresar. 

    —¿Dónde está Isabel? —preguntó entrando en el departamento. 

    —Eso no te lo diré, esta con su novio, se van a casar, Santiago se lo pidió y ella aceptó, es por eso que están fuera. 

    —Ella no puede casarse con él, Isabel dijo que me ama… ella… 

    —Eso fue hace más de seis meses ¿qué esperabas que sucediese? 

    —Yo voy llevarla conmigo, ella solo está confundida. 

    —¿Qué sucede contigo? tú eres como fue José miguel, ¿Qué fue lo que te cambió? 

    —Ella, su inocencia, su naturalidad, su ternura… ella… 

    —Pero ella es feliz ahora, Santiago la ama y ella lo ama a él, ¿por qué no la dejas ser feliz? 

    —Porque de la única forma que yo puedo ser feliz es con ella a mi lado. 

    —¿Y si Isabel no es feliz contigo como podrás serlo tú? 

    —Ella está confundida es eso, nada más, cuando esté a mi lado todo se aclarará otra vez. 

    —Cuando ella habló de ti, pensé que eras un hombre diferente, por ser europeo, de mentalidad distinta, pero no, eres como todos, no puedes consumir la vida de mi amiga por sentirte pleno y feliz, ella ya hizo su vida, y no podrás quitársela, además Santiago no te lo permitirá, ellos se aman ¿Qué puedes hacer contra eso? si la amas de verdad deberías pensar en su bienestar. 

    —No creo en esa mierda de si amas deja libre, eso es una mierda, nada más que eso —la puerta se abrió, José miguel entró y los miró algo preocupado. 

    —Hola Rafael. 

    —José miguel —dijo sin mirarlo —¿dónde está Isabel? 

    —Deja a mi hermana tranquila, ya pasó tu tiempo. 

    —Si le hubiese dicho cuando te pedí fueras por ella, esto no sucedería —dijo tomándolo de su camisa con fuerza, en sus ojos había desesperación. 

    —Ella ya estaba bien con su novio, van a casarse, ella me lo contó, déjala —se soltó de sus manos con fuerza. 

    —Esto no se quedará así, eras mi amigo. 

    —Sí, pero ella es mi hermana, adiós Rafael. 

    —Adiós. 

     

    El día domingo Santiago e Isabel regresaron de sus días de paz en la playa, ahora les tocaba algo de lo que si solo se amaban lo suficiente podrían salir airosos.  

    





   



 Capítulo 32 

     

    Isabel estaba sentada en oficina, revisando unos presupuestos y contratos, cuando su puerta se abrió con fuerza, vio a Rafael entrando seguido de su secretaria que intentaba detenerlo. 

    —Sra. Isabel disculpe, yo traté de detenerlo, pero… 

    —No te preocupes, yo me encargo de él, que nadie nos moleste, solo si es Santiago por favor. 

    —Claro. 

     

    Su secretaria salió, cerrando la puerta, Rafael se quedó de pie en la puerta mirándola fijamente, sus ojos reflejaban mucha rabia, no había nada más que rabia, con sus manos en sus bolsillos caminó de un lado a otro.  Isabel estaba nerviosa, verlo igual ocasionaba un estremecimiento en ella, y eso la llenaba de temor. 

    —Luces muy bien, estás hermosa. 

    —Rafael, debo reconocer que en un principio yo pensé que tú y yo estaríamos juntos por siempre, pero todo se fue por el caño y no podemos, yo tengo mi vida solucionada, no necesito nada más, espero que entiendas. 

    —Yo perdí la conciencia por algún tiempo, y Ángela tomó el poder, ella tenía mi teléfono. 

    —Lo sé, sé que nada de esto fue tu culpa, pero yo… 

    —Sé que aún en tu interior tienes amor por mí, lo veo en tus ojos. 

    —Yo —se puso de pie de su sillón del escritorio y caminó hasta él —yo creo que te tendré siempre en mi corazón, de verdad, pero no puedo, ya no puedo. 

    —¿Por qué?... dime —dijo acercándose a ella y tomándola de las manos —yo no soy el hombre que conociste. 

    —Y eso me llena de temor, no sé quién eres ahora. 

    —Solo soy un hombre enamorado, yo te amo, eso es lo único que manejo con certeza, yo te vi la primera vez, tan desvalida, necesitabas con tanto anhelo alguien que te protegiese, desesperada por amor y sobre todo aceptación, no lograba entender como el imbécil de tu esposo fue tan estúpido como para dejarte ir, como nunca te cuidó —dijo acariciando su rostro con su mano, pasando un dedo por sus labios —Solo he soñado con tus besos otra vez, tocar tu piel, tu piel tan suave que adoro con todo mi corazón. Te he extrañado. 

    —Rafael, yo nunca voy a poder dejar de pensar en ti, nunca, pero tomé una decisión… yo… 

    —Pero no, no puedes estar con él solo porque ya lo estabas antes, no puedes dejarme a un lado solo porque ya estás con él, no puedes negarte a todo lo que sentimos, no puedes —se acercó lentamente hasta que se encontró con sus labios, un beso suave en un principio, que se volvió más intenso, pero Isabel se separó de él —¿Qué sucede? dime enana que sucede. 

    —Sí, dile que sucede, vamos yo también quiero oírlo —dijo Santiago desde la puerta, había llegado a la oficina y como dijo que el solo podía interrumpir, solo abrió la puerta y los vio besándose. —estoy muy interesado en saber te que sucede, tomaste una decisión, pero al parecer no es la que deseabas tomar, ¿no es así? 

    —Santiago por favor esto no es así… yo solo… 

    —No me digas nada más, yo no quiero saber nada más —su rostro mostraba la completa desilusión que sentía con respecto a Isabel, la mujer que amaba, por la que había luchado y entregado todo, estaba ahí en los brazos de otro, uno que solo vino para arrebatarla de sus brazos, que prometió que lo haría y que ella accedería a él, besándola, tomando eso labios que pensó que solo le pertenecían a él. Ya no existe eso de somos exclusivos. 

    —Te dije que ella no era para ti, que ella solo deseaba estar junto a mí solo que no puede decírtelo porque le das pena. 

    —¿Qué hiciste que Rafael? —se alejó de su lado. 

    —Adiós Isabel, si esto es lo que quieres solo tenías que decirlo, todo hubiese terminado entre nosotros, no te tengo obligada, ahora todo terminó, adiós. 

    —¡¡No!! —dijo corriendo tras él para tomarlo del brazo. —esto no es lo que tú crees, por favor no te vayas, no ahora, yo te amo. 

    —¿Cómo puedes mentir tan bien…? no te entiendo. 

    —No miento, yo… solo por favor… no te vayas. 

    —No me quedaré aquí… no lo haré. 

    —Santiago, por favor. 

     

    Lo vio partir y no mirar una sola vez atrás, ella regresó hasta su oficina, se sentía perdida, tomó su cartera para dejar la oficina, seguida todo el momento por Rafael, que no paraba de hablarle e ir a su lado hasta llegar al estacionamiento. 

    —Déjame tranquila por favor, escucha lo que te digo. 

    —Isabel sabes que tú y yo estamos hechos el uno para el otro, así es. 

    —Rafael porque no entiendes, te amé, en realidad no sé si lo hice, tu llegaste en un momento difícil de mi vida, me hiciste sentir valor por mí, me demostraste que el problema no era yo sino mi marido, me hiciste sentir linda y deseada, que es lo que necesitaba desesperadamente en ese tiempo, pero todo eso acabó, ahora yo soy otra, tengo mi vida, tengo a un hombre que amo, que me hace feliz, que me respeta 

    —Ya no lo tienes, él te dejará por todo esto. 

    —No lo hará, le suplicaré si es necesario, pero no voy a dejar que esto suceda. 

    —Entonces te irás conmigo, no voy a perderte otra vez. 

    —No lo haré. 

    —Lo harás. 

    —Rafael, por favor. 

    —Vendrás ahora. 

     

    Cargándola por sobre su hombro, cual saco, caminó con ella y la subió al auto, aunque ella pataleó y reclamó Rafael no la bajó del auto, ambos subieron en la parte trasera, el chofer que conducía los miró y Rafael dijo solo —parta ahora —ella le pedía que la dejase, pero Rafael no escuchaba nada de lo que ella decía. 

    Le quitó su cartera para que no tomase su teléfono, Isabel estaba furiosa, solo deseaba poder golpearlo.  

    Se detuvo en lo Barnechea en el sector de pie andino, una casa alejada de todos, una casa enorme, de construcción moderna, el abrió la puerta del auto y le pidió bajar 

    —Vamos enana no seas niña, baja. 

    —Llévame de regreso a mi trabajo, ¡hazlo ahora! 

    —No te llevaré, te quedarás aquí junto a mí hasta que razones. 

    —Esto es secuestro. 

    —No lo es, solo un receso de tu vida para que razones y comprendas que somos hechos uno para el otro. 

    —¿Estás enfermo? 

    —No, vamos entra. 

    —No lo haré. 

    —Bien te cargaré otra vez entonces. 

     

    Ella sostenía su cartera con fuerza y luchó contra él, pero Rafael es un hombre grande, fuerte, la subió a su hombro y entró con ella en la casa, un lugar gigantesco, había un gran ventanal que mostraba la majestuosidad de la cordillera. Estaba completamente irritada, le lanzó unos cojines de un sofá y le gritó que la dejara ir. Pero Rafael no reaccionaba a lo que había hecho, solo se sentó frente a ella esperando que encontrara la calma y con ella viese la luz, estaban hechos para estar juntos. Nada los separaría ahora. 

     

    Santiago, entró en su oficina, estaba molesto, no lograba concentrarse en nada, su rabia superaba a todo lo que intentaba a hacer. Marcó el número de Isabel, necesitaba hablar con ella, sabía que en algún momento lo harían y pensaba que lo mejor era hablar con ella ahora, aunque estuviese furioso, así le diría todo lo que pensaba y nada quedaría sin exponer. Pero su teléfono marcaba y marcaba sin ser atendido, llamó a su oficina y la secretaria le dijo que había salido tras él, apenas él se fue. Entendiendo lo que sucedía, la secretaria no le dijo que Rafael también iba tras ella. Fue hasta el departamento de Isabel, pero no estaba ahí, llamó y llamó, pero nadie atendió. Fue hasta donde Francisca ella debía saber que había sucedido y ayudarlo, a pesar de que estaba muy molesto con Isabel, necesitaba verla y decirle muchas cosas. Pero Francisca la llamó y tampoco atendió el teléfono, ambos estaban muy preocupados. Deseaban saber que había sucedido con ella. 

    Ya de noche, Isabel continuaba molesta, mirando por la ventana, estaba muy lejos de conseguir un aventón o tomar un taxi, Rafael le requisó su teléfono móvil. Claro que Rafael hizo su jugada, habló con José miguel, explicando que ella estaba junto a él, que ella había aceptado pasar unos días junto a él, para aclarar su mente. José miguel pensó que decía la verdad, Isabel necesitaba aclarar su mente. 

    Cuando salía del edificio junto a Mikaela por la mañana, fue abordado por Santiago. Al verlo el sintió culpa, debía decir lo que Rafael dijo y esto lo destruiría por completo. 

    —José Miguel, has sabido algo de Isabel. 

    —Santiago, es mejor que dejes todo así, mi hermana a veces… 

    —No, no digas eso, dime lo que sabes. 

    —Lo que Rafael dijo, quiero que sepas que no lo creo —se adelantó Mikaela, mirando fijamente a Santiago, viendo en su rostro la desesperación y desconsuelo. 

    —¿Qué fue lo que dijo ese imbécil ahora? 

    —Llamó a José miguel —intentó decir Mikaela. 

    —Me llamó y dijo que ella se fue con él unos días porque necesita aclarar su mente, que la única forma de saber lo que siente es estando con él. 

    —¿Y eso te lo dijo ella? 

    —No, bueno… 

    —Gracias por tu ayuda José miguel, adiós —dijo Santiago subiendo a su auto para salir de ese lugar lo más rápido que pudo. 

     

    Cuando despertó esa mañana, revisó que estuviese aún sola en la habitación, se dio un baño y vistió, él había dejado ropa en el closet, solo ropa nueva, lencería, zapatos, de todo Abrió la puerta de su habitación que la noche anterior cerró con llave, al salir de esta, vio a Rafael sentado en un piso apoyado en la isla de la cocina, bebiendo café. Le dio una mirada cándida y algo compasiva. 

    —¿Ya puedo irme…? por favor. 

    —No puedes aún. 

    —¡¡Esto es secuestro maldita sea Rafael…!! Déjame ir 

    —No, sabes que cuando estuve en coma, los médicos dicen que hay pacientes que sueñan otros dicen que es imposible, pero yo soñé contigo, nuestro primer encuentro, sobre la mesa del departamento de José miguel, también la vez que lo hicimos y tú te asustaste cuando até tus manos ¿recuerdas? —Sonrió con nostalgia —recuerdo que preguntaste si traería a otro hombre, por lo que leíste en un libro. 

    —Sí, lo recuerdo dijiste que solo un imbécil me compartiría —su voz cambio y recordó ese instante, en que era inmensamente feliz de solo pensar en estar con él. 

    —También recordaba en mis sueños nuestra cita en el parque metropolitano, cuando bailamos. 

    —Basta por favor —dijo ya cansada. 

    —Isabel —se puso de pie y caminó hasta ella. —haz el amor conmigo, ahora, déjame tomar tu cuerpo, acariciar tu piel, hundirme en la humedad y calor de tu sexo, déjame. 

    —Rafael, yo —dijo muy nerviosa y su cuerpo reaccionaba a todo esto, sintió un escalofrió y su piel erizarse al contacto. 

    —Tu piel reacciona ante mí, lo veo —dijo mirando su blusa donde sus pezones se notaban endurecidos, y que no llevaba sujetador. —Tu piel sabe que estoy aquí y desea que sea consumida por mi —acarició con uno de sus dedos en su brazo —yo te amo. 

    —No me amas, solo fui una más, que te quedó en espera, solo eso. 

    —Yo sé que me amas… lo veo en tus ojos. 

    —Eres como el primer amor, sabes ese que te da pasión, ese que te hace sentir bella, deseada y sobre todo necesitada y amada, pero cuando el tiempo pasa y ese amor se acaba, sucede esto, uno se reencuentra con él, después de algún tiempo, se encuentran otra vez, pero al verlo no sientes amor, sino el recuerdo, de lo que te dio, de lo que te hizo sentir, tú me hiciste sentir una mujer hermosa, me hiciste sentir confianza en mí, pero ahora yo tengo a otro hombre en mi vida, y lo amo, de verdad. 

    —No lo amas, solo estas molesta y confundida porque te dejé, porque crees que te dejé y no fue así. 

    —¿Qué quieres para dejarme ir? ¿Quieres que sea como una prostituta? 

    —Que te des cuenta de que soy el hombre para ti, lo soy, el hombre que necesitas. 

    —Si… si lo hago, me dejarás ir. 

    —No es de lo que se trata, no te estoy viendo como una prostituta, nunca, no digas esas estupideces, al hacer el amor conmigo otra vez te darás cuenta de que me amas, lo verás. 

    —Bien, lo haré contigo, pero si me doy cuenta de que no te amo ¿me dejaras ir? ¿Lo harás? 

    —No soy un loco, no hables como si haciendo lo que digo para complacerme te puedes liberar. 

    —Es lo que pareces, un loco, déjame ahora quiero irme a mi vida. 

    —¡¡Lo harás!! 

    





   



 Capítulo 33 

     

    Santiago estaba en su oficina, terminaba una reunión con unos clientes, después estuvo en conferencia con los clientes de Paris, que estaban de felices con su propuesta, lo invitaron para cerrar el trato, deseaban que estuviese allá para la realización de los detalles y la presentación del proyecto, él como arquitecto a cargo era uno de los principales artífices de la construcción, todo marchaba excelente en su vida profesional, aún más consagrado como un gran arquitecto, su compañero y socio salió para comprar unas cervezas y celebrar este gran acontecimiento, que si bien no lo incluía en el viaje a parís, le ayudaba a crecer en   la oficina.  

    Cuando abrió la puerta, de la oficina vio a Rafael de pie hablando con su secretaria, al verlo solo sintió ganas de ir por él y matarlo. Pero se acercó hasta donde estaba para preguntar que quería. 

    —Buenas tardes… ¿puedes recibirme un momento? 

    —No, estoy ocupado. 

    —Bien, toma esta dirección es donde estoy viviendo con Isabel —al ver que no la recibía se la dejó sobre el escritorio de la secretaria —ella quiere hablar contigo, en persona, hoy a las nueve estaremos allá. Solo aprieta el botón en la muralla y se abrirá la reja. 

    —¿Por qué crees que voy a ir? 

    —Porque te interesa lo que ella te dirá, quedará todo arreglado entre ustedes. 

    —¿Por qué solo veo temor en tus ojos?... ¿qué es lo que sucede? 

    —Ella te lo dirá, estoy seguro. 

    —Adiós, estoy ocupado. 

     

    Dándole la espalda entró en su oficina, solo sintiendo más rabia de la que ya tenía, llamó a al trabajo de Isabel, pero la secretaria le informó no había ido a la oficina hasta el momento, llamó a su móvil, pero este continuaba apagado. Estaba muy preocupado por ella, pero también estaba molesto porque no daba señales, eso lo tenía muy nervioso. Le contó a Francisca lo que Rafael dijo, pero ella tampoco sabía algo, pasó toda la tarde pensando si ir o no donde él había dicho, pero su curiosidad pudo más. Hasta que fue a su departamento, pensó mucho rato y su ansiedad lo hizo salir de casa y conducir hasta que a las nueve de la noche estaba ya fuera de la dirección que Rafael le dio. 

    Isabel estaba en la gran sala de la casa, había estado sola toda la tarde, cuando Rafael llegó, lo esperaba sentada en un sillón. El traía un gran ramo de rosas, además de una caja que parecía de joya. 

    —¿Ya puedo irme de aquí? 

    —¿Es lo único que piensas? 

    —Soy tu prisionera aquí. 

    —No lo eres. 

    —Lo soy, la puerta está con llave, si rompo un vidrio no tendría como salir de aquí, estamos muy lejos. 

    —Pero no lo intentaste, pudiste hacerlo —dijo algo complacido. 

    —Esperé que dejaras de ser un imbécil y me soltaras…pero me equivoqué. 

    —¿Por qué no puede ser todo como fue antes? —dijo acercándose a ella acariciando su rostro. 

    —Porque nuestro tiempo ya pasó, yo debo reconocer que fui feliz ese tiempo, tú me diste algo que nunca antes tuve, me hiciste sentir todo lo que una mujer tiene que sentir con un hombre, todo por primera vez fue junto a ti, pero me confundí, tú me iluminaste, me abriste a la sensualidad, al erotismo, a creer que podía ser una mujer sensual, me hiciste sentir hermosa y deseada, eso nunca antes lo tuve. 

    —Tu marido fue un imbécil, el no supo cómo tratarte, pero yo si lo sé, voy a hacerte feliz, voy a darte todo lo que quieras, siempre, no voy a negarte nada. 

    —Yo… ya no… mira… todo eso que sentí lo confundí con amor, tú me diste mucho y yo estaba receptiva a todo, pero yo estoy enamorada de Santiago. 

    —¡¡No!!! —dijo alejándose de ella muy molesto. 

    —Así es, debes entenderlo yo lo amo y lo necesito a mi lado. 

    —No te dejaré estar con él, no lo permitiré, puedo hacerlo, puedo hacerle la vida miserable e imposible a tu maldito arquitecto, puedo destruirlo, dejarlo en la calle. 

    —Eso solo demostraría solo una actitud de un niño, al que le quitaron su juguete, yo no soy tu juguete, no soy para ti. 

    —Eres todo para mí, llegaste sintiéndose una estrella de mar lo recuerdas —dijo soltando una sonrisa muy tierna.  

    —Te dije que no soy una estrella de mar. 

    —No, no lo eres, eres realmente exquisita en la cama, todo tu cuerpo es completamente delicioso y solo me haces sentir extasiado, yo te amo. 

    —No me amas. 

    —¿Cómo puedes saberlo? 

    —Porque solo soy una mujer simple, una mujer diferente a las que conoces que se te escapó y no toleras que las mujeres te dejen, no. 

    —Tú no eres como cualquier mujer, sé que contigo tendré todo, no necesitaré nada más nunca. 

    —Rafael no podemos, yo estoy comprometida, yo lo amo. 

     

    El caminó hasta ella otra vez, tomándola de la cintura la sentó sobre la mesa de arrimo acarició sus piernas, ella cerró sus ojos sintiendo la caricia, sabía que si él continuaba de seguro se rendiría a su cuerpo, trataba de no sentir, pero el recorrió con sus labios el cuello de Isabel, recorriendo con sus manos sus caderas, su cintura, hasta sus pechos. 

    Una visita había llegado hasta la casa, no pudo esperar más por ver a Isabel, la reja estaba abierta, entró con su auto, miró el lugar, vio luz en un ventanal, bajó del auto y caminando hasta este lugar, buscaba por donde entrar, no lograba ver una puerta de entrada.   

    Cuando Santiago miró dentro de la casa y vio de espaldas a un hombre que acariciaba a una mujer sentada sobre una mesa, sintió su corazón detenerse. Esa mujer en la mesa y que entre sus piernas tenía a otro hombre, era Isabel, si de hecho estaba con ropa, podía ver como se besaban y acariciaban.  

    —Por favor Rafael, detente ya fue suficiente, no sigas —dijo empujándolo con sus brazos con fuerza —esto no puede seguir, no lo haré porque te ame o sienta algo, solo por un momento de calentura, nada más. 

    —Bien me conformo con eso. 

    —No basta, entiende —dijo empujándolo con más fuerza. 

     

    Al sacarlo de encima pudo ver a alguien fuera, se dio un gran susto, pero al mirar bien, vio que Santiago estaba fuera observando todo lo que sucedía en esa casa, ¡¡Santiago!! —gritó, pero el dio media vuelta para caminar hasta su auto. Ella miró con furia a Rafael —¡esto es lo que querías, lo hiciste apropósito!! Abre la puerta quiero salir —dijo dando la más fiera mirada a Rafael. El con frialdad incomprensible en sus ojos le hizo un gesto con su mano para que fuese tras él. 

    Ella corrió hasta el auto, golpeando la maletera para que Santiago se detuviese. Pero él no lo hizo. Gritó su nombre con toda su fuerza, pero este dejó el lugar lo más rápido que pudo. Corrió tras el auto, Santiago levantó la mirada por el retrovisor y la vio correr descalza tras el auto, algo le dijo que se detuviese, Isabel respiró agitada, lloraba de la angustia, vio que Rafael venía caminando hacia ella y lo detuvo con su mano. —No, no te acerques a mí nunca más —él sonrió con malicia. 

    —No te aceptará, no lo hará, sabes que soy lo único que tienes. 

    —¡¡No!! Estás loco, es eso, siempre estuve confundida en mis sentimientos por lo que significaste, pero no eres nada para mi ahora, yo amo a ese hombre que se va. 

    Rafael tomó del brazo a Isabel para llevarla de regreso hasta la casa, pero fue vorazmente detenido por un gran golpe de puño de un ofuscado Santiago. 

    —Cuando una mujer dice que no maldito inglés, es no en todos los idiomas, ahora ya se para que fuiste por mí a la oficina, querías que viese esto —le dijo mientras Rafael se levantaba del suelo e Isabel se colocaba entre ellos. Muy molesta 

    —¿Fuiste hasta su oficina para que viniese hasta aquí? 

    —Isabel, estamos hechos uno para el otro, el nunca podrá darte nada de lo que yo te ofrezco, yo pongo el mundo a tu disposición ¿qué puede darte él? —dijo mirándolo con gran desprecio. 

    —Si él me acepta, con su amor me conformo Rafael. 

    —Vamos Isabel, sube al auto. 

    —Él tiene mis cosas adentro mis documentos y mis llaves, todo. 

    —Bien, ve por tus cosas yo te espero aquí, no hagas nada que me haga enfurecer porque no me conoces maricón de mierda, no me conoces y soy capaz de mucho. 

    —No te tengo miedo, para nada, si ella desea irse contigo no la detendré, sé que regresará, no eres nada para ella, yo la cobijé cuando su marido la desechó, conmigo descubrió todo su cuerpo, todo lo que ella hace contigo, es porque lo hacía conmigo, yo se lo enseñé. 

    —¿Y eso debería molestarme? —le respondió con una sonrisa burlona, pero por dentro deseaba matarlo a golpes por vanagloriarse de estar con ella antes. —tu disfrutaste antes, pero ahora lo hago yo y ella nunca regresará a ti eso está más que claro. 

    —Bien, tengo mis cosas. 

    —Si te vas con el yo… 

    —Rafael, basta por favor. 

     

    Le dio una mirada fija, estaba cansada y molesta, ella caminó hasta el auto, para luego salir de ese lugar rápidamente, dejando a Rafael, molesto, derrotado y furioso. 

    





   



 Capítulo 34 

     

     

    Durante el trayecto de regreso, Santiago solo miraba el camino, no habló, ella miraba por la ventana algo afligida por el silencio de Santiago, el rostro de él solo reflejaba rabia, nunca lo había visto así, le dio un gran golpe de puño a Rafael, un golpe que lo tiró al piso, cuando llegaron hasta el edificio de Isabel, él se detuvo y sin mirarla dijo —baja —ella tomó su cartera, puso sus zapatos, mirándolo dijo —vendrás conmigo —sin mirarla solo dijo —baja Isabel —. Ella obedeció lo que pidió, al bajar y cerrar la puerta del auto, el partió rápidamente. Isabel caminó hasta su edificio, para luego entrar en su departamento. Se dio un baño y se puso su pijama, se sentía con miedo, estaba completamente insegura, a pesar de estar en el cobijo de su hogar, estar sin Santiago y no saber el futuro de su relación, tenía mucho miedo. 

    Llamó a sus amigas, que no les tomó ni media hora concentrarse todas en su departamento, con comida y un buen vino para la conversación. 

    —Ese Rafael se las trae, es muy pasional —dijo impresionada de todo lo ocurrido Amanda. 

    —Nunca pensé que me tendría encerrada todos estos días —resopló Isabel. 

    —Pero no te hizo nada ¿verdad? —preguntó Mikaela. 

    —No, nada, esperaba que me diese cuenta de que lo amo. 

    —¿Ya no sientes nada por él? 

    —No, Amanda yo ahora estoy preocupada, Santiago me trajo hasta aquí y se fue. 

    —Está molesto, Rafael dijo que te fuiste con él por gusto, porque necesitabas pensar en tu vida, con quien querías estar —contó Mikaela. 

    —No puedo creer que hiciera todo esto, yo nunca lo conocí bien, solo me deje llevar por lo que me hizo sentir, por lo que me dio, pero… 

    —Ya estás aquí con nosotras, tranquila, Santiago está molesto, pero se le pasará, mi primo te ama mucho, se le nota. 

     

    Isabel tomó la decisión de renunciar a su trabajo, sabía que, si continuaba ahí, Rafael siempre estaría presente, dando vueltas y nunca se libraría de su acoso, fue hasta la oficina esa mañana, envió la carta de renuncia, dejó todo lo que debía entregar listo, incluso trabajo avanzado, recibió una repuesta desde Londres, donde lamentaba su dimisión, pero la acataban. Dándole las recomendaciones que necesitase para un nuevo empleo. Rafael fue esa tarde para hablar con ella, pero ya se había marchado, y no pudo dar con ella. También dejó su departamento, lo puso en venta y por mientras se fue a un hotel para evitar el contacto con Rafael. Dejó pasar dos días y llamó a Santiago, ya que el no hizo ningún intento por ubicarla o llamarle. 

    Marcó su número, pero él no contestó, Santiago miraba su móvil, en la pantalla decía “Isabel” —pero no contestó, insistió en un rato, pero tampoco recibió respuesta. Al día siguiente, fue hasta la oficina de Santiago, su secretaria le dijo que estaba en una reunión, no podía interrumpir, estuvo sentada en la sala de espera por una hora, hasta que decidió retirarse de ese lugar, agradeciendo a su secretaria por la gestión. Cuando el ascensor se abrió, se encontró con Felipe. 

    —Rayos lo que me faltaba. 

    —No seas así, tan pesada, tenemos un lindo pasado juntos. 

    —Nunca fue lindo, déjame pasar —dijo cuando le tapó la entrada al ascensor. 

    —¿Sigues con el arquitecto? 

    —Por supuesto, adiós —le dijo empujándolo para subir al ascensor. 

     

    Durante esa semana puso su departamento a la venta, el camión de mudanza se llevó todas sus cosas a una bodega. El viernes sus amigas llegaron a buscarla para sacarla de su auto encierro, le buscaron un lindo vestido y la llevaron hasta una fiesta en casa de unos amigos en lo alto de Barnechea, una fiesta muy elegante, donde también estaba José miguel, esperando a Mikaela. Isabel usaba un vestido negro ajustado a su cuerpo, que la hacía lucir maravillosa. Francisca y Amanda organizaron esa fiesta sorpresa para Mikaela y José miguel por su compromiso, algo que ahora era conocido por todo el núcleo amistoso del antes conocido don Juan, que ahora solo se entregaba a los deseos de una sola mujer, que reconoció amar en público, haciendo un lindo y romántico brindis. Isabel sonreía feliz al ver a su hermano tan contento con todo esto, miró su mano, aún conservaba el anillo de compromiso tan hermoso que Santiago le dio, cerró sus ojos, recordando lo lindo que todo había sido, lo amaba y de eso era lo único que tenía certeza. Los novios bailaron en la pista, bajo la atenta mirada de todos los amigos.  

    —Tranquila, todo se arreglará —le dijo Francisca dando un leve codazo a su amiga al colocarse a su lado. 

    —Encontré un lugar donde irme. 

    —¿Sí? cerraste el trato ya. 

    —No, voy a ir mañana para verlo, al menos por las imágenes me gustó. 

    —Bien ¿te acompaño? 

    —Bueno. 

    —Nos justamos allá, me envías la ubicación, ahora voy a buscar a Amanda, tengo deseos de bailar. 

    —Si… ve. 

    —Tienes deseos de bailar —dijo la voz de Jean Pierre detrás de ella, con mirada seductora el francés que conoció con su hermano, pero nunca concretó. 

    —Si… vamos —respondió. 

     

    Estuvo un rato más en la fiesta, abrazó a su hermano y a su gran amiga, feliz de que ellos estuviesen juntos otra vez. Regresó a su hotel sola, sintiéndose a cada minuto más miserable y sola.  

    Por la mañana llegó hasta el edificio donde vería el departamento que deseaba comprar, ya estaba aburrida de vivir en un hotel, miró para todos lados, pero no veía a Francisca, la llamó, pero no le contestó. Ella se bajó de su auto, dio unos pasos para entrar en este edificio. 

    —Yo tengo otro lugar que te gustará mucho. —dijo Santiago acercándose a ella, llevaba traje y corbata, lucía muy apuesto, llevaba sus manos en los bolsillos del pantalón 

    —¿Otro lugar? ¿Dónde? —preguntó nerviosa Isabel. 

    —Es más lejos, pero ¿puedes verlo? 

    —Espero a Francisca ella… 

    —No vendrá, me dijo que la reemplazara. 

    —¿Te obligó? —preguntó temerosa ya que él se había negado hablar con ella durante estos días. 

    —No, como crees, te dije que soy mayor que ella y nunca me obligó a nada. 

    —Bien, te sigo —dijo acercándose a su auto. 

    —No, sube al mío, deja el tuyo aquí, luego vienes por él. 

    —Ok —dijo mirándolo más nerviosa. 

    —Tenías alguna reunión, estas muy elegante. 

    —Sí, tengo una reunión importante en un momento más. —dijo haciendo andar el auto. 

    —Ok entonces. 

    —Entonces vamos. 

     

    Anduvo un momento conduciendo hasta que llegó hasta un barrio alejado. En una calle donde no había muchas casas, se detuvo en un que estaba cerrada, le pidió esperar y abrió con sus llaves la gran reja que les impedía la entrada. Subió otra vez y condujo por una gran entrada de adoquín, con un jardín inmenso con mucho verde y árboles hermosos. Se detuvo en la entrada de una hermosa casa. Con tejas negras, grandes ventanales, una linda entrada adornada con pilares y una puerta en color café. Él sonrió con ternura y le abrió la puerta. 

    —Esto es mucho para mí, solo busco un departamento. 

    —Solo míralo, si te gusta. 

    —Es una casa maravillosa. 

     

    Al entrar vio a su derecha unas puertas francesas, que, al abrirla, quedó ante ella una hermosa sala, de piso de madera oscuro, una gran chimenea parte piedra y mármol. Sonrió al mirar el lugar. Estaba vacío sin ningún mueble, y aun así era un lugar hermoso. 

    —¿Te gusta? —preguntó Santiago. 

    —Es hermosa, ¿tú diseñaste esta casa? 

    —Sí, yo la hice, la terminaron hace una semana. 

    —Es muy bella, pasó al otro salón donde estaba un comedor conectado a la cocina, con los espacios abiertos, algo que adoraba Isabel. Una cocina grande. Con muebles perfectos. Todo decorado con gran gusto. 

    —Tú elegiste todos los muebles. 

    —Esta vez sí, lo hice yo. 

    —¿Esta vez?... ¿por qué? 

    —Porque a medida que la construían solo te imaginaba a ti, aquí. 

     

    Ella lo miró asombrada, no podía creerlo, se intentó acercar a él, pero la llevó por un pasillo, donde encontró un baño de visitas, y luego otros cinco dormitorios, una sala como para pasar el rato, y el dormitorio principal con una vista maravillosa a una gran piscina, además de tener a la salida del ventanal una terraza. Con un baño con jacuzzi, y una ducha grande, todo era perfecto. 

    —Es un lugar perfecto, eres un gran arquitecto, el diseño es maravilloso. 

    —¿Por qué buscas un lugar para vivir? —le preguntó mirándola. 

    —Dejé mi departamento. 

    —¿Por qué? 

    —Porque quiero vivir tranquila, seguro que ya sabes que dejé mi trabajo, soy una mujer cesante, no quería estar en el mismo ambiente que Rafael y dejé ese trabajo y mi hogar, para empezar otra vez. 

     

    Santiago se acercó más a ella, miró su mano en la que tenía el anillo de compromiso que él puso en su dedo. Sonrió complacido. Tomó su mano con la suya acariciándola, ella lo miró con los ojos inundados en lágrimas. 

    —Yo lamento todo esto que sucedió, me imagino que Rafael debió ser muy… 

     

    Fue interrumpida por un ardoroso beso, la estrechó en sus brazos con fuerza, sintiendo la calidez de su cuerpo, el aroma dulce que emanaba de ella, al soltarla la besó en la nariz con ternura. 

    —Yo te amo y lamento dejarte sola estos días, pero todo esto fue muy… 

    —No digas nada, yo entiendo…solo quiero saber si todo entre nosotros continúa. 

    —No continúa.  

    —¿No? ¿Esto es una despedida? 

    —No continúa, ahora es diferente que antes, eso queda dicho ahora, tú eres mía, yo soy tuyo y así será por siempre, nada de lo que ese imbécil diga o haga podrá cambiar lo que siento por ti. 

    —¿Lo dice en serio? 

    —Claro mi amor, yo te amo, eres mi vida y lo único que quiero es que pases el resto de tu vida junto a mí. 

    —Es lo único que deseo. 

    —Bien, bien —dijo sonriendo —esta casa es tuya, aquí viviéremos tú y yo a partir de ahora, no puedo seguir viviendo lejos de ti, necesito tenerte a mi lado cada día, cada minuto, cada segundo. 

    —¿Por qué no te conocí hace diez años? 

    —Porque no era nuestro tiempo, ahora lo es y para siempre. 

     

    Dijo sellando ese compromiso con un apasionado beso, llevándola hasta pegar su espalda a la pared y así el poder recorrer su cuerpo con sus manos, besando su cuello, recorriendo sus pechos, abrió su blusa para así poder saborearlos mejor, como la había extrañado, el sabor de sus labios, de su cuerpo, todo en ella lo excitaba tanto, estaba desesperado de pasión. Llevó sus juguetonas manos bajo la falda para arrancarle de un solo tirón su pequeña pantaleta, le subió la falda y el abrió su pantalón, levantándola de las nalgas para acomodarle en sus caderas, Isabel lo rodeó con sus estilizadas piernas, ella subía ya bajaba por la pared gimiendo, extasiada con cada caricia que su amor le proporcionaba. El repetía su nombre, lo que excitaba más a Isabel, que clavaba sus dedos en la fuerte espalda de Santiago, la locura, la pasión, el deseo, todo estaba suelto en esa habitación. Cada embestida estaba más cargada de deseo que la anterior, ella gemía diciendo lo mucho que lo extrañó, lo mucho que la satisfacía, hasta que ambos soltaron un gran grito de pasión. Mirándola a los ojos, sonrió soltando un ahogado, pero sincero —te amo mucho. 

    





   



 Capítulo 35 

     

     

    El gran jardín del club de golf estaba precioso ese día, con adornos florales, una gran pérgola blanca que cubría del sol, una alfombra roja llegaba hasta el altar donde el juez civil esperaba por los novios, la gente estaba acomodándose en sus lugares, la novia daba sus últimos toques a su vestido y peinado, lucía maravillosa, se miró en el gran espejo de la habitación. Nunca pensó que llegaría el momento de estar en esta situación, menos con el hombre que amaba tanto.  

    —Vamos ya mujer que mi hermano no esperará por siempre. 

     

    La novia dejó la habitación, primero entraron Amanda, Francisca y luego Isabel. Aunque solo Isabel era la testigo de la unión, al lado de José Miguel estaba Rafael, que seguía siendo un gran amigo suyo, aunque a Isabel le dio lo mismo, Santiago estaba muy molesto e incómodo con su presencia, sobre todo luego de que el mini secuestro al que sometió a su novia, ni ella ni José miguel quisieron poner una denuncia. Ahora se enfrentaban otra vez, aunque Isabel le dejó en claro que al único hombre que amaba era él, al único hombre que necesitaba era él, Rafael nunca haría mella en su relación, el nunca alcanzaría siquiera a lastimar lo que sentía por él.  

    La ceremonia fue hermosa, en pleno diciembre, fue adelantada por ellos, ya que José miguel no deseaba esperar más. Ella lucía un maravilloso vestido ceñido al cuerpo con un lindo peinado atado a un velo que hacía de cola larga. Entre los invitados estaba la madre de Rafael y su pequeña hija de diez años, que estaba muy entusiasmada con toda la ceremonia y la fiesta.  

    El juez civil que los casó habló de los compromisos, la lealtad, respeto, unión y sobre todo amor. Ambos novios se miraban con un amor perpetuo, sus ojos brillaban producto de los nervios del momento. Ambos firmaron el acta de matrimonio, también lo hicieron Rafael e Isabel como testigos, este tomó su mano cuando ella se acercó para firmar, cosa que tenía a Santiago ya muy exasperado. Pero Isabel no le dio importancia.  Luego de intercambiar los anillos, se dieron el beso, todo seguido por los aplausos de los invitados que estaban felices. Isabel miró a su madre que limpiaba sus lágrimas, ella pensó que su hijo nunca se casaría. Esto la hacía muy feliz, además que adoraba a Mikaela.  

    Dieron el pase para el primer baile de la pareja, felices sonrieron y bailaron muy unidos al ritmo de Pablo Alborán el favorito de Mikaela, con su maravilloso Solamente Tú. 

    Luego se les unieron las otras parejas, Santiago sostenía con fuerza a Isabel entre sus brazos con el miedo de que ella se desvaneciera en cualquier momento, no podía dejar de sentirse amenazado con la presencia de Rafael. Todos participaron del brindis, para luego ir hasta el jardín del club de golf donde debajo una gran pérgola blanca, estaban organizadas las mesas. 

    —Hola querida, hace rato que deseaba acercarme a ti, pero tu fiero guardián no te deja sola un solo momento —dijo una mujer muy elegante, que supuso que es la madre de Rafael, por el acento al hablar. 

    —Hola señora, usted debe ser la mama de Rafael. 

    —Si mi querida, soy Leonora, es un gusto conocerte al fin, aunque ahora ya no eres pareja de mi hijo. 

    —Nunca lo fui Leonora, nunca hubo una relación entre nosotros. 

    —No fue lo que mi querido Rafael me dijo, él está muy enamorado de ti. 

    —Lo siento, pero debo ir donde mi novio, me está esperado. 

    —Un hombre que controla y absorbe no te hará feliz mi querida. 

    —Disculpe —dijo algo molesta al ver cómo le hablaba —Santiago no me absorbe ni controla, su hijo me secuestró por cinco días, ¿no se lo dijo?, solo no lo denuncié por evitarme todo lo engorroso de un juicio en este país, así que no hable de lo que nos sabe señora —permiso. 

    —Mi hijo es la oportunidad para ti, lo sabes verdad querida, deberías razonar. 

    —Su hijo es un hombre y él puede ser capaz de decir sus propias mierdas, ahora señora permiso. 

     

    Santiago vio lo que sucedía entre la mujer e Isabel, la vio muy alterada, la dejo un momento para luego ir tras ella, estaba sentada con los pies en una gran pileta del lugar. 

    —¿Qué sucede mi amor? 

    —Nada, yo solo… olvídalo nada. 

    —Tus amigas preguntan por ti. 

    —Sí, es que en este momento no soy para nada una buena compañía. 

    —Eres lo mejor de mi vida, quiero que sepas eso, por favor —acarició con ternura su mejilla y luego tomó su mano. 

    —Tú lo eres para mí también, siempre, te amo Santiago. 

    —Lo sé, yo lo sé. 

     

    Los novios dejaron tarde la fiesta, celebraron con todos sus amigos, las chicas abrazaron a Mikaela con gran amor, declarándole su incondicionalidad por siempre, estaban unidas por una razón más grande que la amistad. Después de desearle suerte, ella junto José miguel tomaron rumbo hasta el hotel donde descansarían y luego temprano hasta el aeropuerto que los llevaría a Tahití, regalo de José Miguel para su amada. 

    Isabel buscaba unos recuerdos que había dejado sobre la mesa, para retirarse con Santiago, una mano la tomó de la cintura con fuerza, llevándola hasta un lugar apartado. No era Santiago, sino Rafael, tapó su boca con una mano y la metió dentro de una pequeña habitación.  

    —¿Qué haces? ¡Suéltame! —dijo al lograr quitarse la mano de su boca por una mordida que le dio. 

    —Deja a ese estúpido y ven conmigo —le dijo muy molesto. 

    —No, déjame ya, pensé que todo había quedado claro entre nosotros… déjame —dijo empujándolo. 

    —No lo haré —respondió con fuerza, pero de pronto agachó su cabeza con gran pesar, se sentó en una silla junto al escritorio que había en ese lugar—, te amo, sabes es primera vez que siento todo esto, yo no, no quise dejarte, yo. 

    —Lo sé, lo sé, pero nuestro tiempo pasó, sé que no quisiste, pero Rafael yo tengo mi vida resuelta ahora, todo está bien para mí, siempre estarás en mi corazón, como un liberador, el hombre que me devolvió mi sexualidad, mi autoestima y mi vida, pero ya pasó. 

    —Nunca quise que esto terminara así, yo solo deseaba estar junto a ti, nuestro tiempo fue muy limitado —dijo levantándose de la silla, para acercarse otra vez. 

    —Fue lo que debió ser, ahora lo entiendo todo, pero mi vida está junto a Santiago, yo lo amo. 

     

     

    Santiago la buscaba por todas partes, sintió las voces de Isabel y Rafael a través de la puerta, se quedó escuchando lo que ambos decían, oírla declarando su amor por él a Rafael, fue algo que lo lleno de orgullo y confianza. Cerró sus ojos, feliz de oírla decir que lo amaba. 

    —¿Eres feliz con él? —Preguntó mirándola fijamente, el rostro de Isabel se iluminó, él supo que es muy feliz junto al hombre que la arrebató de su lado. 

    —Lo soy, mucho. 

     

    Santiago abrió la puerta viéndolo dentro, ella le sonrió con dulzura, en cambio Rafael recibió una mirada asesina. Rafael se acercó más a Isabel acariciándole la mejilla, Santiago dio unos pasos para acercarse más a ella y tomándola por la cintura la estrechó a su cuerpo, así que Rafael rápidamente quitó su mano del rostro de Isabel. 

    —Vamos cariño, tu hermano ya se fue y las chicas también se van ahora. 

    —Sí, adiós Rafael. 

     

    Rafael sonrió cuando ella lo miró con cariño, al ver a Santiago cruzar la puerta, Rafael la tomó del brazo, para atraerla hasta su lado y plantarle un gran beso en los labios, Isabel trató de apartarse, pero la sujetó con fuerza, Santiago furioso la corrió para darle un gran golpe de puño a Rafael, pensó que todo esto terminaría bien, Rafael aceptando que todo había terminado, que Isabel y Santiago se aman, pero no fue así. 

    Isabel les pedía que se detuviesen, pero la furia entre ambos era mucha, volaron por encima del escritorio, sin dejar de golpearse, Francisca que escuchó los gritos de ayuda de su amiga, fue con varios de los presentes hasta donde estaban y solo entre cuatro hombres grandes y fuertes, lograron separarlos. 

    —No te atrevas a acercarte otra vez a mi mujer, inglés maldito, la próxima vez nadie vendrá a ayudarte. 

    —Ella recapacitará, y yo seré el que ría al último imbécil. 

    —¡¡Basta Rafael!! ¡¡Por favor!! ¿Es que no entiendes? Ya terminó, todo esto que hubo ya terminó. Por favor Santiago, vámonos de aquí. 

     

    Francisca le entregó unas servilletas a su primo, para que limpiase la sangre de su rostro, dándole una mirada de odio a Rafael, soltando con mucha rabia —vete de una puta vez de aquí hueon, nadie  quiere saber de tus estupideces —las chicas caminaron junto a sus amigos, hasta la salida. —Tranquilo ahora que le diste ese recordatorio, seguro Rafael ya no vuelve más.  

    Ambos subieron al vehículo, pero ninguno dijo palabra alguna, Isabel sabía que Santiago estaba muy molesto, sus ojos lo expresaban, además de su expresión adusta. 

    Una vez que llegaron a la casa, Santiago bebía un vaso con whisky mientras Isabel se daba un baño. Miró hacia la puerta y lo vio de pie, con el vaso en la mano, le dio el último trago —¿por qué no entras conmigo? Te relajarás y podre limpiar ese golpe de tu ojo —cambiando su expresión al fin, sonrió y se desnudó para entrar en la tina junto a Isabel. Ella mojó una pequeña toalla para limpiar bien su golpe. 

    —Dejemos todo atrás, ahora tú y yo estamos juntos, y eso es lo que importa. 

    —Lo sé, es que tenía mucha rabia, porque el maldito se tomó la voluntad de besarte delante de mí —dijo mirándola fijamente. 

    —Ahora estamos tú y yo aquí, olvidémonos de Rafael, solo importamos nosotros. 

    —Te amo, eres la persona más importante en mi vida Isabel. 

    —Yo también te amo, desde que abro mis ojos, hasta incluso cuando los cierro. 

     

    Besándola con suavidad en los labios, la estrechó a su cuerpo, Isabel se sentó sobre Santiago, comenzado un juego de seducción, fantástico que duró largas horas esa noche. 

     

    





   



 Epílogo 

     

     

    Ya hace un año de que Isabel y Santiago habían contraído matrimonio en una bella ceremonia privada. Además, solo después de tres meses de casados Mikaela y José miguel confirmaron que serían padres y que ya tenía doce semanas, Isabel nunca había visto tan idiotizado a su hermano como con la noticia de ser padre. Santiago estuvo trabajando en París en su nuevo proyecto, pero se llevó a Isabel con él, ella colaboró en todo para ayudarlo a terminar el proyecto, que fue muy bien catalogado por la empresa constructora francesa.  

    Estaban viviendo los mejores días de sus vidas, llenos de amor y por sobre todo de mucha pasión, tenían toda una casa gigante donde perseguirse y dar rienda suelta a cada uno de sus deseos pecaminosos.  

    Una tarde de verano, las tres amigas estaban sentadas en el jardín de la casa de Isabel, Mikaela ya sostenía a su pequeña hija en brazos, una belleza de tres meses.  

    —José miguel fue a Londres por negocios y se encontró con Rafael —contó Mikaela. 

    —No ese hueon otra vez —contestó Amanda. 

    —Jajajajaja José miguel lo golpeó… le dio una buena golpiza que lo llevó a estar dos días preso, pero dijo que valió la pena. 

    —Se lo merecía ese maldito —intervino otra vez Francisca. 

    —Juntó todo el odio este tiempo —dijo Mikaela—, lo único que deseaba era encontrarlo por ahí. 

    —Es increíble como todo cambia, el me abrió a un mundo donde yo me sentía seductora, bella —Isabel parecía perdida, pero les sonrió al terminar de hablar. 

    —Eres todo eso, solo que tu primer marido fue un imbécil Isabel. —aclaró Francisca. 

    —Sí, lo fue, pero Rafael me ayudó a darme cuenta de que valía como mujer y que no era solo una estrella de mar. 

    —Que huea más estúpida esa, todo esto pasó porque el hueon de Felipe te dijo que eras una estrella de mar. 

    —Sí, ahora estoy sin Felipe, sin Rafael, pero tengo a mi lado al hombre más maravilloso que la vida pudo darme, yo estoy muy enamorada de él. 

    —Si la vida te trajo Star Lord desde el mismo espacio —rio Amanda.  

    —Santiago es igual —dijo Francisca— nunca me di cuenta. 

    —Es hermoso y lo amo. 

    —Bien por ti. 

    —Te merecías al fin un hombre de verdad. 

    —Lo sé —dijo mirando a Santiago que se tiraba un chapuzón en la piscina. 

    —¿Qué tanto hablan cotorras? —preguntó cuándo se apoyó en el borde de la piscina. 

    —Ey, solo decimos buenas cosas de ti. 

    —Eso espero. 

    —Voy contigo al agua. 

     

    Isabel se lanzó a la piscina, llegando a los brazos de su marido. 

     

    —Señor Méndez, que es lo que siento aquí —dijo al rodearlo con sus piernas por las caderas. 

    —Eso, lo provocas tú, lo sabes, cada vez que estoy cerca de ti. 

    —Espero que sea así por siempre mi amor. 

    —Así será, mi estrella —recibió una mirada feroz de Isabel, pero el continuó —mi estrella llena de pasión —dijo riendo y besándola con gran pasión. 

    —Esperen a que nos vamos, por último —gritó riendo Francisca. —Santiago la miró sonriendo.  

    —Te amo… —dijo el besándola otra vez. 

    —Yo también. 
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    [M1]Hueon modismo chileno para decir que alguien es estúpido o tonto. 

  

   
    [M2]Tirar= tener sexo 

     

  

   
    [M3] 
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